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A todas las personas que me rodean
 y comparten mi vida,
 porque las quiero
 y las necesito
 



Prólogo
 
Cabe pensar en esta vida que aquello que te rodea es elegido por uno mismo y con ese convencimiento valoras a diario las personas que te hacen crecer personalmente. 
	Pues bien, eso es lo que yo hago a diario. Dar gracias cada día de tener la persona que me empujó a realizar esto. 
	A confiar en mí misma y dejar volar mi imaginación, mi creatividad y a la vez poder disfrutar del proceso, que sin duda ha sido para mí una de las mejores experiencias que he logrado realizar. 
	Cabía esperar que mi libro trataría de “una periodista, trabajando en uno de los diarios más importantes de Nueva York”. El tema, el lugar, son inspiraciones para mí.
	Gracias por estar a mi lado y acompañarme de la mano a diario, desde que me levanto hasta que me acuesto y gracias sobretodo por creer en mí. Gracias por existir y por estar siempre ahí. 
	También agradecer a mi querida confidente y compañera de aventuras, buenas y malas, en esta vida. Por haberme visto crecer y haberme acompañado desde siempre.
	Y por supuesto gracias a lo más pequeño, pero a la vez más grande de mi vida que sin él no sería lo mismo. Mi forma de entender la vida cambió cuando llegó él. 
	Gracias a todos por acompañarme en este camino que se llama “vida”.
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La despedida
 
[Un adiós, hace que se desvanezca en el tiempo]
Mi entrañable amigo
[Te extraño cada día de mi vida]
 
	Era un día lluvioso en Manhattan, eran las seis y cuarto de la tarde de un doce de junio de dos mil dieciocho, cuando Edward Thopson, se encontraba en su negocio situado en pleno pulmón de la ciudad de Nueva York. 
	Estaba acabando los últimos detalles de un trabajo que le había pedido su gran amigo Bob Lewis, un reconocido y reputado físico-químico, cuando sonó el timbre ensordecedor. 	Ed salió de su taller, pasando por delante de su despacho hasta llegar a la puerta de entrada. Habían quedado a esa hora para entregarle lo que le había encargado hacía unos meses atrás. 
	Abrió la puerta color nogal de madera maciza y era él, llegaba empapado de agua desde la cabeza hasta los pies. Iba con un sombrero gris y una gabardina muy ligera, su pelo largo hasta los hombros, era de un color como la nieve y sus mechones hacían que las gotas cayeran por su espalda.
 Ed le cogió su sombrero y la gabardina para colgarla en el perchero que tenía en la entrada. Bob dejó el paraguas en el paragüero antiguo del siglo XV, que se situaba justamente a la izquierda de la puerta y se fundieron en un apretón de manos. 
		—¡Bob! ¡Amigo mío! ¡Te esperaba más seco! —le dijo Ed entre risas. 
		—¡No te ibas a pensar que no se iba a notar mi presencia en tu reluciente suelo de mármol! —le contestó Bob en tono jocoso.
		Los dos entre risas se dirigieron a la oficina de exposición que tenía Ed, quedaba a la derecha de la puerta principal. Le ofreció una silla de piel color negro para que se sentara y una toalla de algodón marrón para que secara su pelo y su rostro, ya un poco envejecido a sus cincuenta y seis años. 
		Le sirvió un café largo sin azúcar acompañado con una cucharilla como a él le gustaba y Ed se sirvió una copa de vino tinto mientras lo miraba con sus ojos azules penetrantes. Le dio un trago al vino y lo dejó encima de una enorme mesa ovalada de cristal negro. 
		Ataviándose su mechón moreno que le caía sutilmente por la frente, se fue a buscar lo que había acabado esa misma mañana. 
		Bob esperaba en la sala tomándose su café caliente para poder entrar en calor por el mal día que estaba haciendo. Diluviaba de tal manera que en pocas horas las calles se podrían convertir en ríos.  
		Se encendió un cigarro rubio, de la marca Winston, con su encendedor dorado grabado con la inscripción “Para ti, de mí” y al poco tiempo escuchó los pasos de Ed que se acercaba a la sala. Estaba muy nervioso y emocionado por ver si a Bob le gustaría su trabajo.
		Ed llevaba en sus manos una caja de madera de nogal envejecida y en ella se encontraba un anillo con forma de rosa. Estaba realizado con cuatro hilos de oro y con diamantes rojos en forma de pétalos, tal como le había pedido Bob. Era una pieza impresionante y única, no había otra igual. La dejó sobre la mesa con sumo cuidado. No vaciló y le dijo:
		—¡Aquí tienes tu última adquisición! —le dijo Ed entusiasmado.
		Bob con temblor en sus manos fue abriendo poco a poco la caja y vio cómo deslumbraba su pieza más deseada. Sus ojos marrones, estaban tan vidriosos que lo decían todo.
		—¡No puedo creérmelo Ed!, ¡Lo tengo en mis manos! ¡Hecho por uno de los mejores diseñadores de joyas de Manhattan! ¡Gracias! ¡Mil gracias! ¡Es precioso!. Las palabras de Bob eran en un tono entrecortado de la emoción que tenía —Ed le contestó mirándolo: 
		—Bob yo solamente he puesto mi trabajo, el mérito es tuyo. Tu boceto era impresionante. 
		Bob se levantó emocionado y se puso delante del alto y apuesto de Ed, dándole un abrazo lleno de satisfacción. Fue un gesto entrañable. Volvieron a sentarse el uno al lado del otro, mientras contemplaban la nueva joya. Bob recordaba la angustiosa muerte de su mujer Nicole. 
		—En este día se cumple cinco años del fallecimiento de mi esposa, la cual quería con locura y desde que falleció no he parado de dedicarle cada minuto de mi vida —le dijo Bob recordándolo emocionado.
		Antes de llegar a su cita, había ido a dejar las flores favoritas de Nicole en su lecho, las rosas más rojas de todo Manhattan. Se recorría habitualmente la gran mayoría de floristerías de toda la ciudad y hasta que no conseguía las más coloridas y perfumadas, no desistía.
		Se conocieron en una fiesta de un conocido de ambos y nada más verse se atrajeron. Después de una gran velada hablando y riendo, se alejaron un poco del bullicio saliendo al exterior de la casa. Tenía unos grandes jardines llenos de rosas rojas muy aromáticas, se encontraban por todos los rincones de la casa. 
		Se sentaron en uno de los bancos de piedra gris que tenían y bajo la luz de la luna, viendo las estrellas del cielo, les embriagaba el olor que desprendían las rosas, cuando Nicole con una voz suave y delicada le dijo a Bob:
		—¡Son las flores más hermosas que he visto! Su olor acelera mi corazón y siento como me palpita cada vez más rápido, me hace sentir una mujer dichosa y llena de vida.
		Bob después de escuchar esas palabras no pudo evitar recordar una anécdota que le contó una persona un día y veía que era el momento idóneo para contársela a una de las mujeres más hermosas que había conocido. 
	
	<Hay una leyenda de un Dios griego, que dice que se enamoró de una bella ninfa y en una fiesta la persiguió por el jardín para conquistarla. Su túnica se enganchó en un zarzal de rosas y se rasgó, dejando ver su impresionante belleza. Él la cubrió de flores rojas perfumadas>.
 
	Nicole se quedó embelesada escuchándolo y él continuaba diciendo:
 
	<Siempre recordaré este día como el más hermoso de mi vida. Te haré palpitar todos los días con esta flor tan bella y te llenaré de aroma los jardines de donde algún día vayamos a vivir para siempre juntos>.
 
		Bob había sentido un flechazo por ella. Él creía que no iba a encontrar el amor dada su vida profesional y por las mujeres que se habían cruzado por su vida, tan variopintas. Creía que nunca iba a compartir su vida al lado de una mujer y lo daba por perdido.
		Le llamaban el soltero de oro. Cuando la conoció, ya no concebía qué pasara ni un solo día de su vida sin ella y así fue, se casaron a los pocos meses de estar juntos y hasta que el destino decidió separarlos, estuvieron viviendo el uno para el otro.
		Así que cada aniversario Bob cumplía la promesa que le hizo a Nicole. Nunca se olvidaría de ese día y de lo que le prometió a su mujer.
		—Bueno, que me pierdo mi gran amigo y tú ya conoces la historia, ya te la habré contado unas cuantas veces, pero sabes que siempre en este día mi cabeza vacila y te hago participe de mi tristeza, durante cinco años largos y muy duros. Gracias por estar siempre ahí a mi lado —Bob se quedó con gesto entristecido después de volver a recordar ese momento.
		Ed viendo a su amigo bajo de ánimos intentó consolarlo:
		—No tienes que agradecerme nada. Nunca te pierdes. Sabes que me encanta escuchar tu historia con Nicole, me parece tan maravillosa que cada vez que me la cuentas, me da la sensación que la escucho como si fuera la primera vez.
		—Ed te tengo que confesar un secreto —le dijo Bob algo más serio.
		—Es algo muy importante, no puedo seguir mirándote a los ojos y no decirte lo que está sucediendo, no me perdonaría nunca si te enterases por otra persona.
		De pronto Ed se quedó blanco. Estaba perplejo mientras veía que a Bob le costaba respirar. Su frente estaba empapada y comenzó a ponerse pálido, a los pocos segundos, empezó a marearse y, a encontrarse mal sufriendo un desfallecimiento. En solo unos instantes Bob estaba tirado en el suelo retorciéndose de dolor. Se apretaba el pecho con sus manos fuertemente y parecía que estaba teniendo un dolor horrible y agonizante.
	—¡Bob! ¡Bob! ¿Qué te sucede? ¡Bob! ¡Por Dios! ¡No me hagas esto! ¡Bob! ¡Qué te pasa! ¡No me asustes!.
		Bob abrió muy lentamente sus ojos, tenía la visión borrosa y casi no podía ver a Ed. Sintió cómo su amigo lo cogía delicadamente del cuello con la intención de que estuviera lo más cómodo posible, no tenía a mano ningún cojín para ponérselo y paso su brazo por debajo de la cabeza.
		—Ed me parece que a mí también me ha llegado el momento —se expresaba Bob con agotamiento.
	Entre jadeos, cogía oxígeno para poder hablar, veía que podían ser sus últimas palabras y habló muy lentamente, parándose en cada palabra. 
	—Ed no me encuentro…—.
	A Bob le costaba muchísimo hablar y a Ed le costaba entenderlo.
	—¡Hazme un favor! Ves a mi casa, en el jardín… en la estatua… —acabó diciendo Bob en sus últimas palabras.
		No había acabado la frase cuando dejó de respirar, las últimas bocanadas fueron para despedirse de su gran amigo de una manera un tanto desconcertante para él. 
		Ed entre lágrimas e impotencia por no poder hacer nada por su gran amigo, no dejaba de mirarlo porque no podía creer lo que acababa de ocurrir. Había fallecido en sus brazos. 
		Una de las mejores personas que habían pasado por su vida yacía en el suelo. 
		Se encontraba desolado, aturdido y devastado cuando siguió repitiendo:
	—¡Bob! ¡Bob! ¿Por qué? —exclamó Ed.
		Apoyaba su mejilla derecha en el pecho de Bob apretando su oreja para ver si el corazón seguía latiendo, tenía una pequeña esperanza de que se hubiera desmayado y que volvería a despertar. Estaba completamente inmóvil. 
		Cuando se dio cuenta que ya no respiraba y su corazón ya no latía. Separó su cara del cuerpo, dejando sus lágrimas en la ropa de Bob y dejó deslizar muy lentamente la cabeza de su amigo sobre el suelo. Le miró y cerró los ojos de Bob con su mano derecha. Se levantó y cogió su copa de vino y, sin dudarlo se la bebió de un trago hasta la última gota. La dejó encima de la mesa conteniendo toda la rabia y cogió el teléfono para llamar a emergencias. Ed comunicó lo sucedido muy nervioso, se le entrecortaba la voz.
		Al otro lado del teléfono había una mujer, con una voz estridente. Le dijo que en breve llegaría una ambulancia, que no se moviera de allí y que intentara contener los nervios, que enseguida llegarían sus compañeros.
		Ed estaba de todo menos tranquilo, le caían gotas por su frente debido a la sudoración por los nervios que emanaban de su cuerpo. 
		Tras realizar unas cuantas respiraciones profundas, para intentar reducir los latidos que le golpeaban fuertemente dentro del pecho, decidió llamar a su mujer. Necesitaba contarle lo que había ocurrido. No quería estar solo. Descolgó de nuevo el teléfono inalámbrico negro y con su dedo índice, marcó el número, tenía las manos temblorosas. 
		Deseaba escuchar la voz de su mujer Nathalie Thopson. Tras varios tonos de llamada.
		—¡Dígame! —respondió Nathalie. 
		—¡Nathalie! ¡Ha sucedido algo horrible! ¡No me lo puedo creer! —le temblaba la voz a Ed mientras hablaba. 
		Nathalie se asustó cuando escuchó la voz de su marido.
		— ¿Ed? ¿Qué pasa? ¿Qué sucede? ¿Qué ocurre cariño? —Ed tiritaba de los nervios cuando volvía a recordar lo que había pasado y se tuvo que sentar en la silla. No podía mantenerse en pie. Castañeando los dientes, le dijo a su mujer: 
		—¡Ven, por favor! ¡Ven! —Nathalie no entendía nada y le volvió a hacer otra pregunta a Ed. 
		—¿Qué ha sucedido? ¿Te pasa algo? ¡Ed me estás asustando mucho cariño! ¡Dime algo! ¡Necesito saber que te pasa! —Ed respondió hundido.
		—¡Bob, ha fallecido! ¡Bob, se ha ido en mis brazos! ¡Estoy aturdido! ¡Te necesito! ¡Necesito que estés a mi lado!.
		Nathalie una mujer bellísima y elegante de cuarenta y seis años, morena con reflejos castaños y media melena escalada hasta los hombros. Apasionada por los muebles antiguos abrió su propia tienda de antigüedades. Almacenaba muebles nuevos y restaurados por ella misma. Los compraba envejecidos para darles una nueva vida. Los traía de todas las partes del mundo. Según las sensaciones que le pudiese aportar un mueble, no dudaba en dedicarle las horas necesarias para repararlos y dejarlos como nuevos. Era una tienda que estaba llena de artículos de decoración muy selecta, donde podías perderte horas y horas dentro de ella. Era muy popular y tenía una gran clientela de los más pudientes de todo Manhattan. Estaba situada a una manzana del negocio de su marido Ed.
		Cada mañana salían juntos de su domicilio situado en la 34th de Manhattan y paseaban charlando hasta llegar a su cafetería habitual. Como cada día se sentaban en una mesa junto al ventanal. Tenían unas sillas tapizadas en color rojo con flores blancas de estilo victoriano que se las había vendido Nathalie al dueño. Sobre la mesa redonda de cristal siempre había un diario de The New York Times preparado. Leían cada mañana una columna de sucesos mientras tomaban el café, conversaban sobre qué les había parecido el artículo. 
		Nathalie colgó un teléfono danés de baquelita negro de los años cincuenta. Cogió su bolso negro de piel con una herradura dorada y buscó las llaves de la tienda. Apagó las luces y cerró la puerta tirando de ella. Se dio cuenta de que no había cogido la americana roja con ribetes negros y su paraguas al advertir que diluviaba. Volvió a entrar bastante apresurada. No soportaba saber que Ed la estaba esperando destrozado. Cerró la puerta con tanta rapidez que se le cayeron las llaves al suelo. Estaba totalmente encharcado. Como pudo, las cogió mojadas y, las secó un poco con la chaqueta. 
Nathalie Thopson estaba un tanto atolondrada.
Cerró la puerta girando la llave aún un poco húmeda.
		El camino hacía el negocio de Ed fue espantoso, su cabeza no paraba de darle vueltas, sabía que ya no volvería a hablar con Bob y que ya no podría disfrutar de las veladas nocturnas los tres juntos en la terraza de su casa o en la de él. 
		Las lágrimas se desprendían de sus ojos verdes claros, haciendo que su maquillaje se desvaneciera por las mejillas dejándolas manchadas de negro.
		Por su cabeza pasaban muchas dudas y muchas inquietudes del futuro sin Bob, estaba exhausta. 
	  Sabía que le iba a llegar la hora. Él se lo había dicho en confianza. En la última revisión que le hicieron, le dijeron que ya era cuestión de meses. No se imaginaba que fuera ha llegar tan pronto. 
		La noticia sobre la salud de Bob, llegó al año de haber perdido a Nicole. Se comenzó a encontrar mal de repente y sabia que algo no iba bien. Le comunicaron que tenía una enfermedad cardiaca inoperable. Después de consultar a los mejores médicos y a sus colegas en el campo de la medicina, le dijeron que le habían dado un correcto diagnóstico y que no se podía hacer nada más. 
		Resignado decidió vivir la vida como si fuera cada día el último. Cada mañana que se levantaba lo hacía de una manera especial. 
		La muerte de su mujer le hizo añicos su vida y enfermó poco a poco después de despedirse de ella.
	Nathalie corría y corría. Sus zapatos de tacón negro le impedían ir más rápido y sufría a cada paso que daba por su marido. 
		Sentía que Ed había pasado por un trágico momento con Bob. Se le hacía duro saber que había estado solo en esos instantes tan duros y desoladores. 
		Llegó a la puerta principal del edificio toda empapada y dejando un reguero de agua en el suelo reluciente de mármol,  saludó sin parar de correr al conserje. 
		Cogió uno de los dos ascensores que tenía el edificio, picó al botón del tercer piso y no veía el momento de llegar. 
		Por fin se abrieron las puertas del ascensor. Salió apresurada. Cruzó el pasillo enmoquetado gris de paredes blancas y apliques negros, con cuadros alucinantes a ambos lados llegando a la puerta del negocio de su marido. 
		Llegó temblorosa porque sabía que iba a encontrarse a Ed hundido. Se imaginaba que iba a encontrar a Bob sin vida y eso le aterraba. 
	 	Suspiró, para coger fuerzas y tocó al timbre de la puerta. 
		—¡Ed! ¡Soy yo, cariño! ¡Abre! —le dijo Nathalie un poco asustada y con voz temblorosa.
		Ed abrió la puerta desesperado por ver a su mujer.
		—¡Nathalie! ¡Por fin estás aquí! —exclamó Ed feliz de ver a su mujer. 
		Se abrazaron efusivamente durante unos minutos. Nathalie necesitaba abrazar y sentir a su marido. Sentía que se le aflojaban sus piernas esbeltas. Aún así, se llenó de valor para consolar a su marido.
		—Ed, tranquilo. ¿Dónde está Bob? —le preguntó Nathalie intentando saber donde se encontraba Bob. 
		Ya de una manera más tranquila, porque se sentía seguro con su mujer al lado, le dijo: 
		—¡Se lo han llevado!
		—Pero,  ¿dónde? —le preguntó Nathalie. 
		—Lo han llevado al Mount Sinaí Hospital —respondió. 
	 	Nathalie quería saber lo sucedido. 
		—¡Explícame! ¿Qué ha pasado? —le preguntó más aliviada Nathalie al saber que no tendría que pasar el mal trago de ver allí a Bob. 
		Ella lo cogió de la mano de manera cariñosa y atenta hacía su marido.  
		—¡Ven, vamos a sentarnos y me lo cuentas!.  
		Comenzó a contarle Ed todo lo ocurrido. 
		—Estábamos sentados aquí mismo. Bob estaba muy emocionado cuando le di su último encargo. Estábamos tranquilos viéndolo y empezó a recordar a Nicole. Hoy había estado en el cementerio según me explicó y todo pasó muy rápido. Fue aterrador ver cómo se quedaba poco a poco sin aire, le costaba respirar y se estaba ahogando, hasta que dejó de respirar. 
		»No puedo borrar de mi cabeza la imagen de Bob sin vida. Su cuerpo estaba totalmente inmóvil, en su cara reflejaba sufrimiento y dolor, me sentía impotente. No podía hacer nada, se estaba muriendo y yo estaba delante de él sin poder ayudarle. Me sentía como una mierda en esos momentos. Fue horrible ver que segundo a segundo su sufrimiento se iba alargando en el tiempo. Nathalie me siento derrumbado y muy angustiado —le explicó Ed apesadumbrado. 
		Nathalie extenuada por lo que acababa de narrar su marido, asintió con la cabeza y afirmó: 
		—Lo sé, para mí él también era muy importante y un hombre muy especial. Tenía un vínculo con él muy fuerte y aún no me hago a la idea de que ya no me pueda despedir de él. Pensaba que cuando llegara lo podría ver, aunque me asustaba la idea, pero me hubiera gustado poder abrazarlo y sentirlo por última vez —le decía Nathalie intentando contener las lágrimas.
		—Nathalie me asusté un poco cuando llegó la policía. Me hicieron muchas preguntas y me estaban poniendo muy nervioso. ¡No podían entender que acababa de perder a un ser querido! Mientras les contaba lo sucedido al poco tiempo después se presentaron dos hombres vestidos de sanitarios. Le tomaron el pulso a Bob, comprobaron que su corazón no latía y cogieron el cuerpo sin vida depositándolo en una camilla, lo sujetaron y se lo llevaron, así sin más. 
		»No sé, Nathalie. Estoy desconcertado por todo lo que ha pasado, no me hago a la idea de que nuestros mejores amigos ya no vayan a estar más con nosotros. Primero nuestro hijo Justin, después Nicole y ahora Bob.
		—Ed no sé que decir, ya sabes que aún no nos hemos recuperado de la muerte de nuestro pequeño ni de la de Nicole —le contestó hundida Nathalie. 
		—Bob en sus últimas palabras me habló de algo muy raro, me dijo que tenía que ser sincero conmigo. Creo que veía que se marchaba y tenía la necesidad de contarme algo. Casi no pudo hablarme porque se estaba ahogando y me costaba entender lo que me quería decir, solo recuerdo que fuera a su casa. Me habló de la estatua detrás del banco del jardín, pero no le encuentro sentido. ¿Qué quería contarme? —dijo pensativo y desconcertado Ed mientras miraba al suelo donde Bob había dejado de respirar.
		—¿Pero de que cuaderno te habló Bob? —le preguntó Nathalie sorprendida. 
		—Bueno, tranquilo Ed. Cuando estemos más relajados ya hablaremos de este tema, recoge y vámonos a casa.  Tenemos que decírselo a Cat, va a ser un golpe muy duro para ella. Era como su tío.
		 Ed cogió la caja de la mesa, su chaqueta estilo trench verde oscura y agarró de la mano a Nathalie. 
		Saliendo del ascensor, John, el conserje, vio a Ed y Nathalie desmoronados.
	—¿Qué ha sucedido, Sres. Thopson? He visto una ambulancia y a la policía —manifestó John preocupado. 
	—Mañana hablamos, ha sido un día muy duro —le contestó Ed sin apenas fuerzas para hablar.
		 Iban caminando por las calles de la ciudad, estaban llenas de charcos. Evitando como podían el agua que venía de los coches que pasaban. Los focos les deslumbraban en la oscuridad de la noche. Había sido un día de lluvia intenso. El cielo lloraba la muerte de Bob.
		Ed y Nathalie, llegaron a casa. Las iniciales de ambos, presidían la puerta principal, una a cada lado, en color negro. Caminaban sobre unas baldosas realizadas a mano como las pidió Nathalie. Los alrededores del jardín estaban vestidos con césped natural. Desprendía un olor espectacular a recién cortado. Estaba lleno de flores y árboles de la zona. El exterior de la casa te dejaba sin aire nada más verlo. Se respiraba naturaleza por los cuatro costados.
		Nathalie mientras caminaba se percató de un resplandor de luz que venía de la casa, miró a su marido y le comentó:
		—Ed la luz de la habitación de Cat está encendida. Seguro que está hablando con Alec o trabajando en su columna para el diario —reflexionó Nathalie mientras iba avanzando. 
		—Nathalie, cada vez estamos más cerca y no se cómo vamos a decírselo. Cuando nos vea, va a saber que algo no marcha bien, sabes que es una experta en estudiar las caras.
		Cat Thopson, era su hija de veintisiete años. Una chica con una belleza angelical que deslumbraba a aquel que pasaba por su lado. Tenía una mirada llena de dulzura, pero con un halo de seducción. Su tez era pálida, con ojos grandes de un color verde claro igual que los de su madre, sus largas pestañas y espesas, hacían que su mirada fuera magnética. No dejaba a nadie indiferente. Cuando pasaban por su lado percibían su aroma floral que emanaba de un perfume. Siempre utilizaba el mismo. Desde que se lo compró por primera vez su tío Bob, al cumplir los dieciséis años, no ha dejado nunca de ponérselo. Había probado varios perfumes, pero siempre volvía al mismo inconscientemente. 
		Lo primero que hicieron fue dejar los paraguas mojados en un paragüero rústico de madera, con fondo de plástico para la humedad. Lo tenían a la derecha de la entrada para evitar mojar el suelo de mármol beige de agua.  
		Se quitaron los abrigos y Cat les escuchó llegar. Como de costumbre bajó las escaleras principales corriendo con una gran sonrisa para saludar a sus padres. 
		Cat vestida de manera informal, con un pantalón deportivo en color violeta. Su color preferido. En la parte de arriba llevaba una sudadera blanca con capucha. Llegó al hall y le extrañó el silencio que había. 
		Sus padres se fueron directamente al salón y se sentaron en un precioso sofá blanco de piel. Esperaban que Cat no se hubiera enterado de que habían llegado, necesitaban un respiro para poder coger fuerzas y explicarle lo que había sucedido.
		—¡Papás! ¿Dónde estáis? —preguntó Cat pasando por el hall. 
		—En el salón. Pensábamos que estarías al teléfono y no te queríamos molestar —le contestó Nathalie. 
		—¡Molestarme! ¿No pensabais decirme que habíais llegado? —sorprendida Cat se agitó el pelo largo y sedoso para realizarse una coleta mientras miraba a sus padres. 
		Vio las caras de sus padres y los notó raros.
		—¡Cat! ¡Siéntate aquí con nosotros! Tenemos que contarte algo que ha sucedido. 
		Cat se sentó y preocupada dijo:
		—¡Mamá, me estás asustando! ¿No iba a venir a cenar con nosotros Bob? 
		—Cat de eso te queríamos hablar —Nathalie con la voz entrecortada le explicó lo sucedido. 
		Ella se derrumbó y se tiró de rodillas al suelo a los pies de sus padres desconsolada. Llorando como si fuera una niña pequeña, exclamó en tono de rabia:
		—¡Otra vez! ¡No! ¡Mi tío, Bob! ¡No! ¡No entiendo nada! ¿El mismo día que Nicole? ¿En su aniversario? Tendría que estar aquí con nosotros recordándola y contándonos sus historias de cómo se enamoraron, de cuanto se querían y de lo felices que eran juntos. ¡¿Por qué?!
		Estaba destrozada, se sentía agotada de tanta desgracia y tanta marcha de seres queridos, seguía hablando desconsolada:
		—Me dedico a escribir sucesos en el New York Times y los peores que he vivido han sido en esta familia. ¡No es justo!.
		Abrazó a sus padres, los miró a los ojos y los cogió de la mano diciéndoles: 
		—Decidme que se ha ido porque quería estar cerca de ella, que eligió este día porque para él era muy importante. Para mí significaría que hasta escogieron cuando morir y ser el final de un libro de un amor eterno. 
		Ed y Nathalie, cruzaron sus miradas entristecidas, les daba pavor escuchar lo que les estaba diciendo su hija. 
		Ed sabía que Bob no quería marcharse y que tenía algo entre manos. Estaba claro que no estaba en sus planes morir ese día. Pero, si le servía de consuelo a su hija no sería él quien se lo negara en estos momentos tan dolorosos. Ed en un tono muy tierno con su hija la intentó consolar:
		—Mi niña, sabes que por nuestras vidas han pasado grandes infortunios, pero debemos estar juntos también en esto y hemos de luchar unidos para superarlo. 
		Cat con la rabia que tenía no entraba en razón:
—¡Papá! ¿Qué me estás diciendo? ¡Se te olvida que perdí a mi hermano de cuatro años y aún no me he llenado de valor ni para entrar en su habitación desde que se fue! ¡Tú me dices que tengo que ser fuerte!.
		Justin, el hermano menor de Cat, un niño lleno de vida y muy risueño falleció en un trágico accidente mientras jugaba en el Central Park con su hermana.
		Habían acabado de jugar a tirarse la pelota y se marchaban ya a casa. Justin le pidió el último pase. Le lanzó la pelota de béisbol con su nombre caligrafiado en color negro. Se la regalaron en su último cumpleaños. Su hermano se fue detrás de ella, con la mala suerte que un perro la cogió con la boca y se fue corriendo. Su dueña le llamó la atención porque temía que su perro se fuera a la carretera y, al escuchar la orden, la soltó dejándola rodar por el suelo llegando hasta el asfalto. Justin que iba detrás de él para recuperar su pelota no advirtió el peligro. Él solamente quería recuperar su pelota favorita. Cat que iba detrás de Justin gritando con todas sus fuerzas el nombre de su hermano. 
	 ¡Justin! ¡Justin! ¡Para! ¡Para! ¡Justin! ¡Justin! ¡No! ¡No! 
	 Pero Justin ya había salido a la carretera y una vez puso sus pies en ella, su hermano era arroyado por un todo terreno Mercedes gris plateado. Iba a toda prisa. Lo desplazó a unos metros del impacto, dejándolo sin vida en el acto. Cat estaba a solo unos pasos de Justin, pero cuando llegó ya era demasiado tarde. Fue una imagen devastadora para ella, ver cómo su hermano yacía en el suelo ensangrentado después de ser atropellado.
		Cat vio al conductor, era joven, de unos veintitantos años. El coche se detuvo unos segundos y miró a Cat. Volvió a arrancar a toda prisa dejando a su hermano sin vida tirado en la carretera. Aceleró tan rápido, que dejó impregnadas las huellas de los neumáticos en el asfalto. 
	  Se fugó y Cat salió corriendo detrás del vehículo. Cuando veía que se marchaba a toda velocidad y no podía alcanzarlo exhausta, se arrodilló en el suelo llorando mientras no le quitaba la mirada al Mercedes. Después de unos segundos se volvió a levantar y se dirigió a donde estaba su hermano. Vio que había mucha gente y mientras se iba acercando se desvaneció en el suelo perdiendo el conocimiento. 
		Cat después de unos minutos abrió sus ojos, estaba rodeada de gente, con el sonido de las voces y de la sirena de la policía de fondo. Cuando volvió a recobrar la conciencia se levantó aterrorizada y se tiró al suelo, justamente donde se encontraba Justin. Cogió su cuerpecito ya sin vida y lo abrazó, era una imagen dantesca. La gente miraba la desconcertante imagen que tenían a sus pies, mientras llegaba la policía. Lo primero que hicieron fue cortar el tráfico, para dar paso a la ambulancia que llegaba apenas unos minutos más tarde. Bajaron rápidamente los sanitarios para asistirlos. Al pequeño le cogió la mano una chica de unos treinta y tantos años, morena, con pelo rizado; llevaba su pelo recogido en una coleta alta y al ver que no tenía pulso, trajeron una camilla para llevárselo.
		A Cat, ya recompuesta de su desmayo, le hicieron unas preguntas y la quisieron revisar por sí tenía algo. De una manera algo brusca por los nervios, le apartó la mano al sanitario que la estaba atendiendo. Se fue corriendo tras su hermano al ver que se lo llevaban en la camilla. Estaba en shock. Tras unos breves minutos la policía intentó hablar con ella de lo sucedido. No mediaba palabra ni con la policía ni con los sanitarios. Estaba completamente conmocionada. Le estaban hablando, pero no los escuchaba. Era como si se hubiera quedado sorda, cuando quisieron separarle de su hermano mientras lo montaban en una ambulancia, fue cuando reaccionó y empezó a gritar. 
		—¡No os lo llevéis, es mi hermano! ¡Es mi hermano! ¡Atrapadlo! ¡Se ha fugado! La policía le intentaba preguntar, pero ella estaba fuera de sí. Se acercó un hombre de unos cincuenta y tantos años, vestido de sport. Pidió permiso al policía para acercarse. Le dijo que tenía información. El policía tomó los datos de la matrícula y del modelo del vehículo que le dijo el viandante y, todo lo que podía aportar después de ver lo ocurrido.
		Tras estar batallando durante años en los juzgados, el conductor sorprendentemente quedó impune aún presentando las pruebas necesarias. En el informe constaban  el frenazo y la aceleración que realizó, dejando la huella de sus neumáticos en el asfalto. Además tenían la matrícula y el modelo del coche que aportó el hombre. No sirvió de nada. 
		El juez dictó en la sentencia que fue un accidente y que no había cometido ningún delito. Resultó ser el hijo de un empresario muy reputado de Nueva York y salió sin cargos.
		No entendían que una persona atropellara a otra y quedara impune tras haberse dado a la fuga. Con el agravio de haber cometido un delito por omisión del deber de socorro. Se quedaron impotentes ante la situación por no haber podido dar justicia a la muerte de Justin. Tras lo sucedido, les costó muchísimo remontar. Cat siempre se culpó de la muerte de su hermano. 
		Había pasado mucho tiempo, pero seguía sin asumir que fue un accidente. Continua teniendo pesadillas algunas noches. Soñaba que lo podía salvar y que seguían jugando en aquel parque. Escuchaba las risas de felicidad de su hermano y creía que era tan real que a veces le costaba discernir que estaba en un sueño. Otras, que no podía hacer nada y se quedaba paralizada. Sentía como sus piernas no podían moverse y veía morir una y otra vez a Justin.
		Cat enfadada y muy disgustada, empezó ha recriminarse por lo que sucedió:
		—Justin solo era un niño, tenía toda una vida por delante y yo no pude hacer nada. ¡Era su hermana mayor y no le cuidé! ¡Tenía que haber llegado antes! ¡Tenía que haber sabido que eso podía pasar! ¡Fue culpa mía! Yo estoy aquí y él no —Ed muy alterado por lo que estaba diciendo su hija, le contestó muy serio y tajante.
		—¡Cat sabes que eso no es así! ¡Tú no tuviste la culpa! ¡Fue un accidente! Nadie sabía que eso podía pasar y tú hiciste lo que pudiste. Sabes que tu madre y yo, nunca te hemos hecho culpable y no quiero que sigas con eso. Te estás haciendo mucho daño a ti misma y a nosotros también cuando lo dices. 
		»Deberías dejar de ponerte esa losa a tus espaldas, no te deja avanzar. Justin está presente en nuestras vidas y le recordaremos siempre, da igual el tiempo que pase que siempre estará entre nosotros. No nos podemos anclar, hemos tenido que luchar con no caer al vacío y es lo que seguimos intentando Cat. 
		 Apenada con la situación, Cat se volvió a derrumbar.
		—¡Lo siento, papá!
		Ed volvió a hacer una reflexión.
		—Estamos nerviosos. Esto nos hace volver a revivir los momentos más duros por los que hemos pasado. La vida nos ha puesto una vez más una prueba y como una familia, debemos pasar por esto juntos y apoyarnos los unos a los otros.
	  Ed se levantó. Fue a la cocina a coger una bandeja plateada, estaba sobre el mármol negro azulado. Abrió una puerta de madera color blanco y cogió unos vasos y una jarra tallada de cristal, se acercó al grifo y la llenó de agua. Volvió al salón dejándola encima de la mesa de centro de madera de nogal maciza y sirvió a su mujer y a su hija. Les entregó los vasos y él, se sirvió otro. Se puso de cuclillas en frente de su mujer y su hija, las cogió de la mano y les dijo.
		—Descansemos un poco, mañana nos espera un día muy duro.
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El día del adiós
 
 
“Nunca dejes morir el recuerdo de un ser querido”
 
 
	Ed sin poder conciliar el sueño durante toda la noche miró a Nathalie mientras dormía durante unos segundos y se levantó de la cama. 
	Llevaba un pijama de seda negro a rayas blancas, se puso sus zapatillas de color negro y entró en el lavabo que tenían en la misma habitación. Era de un mármol color negro con vetas blancas, se acercó hacía la ducha y abrió el grifo para que saliera el agua caliente mientras se quitaba la ropa. Entró en ella y cogió su jabón de áloe vera, se frotó en círculos todo su cuerpo con su esponja como lo solía hacer y se dio una rápida y refrescante ducha. Cogió una toalla de rizo americano negra y se secó, miró al espejo y vio reflejado a un hombre totalmente hundido. Tenía unas ojeras marcadas pese a que él, no las tuviera habitualmente. Sabía que tenía que ser fuerte y no podía bajar la guardia en ningún momento, pero en su interior estaba totalmente destrozado. Fue al vestidor revestido de madera en color bengué, percibió el aroma a bambú del ambientador que tenían puesto y escogió un traje sobrio de color gris y una camisa blanca de seda que le regaló Bob en su último aniversario. Se calzó sus zapatos Casea Rotie en color negro y blanco y, dudó si ponerse corbata o ir algo más informal. Después de mirarse en el espejo entero que tenía dentro del vestidor, decidió ir con una corbata azul marino, el color favorito de su gran amigo. Sabía que una vez se pusiera sus zapatos comenzaba un día muy difícil para él y para su familia.
	Bajó las escaleras sigiloso, no quería despertarlas aún. Se fue al despacho para sentarse en su sillón de piel marrón, dejó caer la espalda en el respaldo y se puso las manos en la cabeza. Cerró sus ojos e intentó dejar la mente en blanco, pero le era imposible, le venían flashes de lo ocurrido en el día anterior. Transcurridos unos minutos, cogió su teléfono y realizó llamadas para comunicar a las personas más cercanas de cuando iba a ser enterrado Bob, a cada llamada que realizaba se le ponía el corazón en un puño, a cada llamada un nuevo halo de aire para poder hablar. Se le hizo terriblemente largo aquel tiempo. 
	Bob era un hombre con una gran reputación y muy conocido por muchos sectores diferentes de la sociedad, tenía contactos con muchísimas personas muy pudientes e importantes. Había realizado infinidad de conferencias por todas las partes del mundo e impartía clases en una de las universidades más prestigiosas de New York, la Columbia University y había asesorado a la Casablanca. 
	Sabía que iba a salir en las noticias e iba a ser un entierro de lo más multitudinario y creía no estar preparado para ello.
	Nathalie se despertó cuando su marido salió de la habitación y después de unos minutos, tras dejar salir sus emociones al recordar a Bob, puso un pie en el suelo para buscar sus zapatillas. Se le caían las lágrimas. Tras encontrarlas se levantó para prepararse. 
	Cat ya llevaba un tiempo levantada, estaba sentada al lado de la ventana de su habitación en un sillón blanco, abrazada a un cojín en color turquesa. Cuando escuchó ruido en la habitación de sus padres, se levantó, fue hacía la puerta y vio a su madre, a la que le preguntó:
	—Y ¿Papá? ¿Dónde se ha ido? —Nathalie con los ojos aún vidriosos vio a su hija con cara cansada de agotamiento y le contestó:
	—Se ha ido hace un rato, supongo que estará abajo hija. 
	Se acercó hacía su madre para abrazarla y le dio un beso. Mientras salía de la habitación le dijo:
	—Me voy a pegar una ducha y me arreglo rápidamente. 
	Las dos, una vez se prepararon, bajaron por unas escaleras preciosas con una barandilla de madera de color blanco y vieron la luz del despacho encendida. 
	Se dirigieron hacía la puerta y encontraron a Ed sentado en el sillón. Se acercaron y le besaron, dándole los buenos días. 
	—¿Habéis descansado? —preguntó Ed interesándose por ellas.
	Las caras de ellas eran el reflejo del alma, estaban fatigadas y algo desorientadas, pese al maquillaje que se habían puesto antes de bajar, no disimulaban el cansancio que tenían. 	
	—¡Papá, eso ahora no importa! —le dijo Cat con tristeza. 
	Nathalie y Cat, se pusieron a realizar todos los preparativos para el funeral. Las flores, tarjetas, catering, etc., tenían que dejarlo todo preparado para que saliera todo bien y no dejar escapar ningún detalle. 
	Cat cuando acabó de encargar las flores hizo una llamada a Alec Colwin, su novio. Llevaban casi tres años de relación. Se conocieron en Columbia University. Ella cada día al acabar la segunda clase de la mañana, salía a los exteriores de la universidad y se sentaba en el césped debajo de un árbol. Cogía una manzana roja y mientras se la comía, hacía un repaso de las asignaturas que venían después. Le gustaba estar en comunicación con la naturaleza y sentir la brisa debajo de aquel robusto árbol. 
	Alec acompañado de unos amigos, pasó cerca de ella y al verla se quedó fijamente mirándola embelesado. Cogió la primera flor que vio y la arrancó. Se acercó por detrás y asomó su mano con dedos de pianista tras el árbol. Cat dejó de mirar sus apuntes y prendada de la belleza de la mano vio la flor. Alec entendía que la situación podía asustarla y quiso prevenirla.
	—¡No te asustes! ¡Ves qué bonita es! ¡Tú también eres preciosa! ¿Te importa si me siento a tú lado? —le dijo Alec intentando seducirla con su mirada.
	Cat giró la cabeza hacía él, lo miró y vio a un chico alto, con buen cuerpo y con pelo moreno. Le brillaba con los rayos de sol. Su boca carnosa daban ganas de besarla y sus ojos azul cielo rasgados con grandes pestañas, le cautivaron nada más verlo. Ella con su mano le indicó que se sentara. Mientras, echaba unas risas por las palabras tan cursis que le dijo en aquel momento. Él con un talante totalmente tímido se sentó a su lado, despidiéndose de sus amigos con la mano. A partir de entonces, cada día quedarían en el mismo lugar.
	Cat estaba estudiando la carrera de periodismo, que lo compaginaba con unos cursos de fotografía a modo de hobby. Le apasionaba y lo hacía en su tiempo libre. 
	Muchos fines de semana, se levantaba temprano y se iba con su cámara a uno de sus sitios favoritos para realizar fotos, al Central Park. Allí se podía pasar horas mirando a través de su cámara para captar las mejores fotos. Había tanto que fotografiar en aquel lugar que, por ello lo escogía la mayoría de las veces que salía. No sabía cómo lo hacía pero, siempre que llegaba iba directa al Castillo de Belvedere. Las flores, los árboles, las expresiones de las personas, cualquier cosa que le llamara la atención era un aliciente para ella y, llegaba a disfrutar mucho de ese momento. Era como una terapia para ella, como una válvula de escape de todo el estrés y de los pormenores que te podía deparar el día a día. Además le servía para poner en práctica todo aquello que aprendía. 
	Alec realizaba ingeniería industrial. Al acabar la carrera él, se puso a trabajar en la empresa de su padre. Un magnate del petróleo, Peter Colwin. Un hombre de poder con hombros anchos, de metro ochenta y seis de altura, con pelo corto castaño, nariz prominente y con ojos grandes en tonos azules. Tenía una boca rosada rodeada de una cuidadosa perilla y bigote. Alec realizaba los análisis, evaluación y las mejoras que se podían realizar en la empresa. Mientras que Cat, después de acabar su carrera, estuvo trabajando para algunos diarios pequeños. Le vino bien para irse formando poco a poco, coger experiencia y así más tarde estar preparada. Gracias a Bob, entró a trabajar en el New York Times, realizando una columna de sucesos. 
	Cat desbordada con la situación de Bob, informó a su novio:
	—Alec, el entierro será hoy a las cinco de la tarde. 
	—¿Cómo estás? Supongo que no habrás podido dormir mucho, te noto la voz cansada —le transmitió Alec con algo de preocupación por ella. 
	—Destrozada —le contestó Cat entre lágrimas. 
	—Es difícil. Será un día muy complicado, donde las emociones estarán presentes continuamente. Has de ser fuerte. ¿Sabéis a dónde va a ser? —Alec se quiso informar del sitio para estar allí y hacerle compañía en un momento tan duro para ella.
	—En el Saint Paul’s Churchyard —le aclaró Cat.
	—Tranquila, allí estaré.
	—¡Gracias cielo! Ahora estoy aquí con mis padres ayudándolos en todos los trámites que debemos hacer. ¡Nos vemos allí! —le respondió entristecida.
	Llamaron a una empresa de catering para que se ocuparan de todo, después del entierro habría una reunión en la casa de Bob. La asistencia de personas muy importantes dificultaba todo. Escrutarían hasta el mínimo detalle, sin tener en cuenta el dolor y la tristeza y, ello les mantenía algo preocupados. Prefirieron delegar esa faena a una empresa dedicada a ello. No podían bajar la guardia. Sabían que podría ser un día perfecto para criticar, en vez, de llorar la muerte de Bob. Vendría gente muy superficial y extravagante, así que había que tener la mente fría en esos momentos. 
	Sonaron las cuatro en el Junghans, un reloj de pie de madera en color oscuro que adquirió Nathalie, en Europa. Lo restauró y se enamoró tanto de él que, decidió quedárselo y ponerlo en el salón. Estaba situado en el ventanal que daba al jardín.
	—Nos tenemos que marchar. No quiero llegar tarde —dijo Ed bastante intranquilo.
	Cogieron el Chrysler 300, color negro del garaje y se dirigieron al cementerio. Nathalie y Cat, vestidas de un riguroso negro, con traje de sastre y zapatos de salón bajaron las escaleras principales. 
	Cat apostó por hacerse un recogido y Nathalie, por llevarlo suelto con algunas ondas. Cat abrió su bolso de banderola negro y sacó sus gafas de Chanel, porque le molestaba el sol en los ojos. Abrió la puerta de atrás y entró. Su madre, con pañuelo de seda en el cuello miró hacía atrás para ver si estaba todo en orden antes de entrar en el coche. Se ajustó el cinturón dándole su bolso negro de piel con un adorno en color dorado en el cierre a Cat, para que lo pusiera detrás. Al volante estaba Ed. Cuando Nathalie se acomodó, arrancó el coche y se pusieron en marcha. El camino se hizo en un silencio sepulcral, los tres iban haciéndose a la idea de a dónde iban. Ed miraba por el retrovisor interior del coche, porque le preocupaba su hija. Tras la conversación que mantuvieron por la noche le estuvo dando muchas vueltas a las palabras que le dijo. Le inquietaba que después de tanto tiempo, siguiera teniendo la culpabilidad de la muerte de Justin. 
	A la media hora ya habían llegado al lugar. Aparcaron el coche en el parking y cuando se acercaban a la entrada vieron que había congregada mucha gente. A medida que iban entrando por la puerta, iban saludando a los conocidos, miraban a su alrededor y veían caras que nunca las habían visto en su vida. Suponían que eran estudiantes, profesores, directivos, científicos, físicos, amigos, conocía tanta gente y de tantos sectores diferentes, que sabían que iban a estar rodeados de gente desconocida. 
	Se les hacía difícil avanzar, a cada paso que daban era como imposible moverse e ir hacía delante. Se conmovían de ver cuanta gente había venido para dar el últimos adiós a Bob.
	—¡Cat! ¡Cat! ¡Estoy aquí! —era Alec, estaba en la entrada esperándola junto a su familia.
	Habían ido todos los miembros de la familia de Alec. 
	Alison Colwin, madre de Alec y Ben, el hermano menor de veinticinco años. Solamente se llevaban veintitrés meses de diferencia. 	Alison, una mujer rubia, de metro setenta y ocho, esbelta y guapísima; muy elegante. Había sido modelo y cuando se casó con Peter Colwin, lo abandonó todo para cuidar a sus hijos. Vestía siempre a la última, cuidaba cada detalle y compartía ideas de moda con Cat cuando se reunían. Ella era muy asidua a las pasarelas de las mejores marcas de moda y compraba ropa a los mejores diseñadores del momento. Una mujer educada y entregada por completo a la familia, pero con carácter.  
	El hermano de Alec, era un chico apasionado de la vida y de la fiesta. Triunfaba en demasía con las chicas dado su atractivo, rubio con ojos azules claros, cuerpo de gimnasio y con dotes de un gran seductor. Le gustaba perderse por las fiestas más selectas de Nueva York. Él también trabajaba junto a su padre y su hermano en el negocio familiar. Lo hacía cuando se despertaba y eso, no era nunca a primera hora de la mañana. Era irresponsable. Prácticamente todo lo organizaban entre su padre, Alec y el resto del personal. 
	 Peter, cuando vio a Ed, le dio el pésame.
	—Sentimos mucho lo que ha sucedido. Sabemos que ha sido una pérdida muy importante para vosotros. Quiero que sepas que estamos aquí para lo que necesitéis, cualquier cosa.
	—¡Gracias, Peter! Te agradezco que hayáis venido —respondió Ed.
	Bob sería enterrado junto a Nicole, era su expreso deseo. 
	Cuando llegaron al cementerio aún permanecían las rosas que había llevado Bob el día anterior. Estaban preciosas, depositadas dentro de un florero de cristal de Murano. Lo había llevado Bob a su lecho. A ella le encantaba ese jarrón. Lo tenía puesto en el salón de su casa y sabía que ella siempre lo utilizaba cuando Bob le cortaba las rosas del jardín. Así que cuando falleció, decidió que aquel sería su lugar.
	Cat se sentó en una silla blanca de madera, olía a césped recién cortado. Cuando fue consciente de dónde estaba, le dio un vuelco el corazón al ver el agujero donde iba a ser enterrado. Sabía que en unos momentos Bob estaría ahí metido. Dentro de una estructura de madera, sin luz y sin aire. Ya sin vida y sabiendo que no podría conversar más con él. Como lo hacía siempre. Sentía tristeza por las personas que quedaban dentro de un ataúd. Ella disentía de estar enterrada bajo tierra o sepultada, prefería que su cuerpo quedara en cenizas y que las esparcieran al aire. Pensaba que eso le haría sentirse libre, al menos le consolaba saber que de esa manera no estaría enjaulada en una caja, aunque el fin era el mismo. Se despidió de él y cogió una rosa roja en sus manos, la impregnó de su color número cinco de barra de labios que llevaba puesto con un beso. La lanzó encima de una preciosa caja de madera noble. Pensaba en los momentos que compartieron y vivieron juntos. Le dijo unas palabras en su pensamiento, mientras iba depositando la rosa.
	—Te prometo que nunca os van a a faltan vuestras rosas mientras que yo viva. No os fallaré ni un solo aniversario, como lo hiciste tú hasta este día. 
	Ella quería que permaneciera siempre viva la promesa. Le cayó unas lágrimas por la mejilla, pero se intentaba contener porque no quería que se le notara. Sentía vergüenza ante tanta gente. Enseguida se dio con la mano para retirarlas. Le hubiera gustado que fuera un poco más familiar el entierro, pero sabía que no podía ser así. Alec se dio cuenta y le pasó su brazo por la espalda, notó el cariño de su novio en esos momentos tan duros. Tras unos minutos después, se levantó de la silla y se dispuso para marcharse. Ya se había acabado todo. 
	 Cuando iba avanzando para irse se giró y miró fijamente al lugar donde ya yacía Bob. Desde su interior emanó una despedida: ¡Adiós Bob! ¡Adiós Nicole!.
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Lectura del testamento
 
 
{El dolor de una muerte 
es el aprendizaje de la negación,
 ira, negociación, depresión y aceptación} 
 
 
	Pasado unos días de la muerte de Bob, todo volvió a la normalidad. Los primeros días fueron bastantes duros para los Thopson. La muerte de Bob, salía a todas horas en las noticias, en la prensa escrita, todo el mundo hablaba de lo mismo. Les estaba costando mucho pasar el mal trago, se les hacía difícil estar escuchándolo en todas partes. No les dejaban de recordar lo sucedido un día tras otro. Tras la muerte, volvieron al trabajo para volver a la rutina de sus vidas, lo antes posible.
	Cat estaba en casa y tocaron al timbre. Había ido a la hora del almuerzo para estar más tranquila, se sentía agobiada y cansada con la situación. Así que aprovechaba ese momento para marcharse a casa y darse un respiro de la redacción. Salió a ver quién era. Un cartero traía una carta certificada. Le parecía agradable y simpático por como le pidió que le firmara la entrega. Con una sonrisa en la boca le entregó un sobre. Se despidió de él  y lo miró mientras se lo daba. 
	Provenía del notario. Cogió un abrecartas plateado del despacho de su padre y se dispuso a abrirlo. Les citaba para que se presentaran a las ocho de esa misma tarde.
	Cat abandonó la casa y dando un paseo llegó al negocio de su madre. Entró a la tienda y le dijo nerviosa:
	—¡Mamá! Me han entregado esto hace unos momentos en casa, quieren que vayamos los tres esta misma tarde. 
	 Nathalie quería ver lo que era y le contestó: 
	—¡Cat, déjame ver!.
Cogió la carta, la leyó, suspiró y dijo:
	—Habrá que avisar a tu padre, he quedado con él para comer. Quédate con nosotros si quieres y así se lo decimos.
	—¡Vale! No tengo que ir a la oficina hasta las cuatro, así que puedo quedarme con vosotros.
	Se abrió la puerta de madera verde oscura y sonó la música que tenía en la entrada para avisar de que llegaba algún cliente. 
	—Cat te tengo que dejar un momento —le dijo su madre para atender a la clienta.
	—Tranquila mamá, estaré mirando lo que has traído a la tienda. 
	Mientras Cat escuchaba de fondo cómo hablaba su madre con la clienta.
	—¡Hola Sra. Smith! ¡Qué alegría verla de nuevo! —exclamó Nathalie. 
	Cat dejó a su madre con la clienta y se fue al fondo de la tienda donde estaba situado el taller de restauración. Allí siempre tenía guardadas las nuevas adquisiciones y a Cat, le encantaba todo lo que traía su madre de Europa o cualquier parte del mundo. Dejó su abrigo rojo con grandes botones negros y su bolso acolchado de piel en color rojo, en un perchero de estilo inglés en madera de roble. Se dio una vuelta por la sala. Estaba mirando los cuadros, las lámparas, candelabros, escritorios, figuras, joyeros y en la parte de atrás en la pared, había un buffet tallado en madera de nogal. De estilo francés precioso. Estaba un poco arañado, pero sabía que su madre lo dejaría perfecto para ponerlo a la venta. Era una experta arreglándolos. A unos pasos a la derecha había una sábana blanca de algodón que tapaba un mueble, le picaba la curiosidad y tiró de ella, era un impresionante armario de estilo barroco en raíz de nogal. Abrió sus puertas y miró en las repisas. Fisgoneando encontró una llave antigua dorada dentro de un cajón.
	—Cat ¿qué haces? —mientras Cat cerraba el cajón y se daba la vuelta con la llave en la mano respondió a su madre.
	—Nada mamá. Estoy mirando los muebles que has traído. ¡Me encantan! ¡Mira! He encontrado esta llave en la vitrina, estaba dentro de este cajón. Supongo que alguien se la dejó olvidada aquí —Nathalie se acercó y le dijo:
	—¡Déjame ver! Parece muy antigua. La guardaremos por si acaso me la reclaman o a lo mejor forma parte del mueble. Cuando lo restaure a ver si encuentro algo. Bueno cariño, coge tus cosas y vamos al restaurante que ya es la hora. Habían quedado en el restaurante de la esquina con Ed. Él ya estaba esperando en la puerta cuando llegaron ellas.
	—¡Hola, papá! —Cat saludó a su padre contenta de verlo.
	—¡Qué sorpresa! ¡Mis dos bellezas juntas! —Ed y Nathalie, se dieron un beso.
	—Ed la niña se queda a comer con nosotros. 
 	Entraron a dentro y les recibió Robert, el camarero que siempre les tenía una mesa preparada los Jueves.
	—Sres. Thopson, ¡Acompáñenme!.
	El camarero, se dirigió a la mesa que a ellos les gustaba. Eran habituales en el restaurante. Les dispuso las sillas de madera con detalles dorados y tapicería de terciopelo rojo. Se sentaron y les dejó la carta. El restaurante estaba lleno, preparaban una comida buenísima y la atención era exquisita. Por ello tenía muchísimo éxito.
	Cat, le comentó a su padre que había llegado una carta a casa de un notario. Ed se quedó por unos minutos callado. 
	—Debe ser de Bob seguro —contestó entristecido.
	—¿Qué querría la familia Thopson, para comer? —le preguntó Robert con ese bigote un tanto peculiar que llevaba. 
	Ed cogió la carta y se dispuso a contestar acabando con una broma como habitualmente hacía. Cuando se marchó Robert ya con la nota de la comanda en las manos, Ed le dijo a su hija:
	—Bob era impredecible. Así que alguna sorpresa nos habrá dejado.
	Tras contestar a su hija Ed se quedó pensativo y Cat y Nathalie, comenzaron a hablar del diario. Cat le estaba contando que un broker de Wall Street, había sido encontrado encima de un coche aparcado en una calle de Nueva York, ya fallecido. Decían que se había suicidado desde la azotea del Hotel Belvedere y Cat dijo:
	—Pues bien, cuando llegué para cubrir la noticia. Todo se desmontó ante mis ojos. Había sido un asesinato y querían que pareciese un suicidio. Tuve que investigar a fondo el caso y después de buscar información supe que habían simulado que fuera un suicidio. 
	»Parecía ser que el individuo tenía muchos enemigos y que podría ser un ajuste de cuentas. La policía está investigando. Van detrás de una pista que han encontrado. Sospechan del mejor amigo de la víctima. También trabajaba con él en la bolsa. De momento no han confirmado al sospechoso, así que, habrá qué esperar. 
	Ed después de su silencio interrumpió la conversación. Había estado pensando que desde que falleció Bob, no había hablado con ellas de lo que quiso decirle antes de morir y creía que era el momento de contarlo. Les explicó durante la comida que Bob le pidió que fuera al jardín, a la estatua del Dios Griego, que buscara un cuaderno y que no le pudo decir nada más. Atónita Cat le preguntó:
	—¿Cómo dices? ¿Un cuaderno? 
	—Sí. Era algo que me quería decir, pero no pudo acabar. 
	Me dijo que necesitaba contármelo y la verdad es que no sé a que se quería referir. Espero que cuando vayamos esta tarde nos pueda sacar de dudas. A lo mejor dejó algo escrito sobre eso, quién sabe. La verdad es que no sé muy bien para que nos han llamado, pero en breve lo sabremos. 
	 A Cat le parecía todo un poco raro. El notario, el cuaderno, estaba un poco confundida, pero en su interior sabía que esto no acabaría aquí. Le daba la corazonada de que iba a haber algo más gordo en todo esto. Viniendo de Bob, sabía que se trataría de un enigmático laberinto difícil de desenredar, con muchas incógnitas para poder encontrar la salida como a él le gustaba. Después de acabar de comer, se despidieron en la salida y quedaron en verse en el notario.
	Tras acabar en el diario, Cat llegó cinco minutos más tarde. Sus padres ya estaban dentro del despacho con el notario, Joseph Sullivan. 
	—¡Perdonarme por el retraso! —dijo Cat agitada. 
	Joseph, la miró de arriba abajo y en un tono muy seco, le contestó:
	—¡Siéntese, por favor!
	Se acomodó en una silla tallada de madera, tapizada en piel marrón, la cual estaba bastante desgastada y era algo incómoda. Miró a sus padres, estos les respondieron con una mirada entrañable y enternecedora para transmitirle tranquilidad. 
	El notario, un hombre muy serio y con una voz peculiar comenzó a contarles el motivo por el cual habían sido citados. Les comunicó que Bob Lewis había dejado un testamento.
	—Si están ustedes de acuerdo, podemos comenzar a leerlo. 
	—¡Un testamento! —Cat no pudo mantenerse callada y se le escapó. 
	Sabía que en cierta manera no le estaba cayendo demasiado bien al notario, pero no pudo contener su sorpresa. Joseph la miró con cara de pocos amigos.
	—Prosiga por favor, a mi hija le ha sorprendido un poco la noticia —añadió el padre de forma protectora. 
	El notario, con barba bastante densa, muy ojeroso, alargó su mano derecha para coger sus gafas de pasta marrón. Los cristales los tenía llenos de huellas que se hacían evidentes desde lejos. Las tenía encima de la mesa, se las puso y cogió los documentos que tenía dentro de un portapapeles de piel de cocodrilo negro y comenzó a leer.
 
“Si leéis esto amigos míos, es porque ya no estoy con vosotros, me habré esfumado de esta vida. 
	 Sé que serán unos momentos difíciles para vosotros y que lo que menos os gustaría es estar ahí sentados escuchando esta carta leída por la voz de un hombre desconocido. Quiero que seáis fuertes y que permanezcáis unidos, como lo hemos hecho siempre. Sabéis que yo en mi vida siempre he navegado “solo", a los únicos que he considerado de mi familia han sido a mi media naranja, Nicole y a vosotros tres. 
	 La familia directa que me queda es un hermano, Ted Lewis. No os he hablado nunca de él. No he tenido contacto desde hace más de dieciocho años y por su puesto no le voy a dejar ni un dólar de mi patrimonio. Seguro que si se ha enterado de la noticia, estará ahí el primero para ver si he perdido la cabeza y le he dejado algo. Pero se va a llevar una sorpresa, en fin, a lo que importa. 
	Bueno Nathalie, sabes que siempre has sido mi ojito derecho. A ti te he querido dejar nuestra casa vacacional y todas las joyas de Nicole. Sabes que en su gran mayoría han sido hechas por ese gran artista que tendrás a tu lado sentado y quién mejor para tenerlas que tú. 
	Te quiero pedir que te las pongas, que les des vida, que seguro que a Nicole le encantaría que las llevaras y a mi por supuesto que también. Deseo que te quedes con el escritorio de estilo inglés que tengo en casa. Vi tus ojos cuando por primera vez lo viste y te dije que lo compraba sin dejarte decidir lo que ibas a hacer con él y, tú sin dudarlo me lo regalaste. A lo que no me pudiste decir que no por el cariño que sentías por mi y sé que te enamoró.
	Así cada vez que lo veas te acordarás de mi y por supuesto también quiero que tengas el cuadro del caballo blanco que está en el despacho y el anillo con forma de rosa que por seguro Ed, habrá acabado a tiempo y si no fuera así, cuando lo acabe que te lo entregue. Nada me gustaría más que lo tuvieras tú. Ese día hará cinco años del fallecimiento de Nicole. 
	 Te quiero y te querré por siempre, Nathalie.
 
	Ed mi confidente, mi mano derecha en todo. Sabes que sin ti no hubiera seguido hacía adelante en muchos momentos. Has sido una persona entrañable para mí, algo más guaperas y más joven que yo, pero bueno, lo aceptaba y lo aceptaré allí a donde esté, ja ja ja. 
	Nunca olvidaré los momentos que he pasado a tu lado, nuestras risas, nuestras bromas, nuestras lágrimas, nuestras noches juntos de charlas interminables, en fin, te voy a echar mucho de menos si eso puede ocurrir, que no lo sé. A ti, te dejo la fábrica que tengo a las afueras, sabes que allí tengo muchos de mis estudios realizados e inventos, mis creaciones y mis logros, sé que los dejo en las mejores manos y tú decidirás que hacer con todo ello. 
	 Adiós mi gran amigo. Te quiero.
 
	Cat, mi niña, mi sobrina. Sabes que estas palabras no suenan en vano y que me perdonen tus padres pero, te he visto crecer desde pequeña y te he considerado muy especial en mi vida. 
	Espero que luches por llegar muy alto en el diario, sé seguro que lo conseguirás y desde donde esté seré una persona que estará muy orgullosa de ti. Te quiero pedir una cosa, que dediques un poco de tu tiempo a tu hobby, la fotografía, porque me fascinan, creo que tienes un talento especial y me gustaría que no lo dejaras. Bueno cariño, a ti te dejo mi hogar, mi casa, las cuatro paredes en las que viví mi vida, la más feliz y dichosa, junto a la mujer más maravillosa del mundo. Te doy permiso para que cambies todo aquello que quieras y que por supuesto le pongas tu toque especial, que la hagas tuya y la sientas, te la dejo con todas y cada una de las cosas que tengo, menos las que he dejado a tu madre, que si no se enfada. 
	Todo mi dinero para que puedas comenzar una vida plena y te sea fácil aportando mi granito de arena. Lo único que te pido, que una parte de ese dinero, lo utilizaras para alquilar o comprar una galería de arte y cuando estés preparada, expongas tus mejores fotos. Hazlo por mí y por ti. Mi preciosa niña, quiero que sepas que te adoro, te quiero y que siempre recordaré los viajes que hemos hecho juntos. Han sido una verdadera felicidad para mí. Siempre me has regalado una sonrisa en el momento adecuado y has sabido estar a mi lado también cuando más lo necesitaba. Cuídate y sigue siempre a tu instinto, no dejes que esa belleza angelical que tienes por dentro y por fuera, no la dañe nadie nunca. 
	Bueno, ya me despido de vosotros para reunirme con mi querida Nicole, ella también estará sola y me necesita. Os quiero. 
 
	El notario, añadió al acabar la carta de Bob:
	—Bueno señores, ya hemos acabado de leer la carta que el Sr. Bob Lewis dejó como testamento. ¿Tienen ustedes alguna pregunta?.
	Cat se quedó helada, no tenía palabras para lo que acababa de escuchar. Le costaba asimilar la voluntad que quería su tío para ella. Estaba totalmente absorta. Ed y Nathalie, tampoco decían mucho más. Volvió a sugerir el notario y al ver que ninguno decía nada dijo:
	—Bueno, si están de acuerdo, han de firmar aquí y a usted Sra. Catherine Thopson le entrego esta caja. 
	La cogió en sus manos, era una caja preciosa de madera de nogal, en ella había tallada una flor, una rosa. Estaba temblorosa. No sabía que podría haber dentro. Se despidieron del Sr. Joseph con un apretón de manos y salieron por la puerta. 
	Al salir se llevaron una sorpresa. Allí estaba estático un señor, apoyado en la pared y les preguntó por el Sr. Joseph. Tenía la misma cara que Bob, sería su gemelo. 
	—Usted deber ser Ted Lewis —afirmó Ed cuando lo vio. 
	—Y, ¿usted quién es? —preguntó Ted. 
	—Yo soy Ed Thopson —respondió acalorado.
	—¡Cómo! ¿Usted es el que consideraba como su hermano? ¡Usted es el culpable de que yo y Bob no nos habláramos! —Ted realizaba afirmaciones muy desagradables y a Ed le estaba incomodando la situación. 
—Pero, ¿qué dice usted? ¡Yo no sabía ni de su existencia! Al ver Nathalie que su marido se estaba poniendo nervioso y estaba siendo injusto el hermano de Bob sugirió. 
—Ed cariño. Déjalo estar y vayámonos a casa que ya es tarde. 
	Se dieron media vuelta y se fueron dejando allí a Ted. Pero, Cat tenía que añadir algo más. Siempre se revelaba ante las injusticias y más si herían a alguien que ella quería.
	—Usted, está siendo muy desagradable con mi padre, no lo conoce de nada para hacer esas afirmaciones sobre él. Respete la muerte de su hermano y ¡déjenos en paz!
	Cat le miró fijamente y sin dejarle contestar le dio la espalda para ir junto a sus padres. Le estaban esperando en la puerta principal.
	Cuando llegaron a casa Cat se fue a su habitación. Dejó la caja que le había dado el notario sobre unas sábanas en color violeta intenso. Se quitó la chaqueta blazer color rosa pastel que llevaba puesta. Se sentó en su cama con estructura de madera en color blanco y volvió a coger la caja en sus manos. La abrió con sumo cuidado, de ella emanaba un aroma a rosa que inhaló cerrando los ojos para sentirlo más. Dentro de ella había un llavero de oro blanco con forma de rosa, cómo no podía ser de otra manera. Contenía dos llaves y las cogió. Vio que había un papel doblado y en el decía: 
 
	“Estas llaves te abrirán las puertas de mi casa”.
 
	Se impulsó hacía atrás para dejarse caer encima de los cojines blancos y violetas que tenía en el cabecero de la cama, cerró sus ojos y rompió a llorar. 
	El día vivido le hizo florecer sus sentimientos, haciéndole sacar toda la pena que llevaba dentro. Echaba de menos a Bob y las palabras que le dedicó en la lectura del testamento puso de nuevo a flor de piel sus emociones. 
	Sabía que la vida tenía que seguir adelante, pero no iba a ser nada fácil aprender a vivir con la falta de un ser tan importante para ella.  
	Unas horas más tarde se tenía que preparar ya. Había quedado para cenar con Alec. Se dirigió a su vestidor con paredes, estanterías y cajones blancos; papel pintado a rayas en tonos rosados, violetas y beiges. Buscó un vestido rojo que tenía de raso, estilo palabra de honor y una blazer en color negro con solapas también de raso. Se calzó unos zapatos negros que recordó que se los regaló Bob para uno de sus cumpleaños. 
	Se dio una ducha rápida, se secó su largo y frondoso cabello, dándose unas ondas sutiles y se maquilló de forma muy natural. Le encantaba mimarse y dedicarse tiempo para ella. Eso le hacía sentir bien. Bajó las escaleras enmoquetadas en color beige rosado y se fue a despedir de sus padres. Ed y Nathalie, estaban en el salón hablando sobre lo que había pasado con el hermano de Bob. 
	—¡Papás! Me voy. He quedado con Alec para cenar. En la caja habían las llaves de la casa de Bob, ya hablaremos del tema mañana —mientras cogía el bolso, su padre le dijo: 
	—¡Vale! ¡Ten cuidado cariño! Estate tranquila y disfruta de la velada.
	—Eso haré —les dijo mientras caminaba hacía la puerta principal. 
	Cuando salió. Le estaba esperando su atractivo novio, en su flamante coche Corvette C6 descapotable negro. Tenía la capota puesta, no era tiempo para ir sin ella. Aunque a él le encantaba conducir y sentir la brisa en su cara. 
	Entró en el coche y se dieron un apasionado beso, arrancó y se puso en marcha. 
	—¡Cat estás preciosa! —le salió una sonrisa y le preguntó:
	—¿Dónde me llevas? 
	—No me preguntes más de la cuenta, es una sorpresa —le respondió Alec con un tono de intriga. 
	Cat lo miró de manera picarona y Alec se puso en marcha.
	Ir con Alec siempre era una aventura y nunca sabías a donde te iba a llevar. Cuando algo no estaba planeado, a él le gustaba sorprender siempre a Cat. Disfrutaba con la cara que ponía y eso le daba rienda suelta a su imaginación, le encantaba.
	Llegaron al lugar y Alec apagó el motor entregando sus llaves al aparca coches, le dio una propina y se fue a abrir la puerta a Cat.
	—Ya hemos llegado —le dijo cogiéndole la mano para ayudarla a salir.
	—Muchas gracias, caballero —le contestó Cat con una sonrisa irresistible.
	Se encontraban en frente de Central Park, a las puertas de un restaurante conocido por su romanticismo en New York, el Asiate. Les sentaron en una mesa rectangular con mantel blanco, con unos bancos de piel con cojines a ambos lados. El rincón estaba separado por paneles dándole un ambiente muy íntimo. Un florero de cristal de bohemia en color azul en el centro de la mesa. Contenía una rosa a modo de decoración. Cat la miraba quedándose distraída por el recuerdo de Bob y la olió. 
	Las rosas eran un símbolo que le perseguía en su vida, pero en los últimos días mucho más. En el restaurante servían comida contemporánea e influencias asiáticas. Miraron a su alrededor y todo estaba lleno de grandes vidrieras. Desde ellas se veía toda la ciudad, era perfecto. De noche se apreciaba lo magnífica y preciosa que estaba Manhattan toda iluminada. Era un lugar maravilloso. Se cogieron de la mano y él le dio un beso, ambos se miraron a los ojos. Con miradas cómplices. 
	Antes de llegar la cena, Cat aprovechó para contarle a Alec lo sucedido por la tarde. Expresaba tristeza, pero a la vez sentía que Bob le había dejado la casa porque la quería muchísimo y eso le llenaba por dentro. Cogió su bolso y sacó el llavero para enseñárselo.
	—Mira, qué original. Bob era detallista con todo—le dijo Cat entregándole las llaves a Alec.
	—Sí, es precioso. Está claro que a él le apasionaban las rosas y a ti te ha dejado impregnado siempre el aroma de ellas. Su olor se hace especial en tu piel, ese perfume que utilizas deja huella a cada paso que das y a mi me hace sentir que pierdo la cabeza cada vez que estoy a tu lado. 
	»Pero hay una cosa que no entiendo. ¿Bob no tenía familia? —le preguntó bastante intrigado ya que le había dejado la casa a Cat.
	—Tenía un hermano, pero nadie sabía de su existencia o por lo menos nosotros no teníamos conocimiento de él y, tampoco tenía sobrinos. En su carta nos decía que su única familia éramos nosotros —le aclaró Cat.
	Mientras hablaban, llegó el camarero para cogerles nota.
	—¿Qué van a tomar?
	—Para ella, el Étuvée y para mí un solomillo de Wagyu con ahumado de puré de patatas —dijo Alec mirando al hombre moreno con perilla de unos cuarenta y tantos años que les atendió muy amablemente. 
	Mientras cenaban, iban tomando un vino de los mejores de la carta, por recomendación del camarero. Alec siempre tenía una manía cuando bebía vino. A cada sorbo olía el vino antes de bebérselo, como si fuera un catador profesional. Estaban disfrutando de una velada llena de emociones y sentimientos, a ambos se les notaba que estaban enamorados. Desde que se conocieron en la universidad hubo una química especial y con el paso del tiempo se iba afianzando más la relación. 
	Cat miraba a su izquierda para no olvidar nunca la imagen que tenía a la vista en esos momentos, las luces de los edificios hacían que el cielo se iluminara. Había una noche despejada. El Central Park y Manhattan de fondo, era impactante ver así New York. Se pasaron toda la noche conversando a veces entre momentos de tristeza y otros de risas. Después de comer los postres, pidieron el café y la cuenta.
	—Cat te tengo preparada una sorpresa. He cogido una suite para quedarnos juntos esta noche y un par de bonos para el spa. Quiero que disfrutemos juntos de un momento de relax, por todo lo que has pasado en estos últimos días. Sé que necesitas un poco de tranquilidad y yo quiero ayudarte en estos momentos tan duros por los que estás pasando. No te preocupes por nada. Ya me he tomado las molestias de llamar a tus padres y decirles que hoy te quedabas conmigo. Así que no aceptaré un no por respuesta —sentenció Alec con voz muy convincente y protectora. 
	Cat se sentía muy especial. Encontraba en Alec las palabras justas. Siempre le sorprendía. Todo estaba cuidado hasta el último detalle y tras una mirada de pasión le dijo:
	—Alec gracias por estar a mi lado, pero no creo que sea de las mejores compañías en estos momentos y no sé si es lo que esperas de mí en una noche tan especial —a lo que él le respondió:
	—No espero nada de ti hoy Cat. Solo quiero que te relajes y descanses a mi lado. Solamente quiero que me sientas y abrazarte cuando lo necesites. 
	—Eres tan especial en mi vida, que no tengo palabras para transmitirte lo que siento por ti —entusiasmada contestó Cat por lo que le había preparado esa noche Alec.
	Ella disfrutó de un masaje relajante con un agradable aroma a coco. Se lo dieron en la misma habitación. De lo cansada que estaba, se quedó durmiendo con un albornoz blanco, en el pecho llevaba grabado el nombre del hotel en color granate. Se quedó abrazada a Alec hasta el día siguiente. Estaba inmensamente cansada. Cayó dormida como un bebé y Alec estuvo pendiente toda la noche de ella. Cuando se despertó Cat, Alec se encontraba acariciándole el cabello. Al ver que abría poco a poco sus ojos comenzó a susurrarle al oído:
	—¡Buenos días! ¿Qué tal has dormido? Tenías la cara de un ángel mientras dormías.
	—La verdad es que no me acuerdo de casi nada. Después del masaje, me quedé tan relajada que cuando me abrazaste perdí totalmente el conocimiento quedándome dormida. 
	—Nos fue genial pasar la noche juntos. A mí también me relajó mucho el masaje después del estrés del trabajo y el infortunio que has vivido tú, esta semana, me mantenía bastante intranquilo.
	—Entonces, nos fue bien a los dos —afirmó Cat.
	—¿Te apetece desayunar algo? —le preguntó Alec con el estomago vacío. Estaba muerto de hambre. 
	—Vale. Algo de desayunar no me irá mal. 
	Desayunaron juntos unas tostadas con huevos revueltos con algo de fruta y un buen café arábico. Cuando acabaron Alec la acercó a casa. 
	 Llegó y estuvo hablando con sus padres intensamente sobre la decisión de Bob. Creían que era una responsabilidad muy grande, ya que allí estaban todos los recuerdos de él y Nicole. Toda una vida en esas cuatro paredes. Iba a ser muy difícil enfrentarse a todo eso, pero sus padres estaban enormemente orgullosos porque sabían que su hija iba a hacer lo correcto.
	—No te preocupes hija, yo te acompañaré cuando estés preparada y te ayudaré a dar el primer paso. Además tengo la intriga de saber lo que me dijo Bob. Así que cuando a ti te vaya bien, iremos juntos —le dijo Ed.
	—Claro, Papá. Me harás un gran favor si de entrada voy acompañada. 
	Cat al escuchar esas palabras se quedó más tranquila, en su interior también sentía curiosidad. No sabía que iban a encontrarse, pero tenía la necesidad de saber lo que era. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4
 
El Dios griego
 
 
	Cat se encontraba en la oficina acabando su artículo, estaba tecleando sus últimas líneas cuando le sonó el teléfono. Era su padre.
	—¡Hola, preciosa! ¿Te va bien ir a casa de Bob a las ocho? 			 Cat dejó todo lo que estaba haciendo para atender a su padre.
	—¡Sí, me va bien! Acabo el artículo que tengo que entregar ahora y nos vemos allí.
	Cat se quedó pensativa tras la llamada, había llegado el momento de dar el paso. Habían pasado algunos días y parecía que ya no había vuelta atrás.
	 Su padre le iba a facilitar la entrada a la casa de Bob. Sabía que con él lo haría más segura y se encontraría arropada haciéndole sentir bien. Se puso en marcha para acabar su trabajo. Quería ir tan rápido que cuando fue a coger el bolígrafo de la mesa de su despacho, se echó encima el vaso de café en el pantalón azul turquesa con cinturilla enlazada. La mancha marrón era bastante notable, habitualmente era muy cuidadosa, pero estaba intranquila desde la llamada y se despistó. Se levantó de la silla con ruedas giratorias dirigiéndose al lavabo, intentaba salvar la situación con su pantalón. Cogió una toallita húmeda e intentó quitar la mancha, pero en vez de arreglarlo lo estaba fastidiando más. Se vio muy apurada. Decidió entregar el artículo e irse a una tienda. Estaba situada en la esquina. Se compró algo rápido. Salió de la tienda con un pantalón nuevo en color fucsia de poliéster brillante, era lo único que tenían más adecuado a cómo iba vestida.
	Ed ya se encontraba en la puerta de la entrada esperándola. Cat le saludó con la mano mientras se iba acercando a él y cuando lo tenía delante le dijo.
	—¿Llevas mucho tiempo esperándome, papá? —Ed la cogió para darle un beso y le contestó. 
	—¡No, cariño! Acabo de llegar. ¿Estás preparada? Supongo que estarás nerviosa, yo también estoy algo intranquilo. ¿Vamos Cat?.
	—¡Vamos papá! —le contestó con el corazón en un puño. 
	Cat abrió su bolso estilo bowling guateado blanco y sacó el llavero. 
	Puso la llave en la cerradura girándola y empujó hacía dentro para que se abriera la puerta de hierro negra. Entró primero Cat- Siguiendo los pasos de ella entró Ed. Anduvieron por los adoquines que formaban un camino hasta llegar a una fuente preciosa. Al lado había una estatua de un Dios griego y una ninfa realizada en mármol. Era algo que había encargado expresamente Bob. Él estaba semi arrodillado y su ninfa estaba sentada en su pierna izquierda. Se miraban los dos enamorados. Justamente al lado, había una replica del banco de piedra donde se sentó con Nicole el día que se conocieron. En él había una inscripción que decía: 
 
“Siempre juntos”
 
  También tenía grabada la fecha de cuando se conocieron y por supuesto no podían faltar las rosas. Estaban rodeando  el banco y olían muy bien. Cat, a medida que se acercaba a la fuente, le comentó a su padre:
	—Este era uno de los sitios preferidos de Bob, era como su retirada dentro de su misma casa. Me decía, que cuando estaba sentado en el banco, tenía la sensación de volver a revivir un momento más con Nicole.
	Su padre bastante sorprendido por lo que le había dicho su hija, le hizo una pregunta:
	—¿Cómo sabes eso?.
	—¡Muy fácil! Un día me lo explicó y sé lo importante que era para él este lugar —le contestó Cat en un tono de vacile por la ambigüedad de la pregunta de su padre.
	Se notaba que los dos estaban nerviosos y excitados por el momento y el lugar donde estaban. Ed siguió caminando mientras miraba a su alrededor, todo estaba como lo había dejado Bob. Pensó que seguiría viniendo el servicio de jardinería que tenía contratado e iban arreglando el césped, las flores y los árboles. No había ni una hoja mal puesta en el suelo. Las escaleras para llegar a la puerta principal de la casa estaban limpias y hacía semanas que nadie iba por allí.
	—¡Ven cariño, entremos!.
	—¡Espera, papá! Quiero coger unas rosas y ponerlas en el jarrón que tiene en el hall. Como le gustaba a Nicole.
  Cat se entretuvo en coger las rosas mientras esperaba su padre. Cuando acabó, subió las escaleras y abrió la puerta. Se dirigió a la mesa para poner las rosas. Vio cómo se habían secado las anteriores que habían puestas ya inertes y sin vida. Se llevó el jarrón a la cocina para cambiar el agua y quitó las flores secas. Las dejó encima de la isla de mármol y puso las que había recogido. 
	Su padre se fue a dar una vuelta por la casa.
	—¡Papá! ¿Dónde estás?
	—En el despacho.
 Cat se dirigió al despacho para reunirse allí con su padre Estaba echando un vistazo. Bob tenía un despacho impresionante. Todas las paredes estaban cubiertas de libros. Habían miles de ellos por todas las estanterías. Te podías perder mirando en todas las direcciones siendo una auténtica belleza para cualquier persona. Las estanterías eran sumamente altas. Se tenía que utilizar una escalera de madera para poder llegar hasta los libros. Todos ordenados y distinguidos. 
	Tenía un escritorio de estilo contemporáneo de madera maciza, sillones y mesa redonda baja en el centro de la zona de lectura. Una lámpara de pie que se la había regalado Nathalie importada de Túnez; todo era impresionante. 
	Bob tomaba todas las tardes su té y disfrutaba de la lectura en el mayor silencio. Bajo los pies de los muebles había una alfombra persa heriz, anudada a mano. Era enorme. Le daba calidez a la zona de lectura. Cuando entró Cat dejó el bolso y el abrigo en el perchero de pie que tenía a la derecha de la entrada y le dijo a su padre que si iban al jardín.
	—¿Qué estamos buscando? —Ed se giró para mirarla y le contestó:
	—Estamos buscando un cuaderno —Cat salió por la puerta y se fue caminando hacía la fuente.
	—¡No perdamos tiempo y busquemos ese cuaderno!.
	—Te dijo en la estatua del jardín, ¿no? —le preguntó Cat mientras se paraba justamente al lado de la fuente.
	—Sí, cariño. Eso es lo único que pude escuchar —le dijo Ed ya al lado de la estatua.
	Estaban los dos situados frente a ella. La miraron de arriba abajo y no veían nada a priori que les llamara la atención. Se pusieron por detrás de ella y tampoco encontraron nada. Se acercaron otra vez por delante de la estatua y Cat se agachó para leer una insignia grabada en el mármol. Era la fecha del aniversario con los nombres de Bob y Nicole. No le encontraban el sentido de qué debían hacer para encontrar un cuaderno en una estatua. Después de unos minutos delante observando cada detalle, Cat tocó con sus manos la insignia porque vio que le llamaba la atención los laterales de la misma. Tenían como una hendidura por los lados. Al presionarla hacía dentro con la mano se abrió y ¡bingo!. 
	Quitó la placa y dentro se encontraba una caja de madera de nogal oscura, era lo único que había. La cogió en sus manos y miró cómo su padre se sentaba en el banco. Ella se sentó a su lado. Cat la abrió con toda la expectación del mundo que cabe esperar en una situación así. Los dos se quedaron sin palabras. Lo habían encontrado. Ed estaba recordando lo que le dijo antes de morir mientras cogía el cuaderno en sus manos. 
	—¡Lo abrimos! —le dijo Ed con ganas de hacerlo por la curiosidad e incertidumbre de lo que quería decirle su gran amigo.
	Era de piel de baquelita marrón. Tenía una cuerda fina que le daba la vuelta por completo al cuaderno un par de veces y con una solapa en el interior. Era muy bonito. 
	Cuando Ed con sumo cuidado retiró la cuerda anudada en un lateral, lo abrió y lo primero que había eran unas fotos sueltas de polaroid. 
	—Mira Cat. Son unas fotos en las que sales tú con Bob —le dijo entusiasmado Ed a su hija. 
	—¡Sí, papá! ¡Déjamelas ver! Qué recuerdos. Son de nuestros viajes —dijo muy ilusionada Cat nada más verlas. 			  	 Cogió una en las manos.
	—Esta precisamente fue cuando fuimos a Jordania. Recuerdo que aquí estábamos en un típico mercadillo de la zona. Lo hacían por las calles principales y a Bob se le antojó adquirir algún recuerdo de allí. Compró un tarro de arena. Siempre le gustaba llevarse algún recuerdo de sus viajes —le contestó fascinada Cat mientras sujetaba la foto en su mano.
	Se habían ido juntos durante los últimos años a viajar por varios países, les encantaba disfrutar y aprovechaban las vacaciones e incluso fines de semana para hacerlo.
	Siempre le decía Bob que lo acompañara. A él le encantaba pasar momentos a su lado. No les importaba lo lejos que estuviera su próximo destino ni dónde alojarse, lo que les gustaba era disfrutar de la historia de aquellas ciudades donde iban a visitar y, disfrutar de las costumbres. Pero sobretodo de la gastronomía del lugar. 
	—Son las fotos que nos hicimos en cada viaje —dijo Cat.
	Comenzó a enumerarlas una a una:
	—China, Jordania, Brasil, México, Italia y la India. Estas fueron las más importantes que estuvimos, porque fueron muchas más. Estábamos dispuestos a ver las siete maravillas del mundo. Nos quedó la última por disfrutar juntos. Ahora sé que no lo podré hacer junto a él. ¡Qué recuerdos! Nos quedó ir a Perú y habíamos dicho que lo íbamos a hacer este próximo verano. Ya no va a poder ser.
	Ed abrazó a su hija porque al recordar se quedó entristecida.
	—Cat seguro que viviste momentos maravillosos al lado de Bob. No pudiste tener mejor compañero de viaje —le dijo Ed orgulloso.
	—Lo vi más de una vez con este cuaderno. Cuando venía a mi despacho, venía con él para darme las directrices de cómo quería el anillo, pero nunca me llamó la atención —exclamó Ed.
	Cat cogió el cuaderno y fue pasando páginas. Habían anotaciones de los viajes, lugares a visitar, dónde comer, los nombres de los hoteles que se habían ido instalando y, vieron que ciertamente en la siguiente página habían anotaciones del anillo. 
	En la hoja había escrito, “El anillo del aroma”. Debajo del texto, había un dibujo del anillo acabado. Con anotaciones del material, de las dimensiones, de algunas fórmulas. Mientras Ed recordó:
	—Me dijo que el anillo lo quería tener como un recuerdo de Nicole. Él me decía que ella era el reflejo de una rosa. Por cierto, yo tengo la base del anillo en casa, fue lo que vino a recoger el día que falleció. 
	A lo que con mucha expectación le preguntó Cat:
	—¿Y los pétalos? ¿Aquí en el dibujo hay unos pétalos?
	—Los pétalos se los entregué en varias veces cuando los iba acabando. Eran de diamante rojo. Es una de las piedras más caras del mundo y su color es alucinante. Es de las más buscadas por su rareza y las pude encontrar en Australia. Me costó mucho ir comprándolo dada su baja existencia de stock y por eso tardé un poco más —le contestó su padre.
	De pronto sonó el teléfono de Ed, era Nathalie que llamaba para saber dónde se habían metido los dos. Ed cogió el teléfono:
	—¡Hola, cariño! ¿Dónde estáis? —le dijo cariñosamente Nathalie desde casa.
	—Nathalie, estamos en la casa de Bob. Hemos encontrado el cuaderno, pero ya te contaremos cuando lleguemos a casa. —Nathalie abrumada preguntó:
	—¿Qué habéis encontrado? ¡Venid pronto! Que ya he comenzado a preparar algo de cenar.
	—¡Ahora vamos! —contestó Ed.
	Colgó el teléfono y fue a avisar a su hija para marcharse. Le comentó que su madre había preparado ya la cena y que ya seguirían mirando todo esto más tranquilos otro día. Cat agobiada por tenerse que ir, cerró el cuaderno y lo volvió a dejar en su sitio. Ella estaba terriblemente intrigada de ver lo que había en ese cuaderno. 
	—Cat no sé de que va la historia, pero lo que sí sé es que Bob, quería contarme algo antes de morir y se trataba de algo importante seguro. Entre él y yo no habían secretos y sus palabras fueron: “Te tengo que contar un secreto, quiero ser sincero contigo”. Algo se traería entre manos —razonó Ed.
	Su padre después de contestar y razonar se quedó en silencio, al igual que su hija que se quedó pensativa. 
	Nathalie estaba muy intrigada y muy nerviosa, verdaderamente impaciente por la llegada de Ed y Cat. Tras alertarse de un ruido Nathalie dijo en voz alta:
	—Ed ¿Estás ahí?
	—¡Sí, ya hemos llegado! —respondió Ed— 
	 Después de dar un beso a su mujer le dijo:
	—Nathalie estoy bastante cansado y voy a pegarme una ducha, después bajo a cenar.
	—¡Pero, Ed! —exclamó Nathalie viendo cómo se alejaba su marido por las escaleras.
	—¡Hola, mamá! Yo también me voy a mi cuarto a ducharme —le dijo acelerada Cat.
	Nathalie se quedó parada en el centro del hall mirando hacía las escaleras, estaba frustrada por cómo habían reaccionado los dos y se dirigió a la cocina para acabar de preparar la cena que la tenía a medias.
	Mientras Nathalie colocaba la mesa, Ed y Cat se estaban duchando. Ed fue el primero en bajar y sentarse. Cinco minutos más tarde también lo hizo Cat. Al ver que estaban los dos en la mesa, Nathalie apareció con la cena y, la dejó encima de la mesa. Se sentó y dijo:
	—¿Cómo ha ido? ¿Qué habéis encontrado? —a lo que contestó Ed.
	—Hemos encontrado el cuaderno que me dijo Bob. Dentro habían unas fotos de Bob con la niña de los viajes que habían hecho juntos.
	—¿Y nada más? —volvió a preguntar Nathalie intrigada.
	—Había una página con detalles del anillo que me encargó y unas palabras que ponían, “El anillo del aroma”. No hemos seguido mirando porque ya has llamado tú y lo hemos dejado para otro día.
	—¿Fotos? ¿El anillo? ¿Qué era, como una especie de diario?
	—No lo sé, la verdad. Supongo —contestó Ed sin saber muy bien que era. 
	 —Hombre, por lo que me dices… habían fotos de los viajes con Cat. Anotaciones del anillo. Posiblemente pudiera ser. En fin, con lo sentimental que era… —dijo sin acabar la frase Nathalie.
	—Pero, ¿por qué me diría que me tenía que contar un secreto? ¿Por qué me dijo que buscara ese cuaderno? No sé, estoy muy cansado —respondió agotado Ed.
	—Puede ser que mamá tenga razón y solo se trate de un diario. Aunque lo del secreto queda un poco al aire. Ya lo averiguaremos —dijo Cat antes de meterse el primer bocado del solomillo de carne, que había preparado su madre para cenar.
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En la redacción
 
 
	Cat estaba en la redacción cuando le llamó por teléfono el director de sucesos del periódico. Le comunicó que fuera a su despacho para ocuparse de una noticia muy importante. No se lo pensó ni un instante. Dejó lo que estaba haciendo de inmediato y de un respingo se levantó de su silla para dirigirse a ver a Ted Lawson.
	Se detuvo en la entrada cuando vio salir a Jason White del despacho. Era el abogado que llevó el caso de Rober Forester, la persona que arrebató la vida a su hermano y quedó absuelto gracias a él. Se quedó blanca. Le dio un vuelco el corazón nada más verlo. Le comenzaron a temblar las piernas y sentía como poco a poco su respiración se iba acelerando. No entendía la presencia de ese individuo en el periódico y qué hacía allí. Era muy desagradable volver a verle la cara después de lo sucedido. Se le revolvía el estómago cada vez que asistía a los juicios que celebraban sobre su hermano.  Veía cómo defendía al desalmado que no vaciló en huir sin un atisbo de remordimiento al atropellarlo. Entendía que era su trabajo, pero no le entraba en la cabeza que una persona pudiese defender a otra de esa calaña. Lo miró a los ojos y sin apartar la vista pasó por su lado para entrar por la puerta. Él también la miró sin apartar su vista de ella. A Cat le daban ganas de decirle un par de cosas, pero sabía que no estaba en el sitio adecuado. Al entrar al despacho Cat le dijo a Ted:
	—¿Qué hacía él aquí?.
	A lo que Ted le explicó:
	—Ha venido por su cliente. Intentan pararnos los pies, no quieren que saquemos una noticia.
	—¿Qué noticia? —preguntó Cat con ganas de carnaza.
	—Pues bien, te había llamado porque nos han pasado una filtración de un posible caso de tráfico de mujeres. Está ocurriendo aquí en Nueva York y nos han dado un chivatazo para que investiguemos y confirmemos la noticia. 
	—¿Cómo? ¿De quién se trata? —volvió a preguntar Cat.
	—Nos han filtrado el nombre, se llama Adriano Franti. Un empresario multimillonario del norte de Italia. Se ve que en el último trato que estaban cerrando hubo algún desacuerdo y eso ha desatado toda esta situación —le explicó Ted.
	—Entonces, Jason White ha venido a confirmar que su cliente está metido hasta el fondo en el tema, ¿no? —afirmó Cat.
	—No me lo ha confirmado, claro está. Pero, que se tome las molestias de venir hasta aquí para intentar parar todo esto y, que no salga a la luz, me parece muy extraño. Me hace sospechar que hay algo detrás. Tenemos que investigar y ver a dónde nos lleva la información que nos han dado —le instigó Ted. 
	—¿Por dónde puedo empezar? ¿Sabemos dónde ha sucedido? —dijo Cat abrumada.
	—Te pasaré toda la información por correo electrónico y, a partir de ahí, me tendrás informado de lo que vayas consiguiendo. De todo lo que ocurra con este caso. Ten mucho cuidado y sé muy sigilosa con este tema. Estamos hablando de algo muy gordo. Si el soplo es cierto, tenemos en nuestras manos la posibilidad de desmontar un delito de tráfico de mujeres y, sabemos que son temas muy delicados —le dijo en tono protector Ted.
	Cat lo miró antes de levantarse de la silla.
	—No te preocupes Ted, te tendré informado de todo —mientras se daba la vuelta para marcharse del despacho de su jefe, le vino a la cabeza de quién había visto solo hacía unos minutos—.
	—¡Me pongo a ello, Ted! —le dijo con unas ganas enormes de comenzar a trabajar en esa noticia.
	Salió por la puerta y se dirigió hacía la máquina de café que tenían en la entrada de su planta, necesitaba tomar uno para poder despejarse. Había dormido poco y tenía que estar plenamente en sus facultades para poder comenzar con este posible bombazo. Sería, sin duda, uno de los casos más importantes que le había tocado hacer hasta ahora. Quería estar a la altura. Le motivaba poder encontrar algo y darle en las narices a Jason White. 
	Estaba ansiosa de que terminara de salir el café de la máquina para poder llegar a su ordenador. Necesitaba comprobar si había recibido la información, para poder comenzar su investigación. Escuchó el sonido de la máquina como acababa y cogió su café, le iba pegando sorbos hasta llegar a su puesto de trabajo. Lo dejó encima de su mesa y lo primero que hizo fue abrir el correo electrónico. Miró la bandeja de entrada, pero todavía no le había llegado nada. Así que, aunque la impaciencia le recorría por todo su cuerpo siguió con la noticia que tenía que cerrar para el día siguiente. La había dejado a medias cuando le llamó su director. Era ya la hora de plegar y recogió todo para marcharse, pero no antes de haber comprobado de nuevo el correo electrónico, pero seguía sin aparecer, así que apagó el ordenador. 
	Esa noche había quedado con Alec para dar un paseo por Tribeca, un barrio situado en la parte baja de Manhattan. Le habían invitado a una galería de arte y después irían a cenar a uno de los restaurantes de la zona. Así que Cat llegó a casa para arreglarse. En poco más de una hora pasaría a buscarle Alec. No había nadie, sus padres no habían llegado de trabajar y no les podía decir el nuevo caso que le habían mandado en la redacción.
	Subió a su habitación y estuvo arreglándose para la ocasión. No tenía muy claro si ponerse de oscuro o un vestido nuevo que se compró hacía unas semanas en un color rojo intenso. Le apetecía salir un poco de los colores oscuros que había estado llevando sin darse cuenta las últimas semanas. Sabía que el rojo, era uno de los colores preferidos de Alec, siempre le decía que le quedaba perfecto ese color.  
Alec había llegado ya y Cat bajó las escaleras con unos taconazos rojos. Cerró rápidamente la puerta principal. Sin vacilar ni un segundo, se montó en el coche y sin mediar palabra, lo cogió por la nuca acercándolo hacía a ella. Se fundió entre sus labios pintados de carmín rojo 99 de Dior. Él le respondió con la misma intensidad cogiéndole de la cintura. Seguidamente subió su mano por la espalda descubierta que llevaba. Después de darse ese beso apasionado Alec le preguntó:
	—¿Cómo estás princesa?.
	Cat mirándolo a los ojos en un azul transparente y ver lo atractivo que estaba con el flequillo hacía el lado; vestido con camisa con cuello mao blanca y unos pantalones chino color teja, le contestó:
	—Ahora mismo feliz de estar contigo.
	Alec con la mano derecha metió las llaves para arrancar el coche. Miró a Cat sacando una sonrisa mientras se ponía en marcha para ir a la galería de arte. 
	Un cliente de la empresa de su padre le regaló las invitaciones para asistir a una exposición de fotografía y, como sabía que a Cat le apasionaban, no dudó en llevarla. Sabía que lo iba a disfrutar muchísimo. 
	Se bajaron del coche y anduvieron un poco hasta llegar a la galería. Hacía una noche espectacular y les apetecía caminar un poco. Nada más entrar, había una chica vestida con traje de pingüino con tacones negros, llevaba una coleta baja y sus labios de color granate oscuro. Le recogió las entradas y les invitó a pasar dándoles un coctel de bienvenida. 
	Las fotografías estaban expuestas en paredes hechas de palets de madera reciclados, situados en forma de acordeón. Las salas eran enormes y disponían de una iluminación espectacular, había bastante gente y el reclamo había sido todo un éxito. Era como un sueño para Cat. Recordó las palabras de Bob en la carta que dejó en la lectura del testamento y dijo:
	—Cómo me gustaría tener una galería de arte así, para poder exponer mis fotos algún día —le dijo en un momento de motivación e ilusión por poder cumplir su sueño.
	—Seguro que algún día lo conseguirás y yo estaré a tu lado para poder disfrutar de tu primera exposición —añadió Alec.
	Siguieron disfrutando del momento mientras recorrían la exposición, estaba siendo muy emotiva porque estaba dedicada a todos los vagabundos que habitualmente ocupaban las calles de Nueva York. Las miradas de esas personas estaban recogidas con una sensibilidad apasionante.
	Justamente cuando se pararon a ver una foto que a Cat le impactó muchísimo, se acercó Calvin Stanton, el fotógrafo. Un hombre de un metro ochenta más o menos, de tez blanca con ojos azules y pecas en la cara. Su pelo naranja ondulado y su perilla, le daban un toque distintivo. Vestido con un pantalón de vestir tipo jogging y una camiseta con bolsillo derecho al revés, se acercó y comenzó a hablar:
	—No podía disparar esa foto y me tomé unos minutos para poder hacerla. Me costó muchísimo. El mismo vagabundo, me dijo que lo hiciera que a él no le importaba. Era un chico jovencísimo, no tendría más de dieciocho años y ya deambulaba por las calles sin tener un techo donde dormir.
	—¡No me lo puedo creer! —estremecida por lo que dijo el autor de la foto, exclamó Cat.
	—Me explicó que había perdido a su madre y a su padre en un accidente de avión. La casa en la que vivían era de alquiler. Una vez fallecieron los padres, el casero, le reclamaba el pago y él no disponía de dinero ni trabajo en esos momentos. El propietario, le dijo que tenía que abandonar el apartamento y solamente había pasado dos semanas del accidente. No le había dado tiempo de encontrar un trabajo para pagarle. Llevaba tan solo una semana durmiendo en la calle y parecía que llevaba años —les contó compungido Calvin.
	—¡Es una historia muy triste! ¡Es injusto! —expresó Cat, dándole después un sorbo a la copa.
	—Ahora trabaja para mí, lo he contratado de ayudante. Es aquel chico de allí que está rellenando las copas. Me fue imposible dejarlo en la calle y de momento está en mi casa hasta que pueda valerse por sí mismo —dijo Calvin lleno de orgullo por haberle ayudado. 
	—¡Es increíble! Es un acto de una generosidad que muy poca gente haría —manifestó Cat contemplando a Calvin emocionada por lo que había contado.
	—Su trabajo es de una delicadeza que le representa totalmente y lo confirma con el acto que ha hecho con el chico —dijo Alec mientras miraba al chaval al fondo de la sala. 
—¡No os molesto más! ¡Espero que disfrutéis de la exposición! Voy a ver al resto de las personas que han tenido la amabilidad de venir a ver mi trabajo.
	—Madre mía Alec que historia más triste y a la vez más bonita que he escuchado desde hace mucho tiempo. 
	—La verdad es que te pone los vellos de punta y lo increíble es que ese chico ahora mismo tiene una oportunidad para poder tener una vida digna —alucinado por el gesto expresó Alec.
	Cuando acabaron de ver la exposición la cual disfrutaron enormemente. Se marcharon despidiéndose de Calvin. 
	Seguidamente, Alec llevó a Cat a cenar a un restaurante que había reservado con anterioridad. Se llamaba Bouley Restaurant y se lo habían recomendado a Alec. Tenía el premio de Travellers Choice de dos mil dieciséis y como estaba por la zona la llevó dando un paseo en la preciosa noche que hacía. Cuando llegaron a su destino no pudieron evitar hacerse una foto en la estampa más típica de este lugar, un apartado que estaba lleno de estanterías con manzanas ecológicas en sus estantes. Junto a ellas, había un sillón y un sofá con tapizado verde en tonos dorados. Yacía un espejo grande encima del sofá. Así que como muchas otras personas, tendrían un recuerdo de aquel lugar. 
	—¿Me pongo en el sillón o en el sofá? —le preguntó a Alec.
	—Mejor ponte en el sillón que así saldrá mejor la estantería y la puerta —le contestó Cat, mientras cogía su móvil para inmortalizar el momento.
	Una vez que se hicieron la foto cada uno de ellos, el camarero, amablemente se ofreció para hacerles una foto juntos. Después de hacérsela les pasaron a la sala para sentarles en una mesa. Estaba situada justamente en el rincón. La mesa pegaba a la pared, habían unos apliques que daban una luz muy tenue y hacía muy romántica la estancia. 
	Conversaban animadamente de sus planes de futuro y lo que habían cambiado sus vidas en las últimas semanas. Pasado un rato le sirvieron primero a Cat, había pedido una Sopa de cúrcuma orgánica fresca con zanahoria y al instante pasó otro camarero. Se acercó con un gran carro de madera lleno de un montón de panes caseros para elegir. 
	¡Era una locura! Al mismo tiempo que Cat y Alec, escogían el pan. Llegó una camarera con un Milhojas de jamón para él. Pasaron una velada maravillosa. A la hora de los postres Cat le comentó a Alec lo sucedido en el periódico. 
	—¿Cómo? Parece un poco peligroso meterte en un tema de prostitución y tráfico de mujeres —expuso Alec tras la noticia.
	—No te preocupes Alec, se cuidarme muy bien y es mi trabajo. Tengo ganas de afrontar una noticia de esta índole y espero estar a la altura —respondió Cat ilusionada por tener que afrontar un caso así.
	Alec no estaba muy convencido de la situación que estaría por venir con este tema, pero tenía claro que Cat lo iba a hacer con todas sus ganas y, pondría todos los medios para llevarlo de la mejor manera posible. Así que lo único que le quedaba, era apoyarla y, estar a su lado para cuando lo necesitara.
	Acabaron de cenar y se fueron a tomar unas copas al Brandy Library. Un espectacular sitio que llamaba la atención por sus espacios revestidos de madera. Vitrinas llenas de botellas con una iluminación tenue, pero a la vez perfecta para la ocasión. Era un lugar para disfrutar de un momento único. Ella se pidió un coñac muy bien curado y él se decantó por un whisky de veintiún años. A Cat se le fue de las manos. La presión del trabajo le hizo tomar algo de más y estaba muy graciosa y, juguetona. Los dos decidieron ir a un hotel para pasar la noche juntos. No esperó ni a llegar a la puerta de la habitación cuando Cat le había quitado la americana a Alec. Él, como pudo, abrió la puerta con la tarjeta. Ella seguía quitándole la camisa dejando al descubierto el cuerpo tonificado que tenía, gracias a sus horas de entrenamiento y amor por el deporte. Él, la cogió por los hombros y la apoyó contra la pared blanca que estaba justamente al lado del lavabo. Cat seguía besándole fogosamente mientras Alec se deshacía en cada escalofrío que sentía en su cuello. Le seguía besando hacía la oreja, se encogía de gusto y decidió llevarla hasta la cama dejándola encima con toda delicadeza. Le quitó el vestido poco a poco deleitándose al descubrir cada rincón del cuerpo de Cat, le volvía loco solamente verla. La dejó con la parte de abajo, ya que no llevaba sujetador. La cogió de las manos deslizándoselas por encima de su cabeza y sujetándoselas para que no las pudiera mover. Quiso dominar la situación, lo había vuelto loco. Comenzó besando su cuello haciendo que Cat gimiera. Bajaba lentamente por el resto del cuerpo para detenerse en uno de sus senos, acariciando con su lengua los pezones rosados. Cat se estremecía volviendo a gemir a cada paso que daba, no podía controlarse. Era tal la excitación que luchó por soltarse de las manos de Alec y se puso encima de él. Se sentía una fiera ardiente. Lo cogió de las manos devolviéndole el gesto de dominio y se las llevó hacía arriba para demostrar que ahora mandaba ella. A Alec le excitaba mucho la situación y se estremecía cada vez que pasaba su lengua por la oreja. Siguió bajando y le quitó los Calvin Klein negros que llevaba puesto. Después de quitarse también ella su braguita brasileña de encaje rojo, se volvió a poner encima de él. Con delicados movimientos buscó la parte genital de Alec y con su pubis consiguió poco a poco llegar a la penetración más placentera que podía provocar aquella situación y, aquel momento. Ella disfrutaba con cada movimiento sintiéndose una mujer llena de poder. Él, se deshacía con aquel cuerpo espectacular tocando con mimo cada parte de él.  Sentía el gozo de cada embestida que hacía Cat. Cambiaron de postura una y otra vez hasta llegar al orgasmo. Después de quedar exhaustos por el frenesí vivido, se dedicaron unas caricias y besos cariñosos antes de dejarse dormir por el cansancio de una noche de lujuria. 
	A la mañana siguiente desayunaron en la habitación. Tenían un hambre voraz y se pidieron unos huevos revueltos con fruta y cereales integrales. Después se ducharon y se prepararon para marcharse. Alec tenía que estar a primera hora en el trabajo. Tenía una reunión importante y no podía retrasarse. Antes debía pasar por casa a cambiarse y no le quedaba mucho tiempo.
	Cogieron el coche y Alec la llevó a casa. Ella también se arreglaría antes de ir a la redacción. Cat se despidió diciendo:
	—Me encantó la velada de anoche, espero que la volvamos a repetir —le contestó con cara placentera y de felicidad.
	—A mí también me gustaría repetirla ¡Qué tengas un buen día preciosa! —le dijo guiñándole el ojo como a ella le gustaba.
	Cat entró a su casa y estaba su madre preparándose para marcharse a la tienda. Su padre lo había hecho unos minutos antes. Tenía que adelantar un trabajo que le habían encargado urgente y lo tenía que acabar ese mismo día sin falta. 
	—¡Mamá! Tengo que contarte una gran noticia. Me han dado mi primer caso importante y tengo muchísimas ganas de empezar a trabajar en él —le dijo Cat muy entusiasmada. 
	—¡Espera, espera! Más despacio Cat. ¿De qué se trata? —le preguntó su madre.
	—Me llamó el director ayer a su despacho y me dijo que me pasaba un caso de tráfico de mujeres aquí en Nueva York. Tengo que averiguar si la notica es cierta o solo es un bulo. Pero, creemos que es de verdad. En el momento que yo iba a entrar al despacho de Ted, me tropecé con Jason White y… —la interrumpió su madre. 
	—El abogado que llevó el caso de… que dejó absuelto a …, no le salían las palabras a su madre —se quedó helada y lo único que le dijo a su hija fue:
	—Cat, parece serio. No me hace gracia que te enfrasques en un caso de esa índole, pero es tu trabajo y tengo que aceptar que más de una vez tendrás que enfrentarte a estos riesgos. Ten mucho cuidado. Son gente muy poderosa.  
	—Exacto mamá, es mi trabajo y yo escogí esta profesión sabiendo a lo que me podía exponer. Intentaré ir con cuidado, pero es una posibilidad muy buena para mi carrera y, creo que tengo la oportunidad de demostrarme a mí misma de que puedo hacerlo bien. No te preocupes mamá sabes que se cuidarme y lo haré. 
	Cat se despidió de su madre y subió las escaleras entrando en su habitación para quitarse la ropa. Se pegó una segunda ducha esa misma mañana. No le había quedado bien el pelo al no tener su mascarilla y se lo había dejado reseco y sin forma. 
	Disfrutó de cómo le caía el agua caliente sobre su cabello y la cara, mientras de fondo se había puesto música de las últimas novedades del momento. Estaba tremendamente feliz y con una motivación abrumadora. Hacía días que no se encontraba de esa manera. Salió de la ducha bailando al son de la canción que estaba sonando. Al salir del baño escuchó la puerta principal y dedujo que se había marchado ya su madre. Se acabó de preparar y esta vez apostó por recogerse el pelo. No sin antes habérselo secado un poco con el secador. Esta vez le había quedado sedoso como a ella le gustaba. Sentía que iba a ser un día emocionante en el trabajo y tenía que ponerse las pilas. Al llegar a la redacción vio a su director y le dijo: 
	—Cat mira tu email, ya habrás recibido información del caso que hablamos ayer. 
	—Desde luego, era lo primero que iba a hacer nada más llegar a mi mesa. Gracias —le contestó Cat reprimiendo su gran emoción.
	Dejó su bolso y encendió el ordenador antes de dejar su chaqueta para ir avanzando. Se sentó y puso su contraseña, abrió el correo y descargó el archivo adjunto. Dándole sorbos al café que le dejó en su mesa su amiga y compañera, Sarah, no podía ni pestañear por el contenido de dicho email. Cogió su bloc de notas y anotó los datos más importantes y relevantes del caso. Tenía que ayudar a esas chicas. Si fuera real la noticia, se veía en la necesidad de poder hacer algo por ellas. Buscó direcciones, anotó el nombre de la empresa de Adriano Franti, llamada “Vetro murano”. Indagó un poco sobre ella y, era una empresa que se dedicaba a fabricar cosas de cristal y vidrio de murano. La sede se encontraba en Italia y distribuía por todo el mundo. Miró los movimientos que realizó en el último año en el puerto de Nueva York, según la información que le había pasado Ted. 
	Sabía nada más comenzar, que sería la tapadera perfecta para introducir mercancía en la ciudad. Hizo unas llamadas y cogió su bolso para irse lo antes posible, pasando antes por el despacho de Ted. 
	—He estado mirando el correo y he anotado varias cosas importantes a tener en cuenta, pero hay algo que me ronda por la cabeza. No he visto ninguna información sobre la otra parte, la que pasó el chivatazo. ¿Se sabe algo más? —analizó y preguntó Cat.
	—De momento no nos ha llegado ninguna información más. A veces estas organizaciones tratan con mucha gente y hasta el pez más grande puede dar información a cambio de dinero. No te preocupes por eso y vayamos a lo que realmente importa ahora en estos momentos. Nuestro primer sospechoso es Adriano Franti y debemos investigar todo sobre él. Tendrás que viajar a Italia esta misma semana y averiguar todo lo que puedas —le dijo Ted.
	—De acuerdo, me centraré en la información que tenemos hasta el momento y, reservaré un vuelo a Italia para salir lo antes posible —le respondió Cat mientras salía por la puerta.
	—Dentro de unos días, me pasarán el número de contenedor. Según mi informante. Cuando lo consiga te lo paso para que lo puedas comprobar —le sugirió Ted antes de marcharse Cat.
	Ella partía con poca información, pero intentaría desgranar pieza por pieza el puzzle que estaba a punto de comenzar.
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Benvenuto
 
{Saborear unos tortellini con un buen gorgonzola 
es el placer más absoluto para el paladar más exquisito}
 
 
	La misma mañana que se marchaba a Italia quedó para desayunar con sus padres. Era su sitio preferido de Manhattan. Se pidió unas tostadas francesas. Uno de sus desayunos favoritos junto a las tortitas. Pasó un rato muy a gusto junto a sus padres, se fundieron en un gran abrazo y un gran beso antes de marcharse.
	Al salir por la puerta estaba Alec esperándola para poder llevarla hasta el aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Cogería el vuelo de las once hacía Italia y allí pasaría unos días hasta poder reunir toda la información que pudiera. Aparcó el coche en la puerta de la terminal y bajaron del coche. Él se dirigió al maletero para coger la maleta de Cat, dejándosela en el suelo. La cogió para abrazarla efusivamente susurrándole al oído lo mucho que la echaría de menos. Cat le cogió de la cara y le plantó un beso. Cogió el asa de su maleta de ruedas y mientras se alejaba miraba hacía atrás para ver marchar a Alec. Una vez perdió de vista el coche entró para dirigirse a la ventanilla. 
	Anunciaban la salida del vuelo después de un largo tiempo de espera. Lo aprovechó para ponerse al día de las noticias que salían en su diario y en otros.
	Cat se sentó en el asiento del pasillo al lado de un hombre con manos grandes y cuerpo robusto. Llegaba a ocupar algo de su asiento. No le dijo nada. No quería molestarlo. Sacó los cascos para poder escuchar un podcasts que había dejado a medias. Trataba de como manejar el estrés en momentos difíciles de nuestras vidas y, comenzó a escucharlo. A ella le encantaba escuchar podcasts de todo tipo, pero los de evolución personal eran de los que más le motivaban. Creía que podían hacerle crecer a nivel emocional. Se recostó en el respaldo del asiento, aunque se sintiera algo incómoda dada la pequeña invasión que le hacía su compañero de viaje. Se dejó llevar por el momento de relajación quedándose dormida durante horas. 
	Unos ronquidos, algo fuertes, llegaban a traspasar el sonido que provenía de los cascos que llevaba puestos. La acabó despertando del placido sueño que había tenido. Lo miraba de reojo y menos mal, que al poco tiempo llegaron a su destino, Venecia.
	Una vez desembarcó, cogió un taxi para dirigirse al puerto. Debía coger el vaporetto si quería llegar hasta la Isla de Murano. Era donde tenía una habitación reservada en el Hotel Conteire, con muy buena ubicación. Era el mismo que reservó Bob, cuando estuvieron juntos en aquel lugar. Estaba muy cansada del viaje así que cuando llegó lo primero que hizo fue dirigirse a la habitación. Era preciosa. Tenía revestidas las paredes con papel. En tonos azules y detalles dorados. Recordó que en su última estancia allí, las paredes eran en tonos verdes. Le tenían un ramo precioso de flores y una botella de champán con varias copas, exactamente igual que cuando estuvo allí la última vez. Olió las flores después de dejar la maleta encima de la cama y, se dirigió al lavabo para ver su cara de cansancio tras su viaje, en el espejo. Tenía que decidir si iba a bajar a cenar o irse directamente a dormir. No podía más con su cuerpo, pero como había comido muy poco en el avión, decidió bajar a cenar algo y, avisar a sus padres de que había llegado bien. A Alec y a Ted los llamaría más tarde. Tras cenar algo ligero, subió de nuevo a la habitación. Se puso un pijama de algodón blanco muy suave y cómodo, miró su móvil durante unos minutos en la cama y se quedó dormida.
	A la mañana siguiente se despertó pronto para darse una ducha y ponerse en marcha. Se puso unos pantalones palazzo en tono crema con un jersey fino en tono blanco roto. Se dejó el pelo suelto con sus ondas naturales y bajó al buffet del hotel para desayunar en la terraza. Se cogió una bandeja y se sirvió un café con bebida vegetal, una tostada con mantequilla y mermelada de fresa casera, unos huevos revueltos y una pieza de fruta. Se lo llevó hasta la terraza y se sentó en un sofá de mimbre claro con cojines acolchados en color blanco. Daba a unas vistas espectaculares de aquel lugar. Sacó del bolso su agenda para ver las anotaciones del caso, la empresa de Adriano Franti sería lo primero que iría a visitar. Estaba solo a unos metros de donde se alojaba, así que dando un paseo llegaría sin ningún problema. 
	Al acabar de desayunar bajó las escaleras y en la recepción del hotel vio el nombre de Vetro Murano a lo lejos, se acercó y cogió el folleto. Anunciaban visitas a la fábrica. Preguntó en el mostrador si ese día habrían visitas y la chica de ojos marrones con cara pecosa y muy pintoresca, le afirmó que sí.
	—Puede hacer aquí la reserva para esta misma mañana si quiere, no comienzan hasta las diez y aún le da tiempo de ir a la de primera hora —le dijo muy amable la chica, llevaba una placa en el pecho, que ponía Adela.
	—Gracias, Adela. Te agradecería que me hicieras la reserva —Cat le contestó con una sonrisa.  
	Cuando acabó de hacer los trámites, le pagó la visita guiada y, saliendo por la puerta del hotel, se colgó su cámara de fotos Nikon negra. Era la misma que utilizaba siempre en los viajes que hacía con Bob. Miró la hora y daría un pequeño paseo por las calles de la isla. Pretendía hacer algo de tiempo. Le faltaba aún media hora para ir a la fábrica. Miró algún escaparate de la zona y cuando llegó la hora fue hasta la puerta. Se quedó muy sorprendida, porque ya había estado allí. Recordó que hacía un par de años había ido con Bob. 
	Al llegar tuvo que hacer un poco de cola para entrar. Un chico joven de unos treinta años los iría a buscar a la entrada para comenzar la visita. Era un chico muy extrovertido y con un acento italiano muy divertido. Intentó congeniar con él para poder sonsacarle toda la información que pudiera. El guía comenzó a hablar de los orígenes de la fábrica y ella aprovechó para preguntarle quién era el gerente en estos momentos. Alex contestó encantador y muy amable. 
	—El hijo mayor del fundador de esta empresa, la heredó. Se llama Adriano Franti, ahora él es el dueño.
	Cuando escuchó el nombre, le saltaron las alarmas. A partir de aquí Cat comenzaría a formular todas las preguntas que se le pasaban por la cabeza. Quería conseguir la mayor información que pudiera. 
	Alex acabaría un poco desconcertado por la curiosidad de Cat, pero ella le llamó la atención de tal manera, que cuando acabó la visita, la apartó del grupo para ofrecerle una invitación y, salir a tomar algo por Murano. 
	Alex era encantador y dada su profesión, una persona con don de palabras y con una verborrea que no dejaba un minuto de silencio al aire. Sería fácil intentar sacar algo más de información en un lugar distendido. Así que Cat aceptó su invitación y unas horas más tarde, quedaron en verse en la Torre del Reloj. Estaba situada junto a la escultura de vidrio denominada “Cometa di Vetro”. 
	—¿A las cinco te va bien? —le preguntó Alex efusivamente. 
	—Sí, a las cinco me va bien —le contestó Cat con una sonrisa.
	Ella se fue al hotel a descansar un rato por el jet lag y se pidió la comida en la habitación. Se decidió por algo típico de Italia y como no podía ser de otra manera, se pidió un plato de pasta. Sabía que sería una apuesta segura. 
	Llamó por teléfono a recepción y pidió directamente sus adorados “Tortellini a la gorgonzola”. Los probó por primera vez con Bob en un restaurante de Italia y se quedó prendada de aquel sabor. Mientras esperaba a que le trajeran la comida, se tumbó en la cama para poder trabajar. Comenzó a ver sus correos en el ordenador portátil. Realizó anotaciones de la visita a la fábrica, nada fuera de lo normal, lo único que sacó en claro era que la empresa seguía a nombre de Adriano Franti y, que realizaba envíos a todas las partes del mundo mediante contenedores. Algo que ya sabían. Eso le daría una movilidad perfecta para traficar con mujeres utilizando una tapadera perfecta. Picaron a la puerta y Cat abrió dejando pasar al camarero a la habitación.
	—¡Buenas tardes! Le traigo su comida —le dijo el camarero mientras empujaba el carro de metal con un mantel de color rosa palo.
	—Gracias —le contestó Cat muerta de hambre.
	Después de servirle el camarero el agua con una jarra de vidrio preciosa en un vaso, le puso los cubiertos y, una servilleta blanca encima de la mesa redonda que había dentro de la habitación. Se dio media vuelta y se marchó cerrando la puerta. Cat se dispuso a comer y cuando probó el primer bocado, cerró los ojos de placer. Estaba buenísimo y con el hambre que tenía, le supo a gloria. Cuando acabó de comer, bajó para tomarse una infusión de Rooibos en la terraza. En el mismo sitio que había desayunado. Le había cogido cariño a ese espacio. Sentía que tenía un encanto especial que a ella le relajaba. 
	Él ya estaba esperándole cuando llegó Cat. Llevaba una falda larga abotonada en medio hasta la mitad. Se entreveía  sus piernas. En sus pies calzaba unas sandalias atadas al tobillo dejando sin palabras al guía. Se puso muy nervioso al verla y tartamudeó en las primeras palabras que salieron por su boca y, eso que era una persona acostumbrada a tratar con muchísima gente.
	—¿Dónde te gustaría ir? —le preguntó Alex.
	—Dónde quieras. La turista soy yo.  Lo que sí me gustaría es tomar un postre típico de la zona —le respondió Cat. 
	Alex le dio vueltas a su cabeza para pensar dónde podía llevarla, quería impresionarla. La llevó a la Pasticceria dal Mas, con unos postres deliciosos e impresionantes acompañados de cafés buenísimos, sería una apuesta segura. Entraron en el lugar y la verdad es que a Cat, se le hacía la boca agua nada más ver las vitrinas de cristal llenas de pastelitos para escoger. 
	Cat pidió una de las especialidades de la casa, un Focacce Veneziane acompañado de un buen café con bebida vegetal.  No podía ser de otra manera. Alex escogió un trozo de tarta de chocolate. Le daría a probar también a Cat para que no se fuera sin probarla. Ella estaba disfrutando muchísimo con la explosión de gustos en su paladar, mientras Alex no paraba de hablar de sí mismo. Notaba como quería sorprenderla en cada palabra. En cada afirmación positiva sobre sí mismo, pero esa no era la intención de ella, así que cuando acabó de tomarse su postre lo cortó con suavidad y, le disuadió con dulzura de su monólogo. 
	—Alex, ¿Adriano Franti tiene más negocios en la zona? ¿Sólo se dedica al vidrio? ¿Reside aquí en la Isla de Murano?
	 Le hizo un combinado de preguntas. 	
	—Que yo sepa sí, se dedica sólo a la empresa de Vetro Murano. Reside en Venecia en una casa espectacular. En una de las mejores zonas de la ciudad, además tiene una casa en el canal. Una de esas casas antiguas pintorescas con la fachada en color rojo situada al lado de una tienda de arte llamada, Di arte Venezia —le contestó Alex cortado y con cara de asombro. 
	—¿Quién vive allí? —le preguntó Cat bastante intrigada.
	—Creo que la tiene alquilada a chicas jóvenes que vienen de otros países. Cuando voy a entregar alguna caja o algún sobre, veo por los pasillos algunas de ellas. A lo mejor son estudiantes de arte y están instaladas allí en habitaciones —Alex impresionado por la insistencia de ella por saber más sobre su jefe, le preguntó:	
	—Pero, ¿por qué te interesa tanto la vida de mi jefe?
	—Te voy a contar la verdad. Estoy haciendo un documental. Trabajo para un canal pequeño de televisión que se dedica a hablar de lugares en el mundo y, qué se encuentra en ellos. Lugares que visitar y a dónde ir. Yo escogí Venecia. Llevaba mucho tiempo queriendo conocer este lugar y estuve buscando por “Google” y, salió esta isla para visitar. Estuve investigando y la empresa de tu jefe era un reclamo importante para hablar del vidrio de Murano y, aquí por lo que veo, es algo que no puede pasar desapercibido para ningún turista —le respondió Cat omitiendo la verdad.
	—¡Ah! Es todo un alago que hayas escogido nuestra pequeña isla. Es muy bonita y encantadora. Me enorgullece que la hayas tenido presente. La verdad que la empresa de mi jefe es muy importante aquí. Ya venía de sus padres y él ha continuado con el negocio. Tiene muchos años de historia. 
	»La casa donde vive ahora también perteneció a los padres de Adriano y la heredó. Quedándole un imperio. A lo mejor la otra casa también era de la familia. Sé que la mujer tiene un negocio dedicado al arte y otro de belleza, pero no la verás nunca estar en ellos —le respondió Alex largo y tendido como un libro abierto.
	Después de mantener una larga charla con Alex, descubrió que Adriano Franti estaba casado desde hacía catorce años.  Tenían un precioso hijo de diez años. Su mujer delegaba sus negocios a otras personas para dedicarse a disfrutar de la vida que podía ostentar. Todo gracias a la desahogada economía que le daba su marido y sus negocios. 
	 Lo único que obtuvo importante para investigar fue, que frecuentaba una vez a la semana una casa antigua con fachada en color rojo. Se encontraba justamente al lado del canal haciendo esquina, a pocos metros, había un puente para poder cruzar el canal y, una tienda de arte pequeña justamente al lado. Llamada Di arte Venezia. Eso podría ser la pista para seguir investigando.
	Después de charlar con Alex, volvió a escuchar parte del egocentrismo que tenía. Pasearon un rato por las calles y Cat le dijo que estaba cansada, que se marchaba al hotel. 
	Alex se quedó con la cara desencajada al ver que la cita ya se había acabado. Él por supuesto tenía la intención de algo más y, Cat por el contrario ya había conseguido su objetivo. 
	Se despidió de ella agotando su último intento y le dijo de quedar al día siguiente. Cat amablemente le dijo que había venido solamente para un par de días, que su empresa no tenía un gran capital. Se trataba de una estancia muy corta y lo sentía. Se deshizo de él lo más cordial que pudo. Los dos pusieron rumbo a su destino, mientras Cat se giró para confirmar que se alejaba Alex. Quería estar segura. Estaba en un país desconocido y no se fiaba de nadie. 
	Esa misma tarde cuando llegó sobre las ocho, a dónde se alojaba, llamó por teléfono para reservar un hotel en Venecia. Su investigación en Isla Murano ya había acabado. 
	Confirmó la estancia en un hotel situado en el mismo canal. Llegaría a la mañana siguiente sobre las doce del mediodía. Durmió toda la noche como un bebé de lo cansada que estaba. 
	Madrugó mucho para irse a su próximo destino. 
	Estuvo andando por las calles de Venecia una vez que dejó su maleta en el hotel. Sabía que tenía que buscar la tienda de arte que le dijo Alex para poder encontrar la casa. Mientras paseaba por el canal se dio cuenta que el color rojo en las fachadas era más habitual de lo que ella pensaba. La última vez que estuvo allí no se dio cuenta de ese detalle. Así que o averiguaba dónde estaba la tienda o sería casi imposible saber dónde se encontraba. 
	Buscó por el buscador de “Google” en el móvil y comenzó a seguir las indicaciones del GPS. Estaba prácticamente en la otra punta. Anduvo por la calle dejando a mano derecha el canal, veía como pasaba de vez en cuando alguna góndola con los turistas haciéndose fotos y, disfrutando de la belleza absoluta que tenía aquel lugar. Se imaginaba allí con Alec montados en una góndola. De lo que disfrutarían compartiendo alguna velada en alguno de los muchos restaurantes que quedaban a pie del mismo canal. Era un lugar para dejar volar el romanticismo por todos los poros de la piel, pero no había venido aquí para eso. Sin darse cuenta ya se encontraba delante de la tienda de arte que le dijo Alex. Miró hacía su derecha y justamente en la esquina había una casa grande con la fachada roja. Vio que enfrente, en la otra parte del canal había un restaurante con mesas fuera y sería el sitio idóneo para poder vigilar las entradas y, salidas de personas de aquella casa. Cruzó el puente y se sentó en una de las mesas libres que había. Se pidió un café solo y una botella de agua fría. Pasaba el tiempo y no veía entrar ni salir a nadie. Comenzaba a ponerse algo nerviosa. Durante horas estuvo sentada allí y después de pedirse varias botellas de agua con gas, decidió mover ficha. Se presentó allí en la misma puerta y picó al timbre. Escuchó unos pasos acercarse a hacía ella. Abrió la puerta una mujer de unos cincuenta años con pelo rojizo, ojos claros y tez blanca. Muy bella.
	—¡Buonasera! —le dijo.
	Cat sin saber que contestarle en su mismo idioma, le preguntó si sabía hablar inglés. A lo que la mujer le contestó que sí. 
	—¡Menos mal! —exclamó Cat.
	—¿Qué quería? —le preguntó la mujer.
	—Me gustaría saber si tienen habitaciones libres para poder hospedarme unos días —le respondió Cat interesada a la señora.
	—¿Habitaciones? ¿Por qué lo preguntas? —le volvió a preguntar la señora con cara de pocos amigos.
	—Me habían dicho que aquí reservaban habitaciones a estudiantes. Que salía más económica la estancia —le contestó Cat intentando visualizar lo que había detrás de la puerta oxidada y maltrecha por los años. Suponía que por el desgaste de estar al lado del canal. 
	—No sé quién le habrá dicho que alquilamos habitaciones, pero estás equivocada —le respondió la mujer bastante cortante.
	—¡Ohhh! Pues me habré equivocado de edificio. Me habían comentado que se situaba al lado de una tienda de arte. ¿Hay alguna más por aquí? —le volvió a insistir Cat mientras seguía mirando en el interior. 
	 Pudo ver pasar a una chica asiática con tejanos azules y una camiseta blanca básica. Bastante delgada y sin maquillar.
	—Bueno, no sé que decirle. No sé de ninguna tienda de arte cerca de aquí. Lo siento —le respondió la mujer mientras entorno más la puerta al percibir que Cat estaba intentando ver dentro del interior. 
	—Si no necesita nada más, le tengo que despedir. Tengo cosas que hacer —le dijo la mujer para acabar la conversación con algo de premura.
	—¡No, gracias! Me ha sido de gran ayuda.
	Se alejó de la puerta y giró a la izquierda siguiendo la fachada de la casa, quería investigar si había alguna ventana u otra puerta donde pudiera ver algo que le llamara la atención. Avistó un par de ventanas, pero como imaginaba estaban con cortinas muy tupidas y, no se lograba ver nada de su interior. La puerta principal era el único acceso a la casa. Las cosas se le complicaban. No sabía qué hacer en ese momento. Estaba desorientada y a la vez frustrada. Decidió irse al hotel dándose por vencida. Se pegó una ducha y de lo cansada que estaba no tuvo ni ganas de cenar. Se fue directamente a la cama. 
		A la mañana siguiente se levantó de un respingo tras escuchar el despertador. No quería irse de Italia con ese mal sabor de boca y, menos siendo su primer caso. Le dio vueltas al asunto y sabía que si eran chicas retenidas, nadie las habría visto paseando por las calles. Era inútil preguntar a la gente de la zona, pero aún así, decidió ir a la tienda de arte que había justamente al lado. Se haría pasar por una estudiante. Le serviría para poder preguntar si tenía conocimiento de algún sitio que alquilaran habitaciones cerca. Ya en la puerta, cogió el tirador y sin dudarlo entró. Se encontró a una mujer más o menos de la edad de su madre, morena y muy racial. Estaba acostumbrada a los turistas y nada más verla le saludó en inglés. 
	—¡Buenos días! ¿Le podría hacer una pregunta? —Cat segura de sí misma se puso enfrente del mostrador.
	—¡Por supuesto!.
	—Soy una estudiante de arte y me han comentado que aquí cerca había una casa que alquilaban habitaciones a chicas. ¿Sabe usted si en la casa roja que tiene justamente al lado alquilan alguna? —Cat le preguntó intentando conseguir algo más de información.
	—Que yo sepa no. Solamente he visto a una señora y hombres muy altos y fuertes salir esporádicamente de esa casa. Nos saludamos amablemente, pero nada más. No te puedo ayudar con ese tema, pero te puedo indicar alguna pensión económica de la zona —le respondió la mujer mientras movía el bolígrafo que tenía en la mano.
	—Muchísimas gracias, pero lo que buscaba era algo más económico. No trabajo y una pensión sería muy costosa para mí, pero igualmente le agradezco la información —le respondió Cat agradeciéndole haberla atendido. 
	Cat salió de la tienda dándole vueltas a lo de los hombres. Se esperaba de todo menos eso. Le picó la curiosidad y decidió volver al Ristorante Rialto Sul Canallgrande para seguir haciendo guardia y ver si veía algo más. 
	Cruzó el puente de Rialto mientras contemplaba el canal, el sol reflejaba en el agua dándole un color verdoso azulado precioso. Se iba topando con la gente, habían muchísimos turistas tomando fotos al puente y al canal. Había un ambiente buenísimo y a su manera Cat, intentaba disfrutar del paraje. Mientras caminaba iba visualizando si había alguna mesa libre. Estaban todas ocupadas a simple vista, pero justamente al llegar al restaurante, se levantó una pareja de una mesa. Se encontraba en el exterior. Fue rápidamente antes de que se la pudieran quitar. Era el sitio perfecto. Esperó educadamente a que saliera la pareja para sentarse ella. Llegó un camarero a limpiarle la mesa y le entregó la carta. Era mediodía y tenía todo el tiempo del mundo, así que aprovecharía para comer algo. Cogió la carta que le entregó un chico joven moreno con nariz aguileña, algo tímido. Supuso que llevaría poco tiempo trabajando allí. Mientras iba mirando la carta no dejaba de mirar hacía la entrada de la casa. Después de unos minutos le tomó nota el chico. Pidió de primero un Minestrone di Verdure alla Genovese, de segundo un Filetto di Salmone al Vapore y de postre un Budino al Cioccolato. Estaba muerta de hambre e iba dispuesta a comérselo todo. La noche anterior no cenó y por la mañana solamente se tomó un café para no perder tiempo. Su estómago rugía de hambre y estaba deseosa de que le sirvieran el primer plato. Se puso sus gafas de Versace tupidas negras para impedir que el sol no le dejara ver al otro lado del canal. Cogió un cuaderno que siempre llevaba en su bolso y bolígrafo para ir apuntando toda la información que iba obteniendo hasta ahora. No quería que se le escapara ningún detalle y mientras escribía le trajeron el primer plato. Cat lo devoró enseguida, le encantó el minestrone. 
	No había movimiento alguno en la casa. No entraba ni salía nadie como sucedió el día anterior. Desde por la mañana que había ido a la tienda de arte hasta ese mismo momento, nada de nada. Después del segundo plato, que se lo comió algo más tranquila, le trajeron el postre y se quedó embelesada nada más verlo. Fue poco a poco para saborearlo lentamente. Quería disfrutarlo con todos sus sentidos. Tenía la posibilidad de hacerlo y disfrutar de ese momento. Veía pasar a los turistas de un lado a otro, cómo se montaban en las góndolas que tenía justamente a unos pasos de ella, era un ir y venir de gente constante. No se podía hacer a la idea del trasiego de personas que podían pasear por allí y cruzar el puente. Era increíble. 
	Después de casi más de dos horas, entre comer y tomarse el café. Decidió levantarse de la mesa y caminar un rato por la zona. Estaba algo desilusionada por lo poco que estaba consiguiendo. Le daba vueltas y vueltas. 
	Parada delante de un escaparate de una tienda de souvenirs, se le pasó por la cabeza quedarse hasta mucho más tarde, para ver si había algún movimiento por la noche. Cuando todo el mundo ya no estuviera transitando con tanta intensidad por las calles. 
	Se quedó por la zona para hacer tiempo yendo de un lado para el otro del canal, constantemente, sin perder el visual de la casa. Cogió un trozo de pizza y una bebida para cenar, ya que no tenía demasiada hambre por el festín que se había pegado al mediodía. Pasada una hora comenzó a estar todo mucho más tranquilo. Los restaurantes, tiendas y los servicios de góndola estaban cerrados. 
	Para que no la vieran volvió a la calle del restaurante. Al pasar por al lado de una de las góndolas decidió meterse en una de ellas. Entró a hurtadillas sabiendo que podía meterse en un gran problema, pero creía que era la única manera de no ser descubierta y poder estar tranquila. 
	Serían las tres de la madrugada cuando escuchó un motor al otro lado del canal. Cat estaba medio transpuesta ya que no estaba acostumbrada a estar a esas horas despierta. Se alertó y se asomó un poco para ver qué era. A lo lejos vio que se acercaba un barco pequeño que transportaba mercancía. Atracó justamente enfrente de la casa roja. Apagaron el motor y se bajaron dos hombres. Se dirigieron a la puerta y al rato vio salir Cat a la mujer que le había atendido el día anterior. Los hombres vestidos de negro, bastante altos y de complexión muy fuerte, comenzaron a descargar las cajas, habían más de treinta. Le resultó bastante sospechoso ese despliegue de mercancía y más a esas horas de la madrugada, cuando nadie podía verlos. Había estado viendo durante todo el día como barcos parecidos a ese, cargaban y descargaban, pero a esas horas ya no había ninguno. Cogió su cámara Nikon. La ajustó manualmente para realizar fotos nocturnas y, comenzó a disparar dejando inmortalizada la prueba más fehaciente de lo que estaba sucediendo en ese justo momento. Una vez acabaron de descargar, se metieron dentro de la casa dejando atracado el barco en un apeadero que tenía cerca. Cat quiso quedarse un rato. Quería ver si había algún movimiento más, pero la verdad es que ya había tenido mucha suerte. El haber podido conseguir esa información ya era mucho para ella. Eran las seis de la mañana cuando decidió salir de la góndola y marcharse. Sabía que el movimiento por el canal no estaría muy lejos de comenzar a ser un ir y venir de gente. Así que era el momento perfecto para abandonar el lugar. Estaba sumamente cansada y necesitaba urgentemente una cama para dormir. 
	Después de más de ocho horas durmiendo, se levantó y llamó a Ted para comentarle lo que había sucedido desde que llegó a Italia. 
	—¡Buenas noches, Ted! ¿Te cojo en mal momento? —le dijo  Cat con ganas de hablar de lo que había sucedido.
	—¡Hola, Cat! No te preocupes, estaba leyendo un rato ¿Qué tal va todo?.
	—He pasado muchísimos nervios, pero he conseguido información. Ayer mientras me hacía pasar por una  estudiante, vi a una chica asiática dentro de una casa. Hoy mientras me escondía en una góndola, he podido ver a dos hombres como descargaban cajas y cajas… —le decía Cat casi sin respirar cuando Ted le cortó y le dijo.
	—¡Tranquila! ¡Más despacio! —Ted, con voz tranquila intentó calmar a Cat.
	—Perdona Ted, es verdad. No te he ido comentando nada y no sabes de lo que te hablo. Cuando llegué a la Isla de Murano, en la fábrica de Adriano Franti, pude hablar con un trabajador y conseguí una pista. Me dijo que tenían una casa en Venecia. Había visto a chicas dentro, que al parecer alquilaban habitaciones. Me dijo que eran estudiantes. Así que al día siguiente decidí ir allí. Estuve horas haciendo guardia y, al ver que no había ningún movimiento me presenté haciéndome pasar por una de ellas. Eso me ayudó para poder ver a una chica de origen asiático por el pasillo de la casa. Al no quedarme tranquila solamente con eso, ayer decidí volver a hacer guardia y, después de meterme en una góndola para no ser vista, logré ver a dos hombres muy fuertes vestidos totalmente de negro. Sobre las tres de la madrugada estaban descargando muchísimas cajas de un barco y las metían dentro de la casa. 
	»¡Es muy sospechoso, Ted! A esas horas ya no había movimiento en el canal. El barco estaba prácticamente sin luces para no ser visto. Además, ¿para qué necesitarían tanta mercancía para una mujer y dos hombres? Según me dijo la mujer de la tienda de arte, era las únicas personas que había visto entrar y salir de esa casa. 
	—Desde luego es un notición. ¡Lo has hecho increíble! Aunque creo que te has arriesgado demasiado Cat. ¿Esos hombres que viste, te daban sospecha de algo o eran personas normales?
	—Me llamó mucho la atención que los dos fueran vestidos de negro. Que fueran muy altos y fuertes. Físicamente se parecían mucho y claramente no daban el perfil al cual estamos acostumbrados a ver por las calles. Si los hubiera tenido delante me hubiera muerto de miedo. No les pude ver la cara. Estaba demasiado lejos y, todo estaba muy oscuro. 
	»A la que pude volver a reconocer por su cuerpo y el pelo, era la mujer que me abrió la puerta y, me atendió. Ella misma fue la que les abrió la puerta y salió a recibirlos. Estaba parada delante de la entrada mientras iban entrando las cajas e iba mirando a los lados. Además el día de antes vi perfectamente a una chica dentro de la casa menuda y muy jovencita, me dio un vuelco el corazón cuando la vi. No me lo esperaba, la verdad.
	—¡Alucinante! Claramente ahí hay algo raro y puede ser perfectamente el sitio donde las tienen retenidas para después derivarlas a otros destinos. ¡Buen trabajo, Cat! Ya con esto tenemos algo a qué agarrarnos, el chivatazo parece que se sostiene. 
	»Ahora hay que esperar a que me den el número de contenedor y poder comprobarlo de alguna manera en el puerto. Si quieres reserva un billete para volver, creo que allí no podrás conseguir mucho más. Te has puesto en peligro más de lo que me hubiera gustado. Avísame cuando llegues. Así me quedaré tranquilo. ¡Buon viaggio spiare! —le dijo Ted contentísimo después de hablar con Cat.
	—¡A presto, Ted! —contestó Cat muy feliz por las palabras de Ted.
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Atando cabos
 
 
	Cat había quedado para comer con sus padres cerca del negocio de su madre. Como siempre. Volvió esa misma mañana del viaje a Italia y no coincidió con ellos en casa cuando fue a dejar la maleta. Hacía unos días que no los veía. Tenía ganas de abrazarles y pasar un rato juntos. Sabía que su padre había pasado unos días malos después de la muerte de Bob, porque cuando hablaba con él lo notaba triste y preocupado. Para todos estaba siendo muy difícil volver a la rutina después de su perdida. Se refugiaban en el trabajo y poco tenían que ver cuando pasaban jornadas de diversión junto a Bob. 
	Mientras comían conversaban de cosas triviales que sucedían en el diario de Cat. Comentaban las noticias menos importantes y más extrañas que podían pasar por la redacción. Consiguió más de una sonrisa por parte de sus padres e incluso se contagiaban entre ellos pasando un buen momento como los de antes. Aunque aún se sentían raros ante la nueva situación. Le preguntaron por como había ido el viaje y Cat dijo: 
	—Me ha ido bien. Creo que he conseguido información para poder seguir con el artículo. Debo reunirme con Ted y enseñárselo. Cuando acabaron e iban a marcharse Ed, le recordó a su hija que tenían pendiente volver a la casa de Bob. Debían seguir viendo lo que contenía aquel cuaderno.
	—¡Papá! ¡No te preocupes! Seguro que era lo que dijo mamá. Yo en estos momentos voy muy liada con el nuevo artículo. Tengo pensado ir algún día de esta semana. Ya me ocupo yo, estate tranquilo. Si encuentro algo te lo digo —Cat le respondía a su padre. 
	—Es verdad Ed, estate tranquilo. Además no será algo que corra tanta prisa, ya lo verás —afirmó Nathalie. 
	—Si no estoy preocupado, pero hay algo, seguro que hay algo. Me dejó desconcertado con sus palabras. Pero, seguro que es lo que decís, siempre andaba liado en nuevos viajes, en nuevos proyectos y nuevas investigaciones, así que sí encuentras alguna cosa ya la comentaremos hija —asintió Ed.
	Se despidieron en la puerta del restaurante y Cat cogió el coche para dirigirse al puerto, había quedado con Jessica Porter de la Guardia costera. 
	Cat dejó aparcado el coche en batería. Salió para dirigirse al centro de control de la guardia costera, aprovechó para hacer alguna foto por la zona. 
	Desde lejos se alertó que alguien le estaba llamando la atención y se puso muy nerviosa. Escondió la cámara detrás de su espalda mientras se acercaba el guardia. A pocos metros de ella, se dio cuenta que era su amigo de la escuela de primaria, Roth Norton.
	—¡Hola, Cat! ¡Cuánto tiempo sin vernos! —exclamó entusiasmado su antiguo compañero de clase. 
	—¡Qué casualidad! Nunca imaginé verte por aquí. ¿Qué tal te va? —le preguntó Cat. 
	—¡Me va genial! Después de que acabamos los estudios obligatorios, estuve un poco perdido con lo que hacer con mi vida y, mi padre me puso en el camino este trabajo. Me preparé a conciencia y conseguí el puesto. Ahora estoy muy estable y feliz.
	—Y tú, ¿qué haces aquí? —le preguntó Roth.
	—Me había perdido, he quedado con Jessica Porter. No sé muy bien a dónde dirigirme. Pensaba que era por aquí —le contestó Cat asombrada.
	—No es por aquí. Te acompaño —le respondió Roth.
	Mientras que le acompañaba Cat le iba poniendo al día de su vida.
	—Trabajo en el New York Times y me han pasado un nuevo caso. Debo de hablar con Jessica Porter para pedir información. 
	—¡En el New York Times! ¡Madre mía! ¿Eres periodista? ¡Tú si que te tomaste en serio los estudios! Ya se te veía que llegarías lejos, me alegro mucho por ti. La señora Jessica es una mujer de pocos amigos y no es muy agradable —le dijo Roth entre risas. 
	Su amigo la llevó hasta la misma puerta del centro de control, mientras ella guardaba la cámara en su bolso todo lo rápido que pudo. 
	Se despidió de él y Roth le dijo que antes de marcharse del puerto se despidiera de él. Se giró y le hizo un saludo con la mano. Cogió la manecilla de la puerta y entró preguntando por Jessica Porter a la recepcionista. La chica llamó por teléfono a la responsable y seguidamente se personó.
	—¡Buenas tardes! Me llamo Cat Thopson y soy del New York Times como le comenté por teléfono.
	—¡Buenas tardes! —contestó Jessica mirándola de arriba abajo.
	—Me he puesto en contacto con usted porque necesito unos datos sobre un contenedor que esta a nombre de una empresa. Su nombre es Vetro Murano. El gerente es Adriano Franti y necesitaría confirmar que esta empresa envía aquí los contenedores desde Italia. Es para contrastar una noticia —le dijo Cat.
	Jessica tomó aire y respondió:
	—Nosotros no podemos dar dicha información. Es una información confidencial. ¿Por qué la necesita? —le preguntó Jessica.
	—Tenemos que contrastar esta información antes de publicar. Queremos hacer bien nuestro trabajo y necesitamos estar seguros —respondió Cat comedida.
	—Mira Cat Thopson, nosotros cada día recibimos muchos contenedores y tenemos pasillos llenos de ellos. Llevamos un registro de todos ellos, pero no tengo la autoridad para darte dicha información —le disuadió Jessica.
	—¿Y me podría usted enseñar los últimos movimientos que se han realizado a través de la empresa de “Vetro murano” y, si hay en estos momentos alguna recepción de contenedores de dicha empresa?
	—Eso es información confidencial y no le puedo decir nada al respecto —le volvió a responder muy seria Jessica, dada la insistencia de Cat.
	A la responsable de la guardia costera le cambió el semblante y se puso muy borde. Le volvió a insistir Cat varias veces más, dándole embestidas diferentes para que le facilitara la información. Fue imposible. Cat al ver que no iba a conseguir nada más se dio por vencida. Con un gesto de sonrisa cordial le dijo:
	—Gracias por atenderme, si tiene alguna información que pueda facilitarme sin comprometer su trabajo, le agradecería que se pusiera en contacto conmigo en este número —a medida que iba hablándole le entregaba su tarjeta de presentación.
	—No creo que le pueda aportar nada más sobre este asunto, pero igualmente lo tendré presente —le dijo Jessica cogiendo la tarjeta y mirándola mientras Cat se marchaba por la puerta de entrada.
	Salió y miraba a los lados para ver si podía ver a Roth, quería despedirse antes de marcharse. Cuando ya perdía la esperanza de volver a verlo, lo vio en la puerta de entrada del puerto. Se despidieron dándose un abrazo. Roth le dio un papel con su número de teléfono y quedaron que algún día se tomarían algo para ponerse al corriente de todos estos años sin verse. Desilusionada por no haber conseguido nada e irse con las manos vacías, volvió al diario.
	Cat se dirigió al despacho de Ted y le comentó lo sucedido en el puerto. Ted la miró y le dijo:
	—Deja pasar unos días y vuelve a insistir para hablar con Jessica Porter e intenta sacar algo de información. 
	—Así lo haré —le contestó Cat.
	Puso al día a Ted sobre su viaje a Italia y le contó los pormenores del viaje. Cuando acabó, se dirigió a su mesa para seguir trabajando en el caso. 
	Pasadas unas horas recibió la llamada de Ted y le dijo que abriera el correo electrónico. Le habían hecho llegar un número. Creía que podía corresponder al registro numérico que realizan en el puerto. Supuestamente pertenecía al contenedor que iba a llegar al puerto de la empresa Vetro Murano.
	Recogió sus cosas y se marchó de la redacción dándole vueltas al caso. Le daba vueltas de como podría conseguir la información que necesitaba dentro del puerto. 
	Se le pasó por la cabeza llamar por teléfono a Roth, para ver si la podría ayudar de alguna manera. Le había dicho que podían quedar a tomar algo. En cierta manera le había dejado una puerta abierta para poder hacerlo. Se debatía si hablar con él y tomarse ese café. Sería su última opción. Antes volvería a intentarlo con la mujer de pocos amigos, Jessica Porter.
	Al llegar la noche Cat estaba extremadamente cansada, pero aún así decidió pasar por la casa de Bob. 
	Alec había quedado para jugar al tenis con unos amigos de la universidad y no se verían. Cuando quedaban, se alargaba hasta después de cenar. Se tomaban unas copas juntos y hablaban de sus historietas. 
	Así que aprovechó para acercarse a la casa. Tenía curiosidad de volver a ver el cuaderno de Bob. Al entrar se dirigió directamente a la estatua y lo cogió. Se lo llevó dentro porque afuera apenas había luz. Cuando entró en la casa se fue directa a sentarse al sillón del despacho de Bob. Puso sus manos a cada lado del respaldo, era negro de piel. Cerró sus ojos dejando caer su espalda lentamente hasta apoyarse en él. Sintió su olor, su energía, su paz, era un sitio lleno de sentimientos. 
	Se preguntaba qué información podría encontrar. Le inquietaba saber lo que podía tener entre manos su tío Bob. Abrió lentamente sus ojos y miró una vez más las fotos que estaban dentro del cuaderno. Una a una. Miraba con añoranza esos viajes inigualables e impagables que había disfrutado junto a él. Añoraba no poderlos volver a hacer. Sentía anhelo de cada uno de ellos, recordaba cada experiencia y cada momento. Risas compartidas. Momentos en los hoteles con buenos desayunos. Las visitas que hacía por la ciudad cada vez que su tío Bob se dedicaba al trabajo o tenía alguna reunión o conferencia. Sus noches y cenas en restaurantes disfrutando de las veladas junto a él. Cuando le contaba sus experiencias ocurridas durante el día y los sitios que había descubierto. Era un mundo lleno de recuerdos mientras veía esas fotos. Pasado unos largos minutos percibió como emanaba un olor a rosa dentro del cuaderno. Buscó la página por donde lo habían dejado y al pasar a la página siguiente. Le llamó la atención el nombre de Italia. Justamente al lado había una flecha con el nombre de Adriano Franti escrito. Debajo estaba el nombre de la empresa Vetro Murano. Era el nombre que le había dado Ted. Los datos de su nuevo caso. 
	 Se quedó algo desconcertada por la casualidad. 
	 Unas líneas más abajo había anotada una hora. Las diez y media de la mañana con un recuadro remarcado. Mas abajo había una anotación y una foto de Adriano Franti, su mujer y su niño. Una vez más, con flechas ponían sus nombres. 
	Ella dada su investigación sabía de ellos y había visto alguna que otra foto colgada por internet del matrimonio con su hijo. Al otro lado habían anotadas fechas, horarios y números. Le sonaba el último número anotado. AFL0003465 del correo electrónico que le había mandado esa misma tarde Ted. Volvió a abrir el correo electrónico en su teléfono móvil y confirmó que coincidían. No daba crédito a lo que estaba viendo. 					  				Quedaba unos días para el día que Bob había escrito en el cuaderno. 
	Tenía que llamar urgentemente a Ted para contárselo. 
	Lo llamó varias veces, pero no cogía el teléfono. Se fue a preparar un café. Como si no estuviera lo bastante agitada. Se lo llevó al porche para tomárselo y decidió llamar a Alec para explicarle cómo le había ido el día. Cuando colgó, volvió a intentar hablar con Ted, pero no había manera. Así que como ya era tarde, decidió dejar todo para el día siguiente. 
	Llegó a casa y aunque era hora de cenar, no tenía hambre. Así que decidió no hacerlo. Mientras cogía un vaso de agua, comenzó a recordar más detenidamente el viaje que realizó con Bob. Necesita saber si se le había escapado algún detalle. Se acordó que después de estar un día en la capital, al día siguiente se desplazaron a la Isla de Murano para estar allí un par de días. Fue una isla en la cual ella disfrutó muchísimo por lo bonita que era. Recordaba sus edificios pintorescos llenos de colores vivos y diferentes entre ellos. Recordó la visita a la fábrica, sus ratos en una cafetería al lado del canal viendo pasar a las barcazas y, echando fotos. No podía imaginar en ningún momento que dicho paraje podría tener algún sentido en lo que vio en el cuaderno. Se planteaba si su viaje con él, había sido de negocios o algo más. No entendía nada. En parte estaba enojada por haber cerrado el diario y no haber seguido mirando para dar explicación a todo lo que había visto. La rabia le invadió en ese momento y ahora se arrepentía de no haber seguido leyendo el cuaderno, pero en el momento no lo sintió así. Lo que sí tenía claro es que dada la coincidencia que había descubierto, hasta que no lo tuviese claro, no iba a contarle nada a sus padres. Sería un secreto hasta saber más y atar los cabos. 
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Un amanecer diferente
 
 
{El despertar es el bien más preciado del ser humano, 
eso quiere decir que sigues vivo un día más}
 
 
	A la mañana siguiente fue todo muy extraño. Se despertó y de un sopetón se levantó de la cama con los ojos muy abiertos. Había pasado una mala noche. Tenía muchos frentes abiertos y sabía que una de las prioridades en ese momento eran su trabajo en la redacción y, descubrir qué pasaba con Bob. Sentía dolor por dentro nada más pensar que podía desconfiar de él y no saber lo que había pasado. Le había estado dando vueltas a la cabeza como poder conseguir información en el puerto y su única opción era recurrir a Roth y, eso también le hacía sentir mal. 
	Debía utilizar a un antiguo compañero para poder escribir un artículo, pero era su única opción si quería descubrir algún dato más. Era muy importante y lo debía hacer rápido. Sentía mucha presión. Habían muchas mujeres que estarían pasando por un infierno en esos momentos y, no se lo perdonaría en la vida si no hiciera algo por ellas. Así que después de venirle estos pensamientos, descolgó el teléfono tan rápido como llegó a la redacción. 
	—¡Buenos días, Roth! Soy, Cat ¿Qué tal estás? —le dijo Cat con una gran vergüenza.
	—¡Qué sorpresa! ¡No te esperaba en estos momentos! —le respondió muy sorprendido Roth.
	—Te llamaba porque me gustaría quedar contigo para tomar algo o comer y, que pudiéramos hablar de un tema importante para mi.
	—¡Me estás preocupando Cat! ¿Qué sucede?
	—Prefiero hablarlo contigo en persona. ¿Te va bien quedar hoy?
	—Sí, desde luego. Si te va bien, podemos quedar para comer. Es cuando tengo un rato libre. Si quieres quedamos en un bar al que voy habitualmente a comer para no perder tiempo, ya que debo volver en una hora al trabajo. Está justamente delante de la puerta principal y tiene un letrero en color rojo y letras blancas. Ahora mismo no me acuerdo de su nombre y eso que voy a diario —le dijo Roth entre risas.
	—No te preocupes, seguro que lo encontraré. ¿A qué hora quedamos?
	—Salgo a la una y media para comer, así que te espero allí. 
	—Perfecto, allí nos vemos. 
	Colgó el teléfono y no se podía creer lo que iba a hacer. Nunca había llegado a tener que sacar información a través de un amigo. Además había perdido el contacto con él hasta el día de ayer. Pero, sabía que con la profesión que había escogido no iba a ser la última vez que tuviese que hacerlo. Nada más colgar con Roth recibió la llamada del director de la redacción. 
	—¿Me llamaste anoche? 
	—Sí. Perdona que te molestara a esas horas, pero tengo una información que casualmente coincide con el número de contenedor que te pasaron a ti. Además he obtenido una fecha. Será dentro de unos días y creo que puede corresponder al día de llegada del contenedor al puerto. 
	—¿Estás segura? Nos vendría muy bien. Yo no pude conseguir nada más del soplo que nos dieron.
	—No estoy del todo segura y quiero ponerme en contacto con alguien de dentro del puerto para ver si me puede ayudar a esclarecer todo esto. 
	—Has de intentar por todos los medios conseguir contrastar esa información. 
	Colgó el teléfono pensativa. Cat sabía que debía darse prisa y no dejar pasar más tiempo. Confiaba en poder conseguir algo hoy y así se lo había propuesto. Cogió el dossier para recopilar la poca información que tenía y se lo preparó todo para llevárselo más tarde a la comida. Hizo un par de anotaciones más y escribió algunas preguntas para poder tener una pauta. Necesitaba información para dar el siguiente paso y confirmar la noticia. Sabía que se jugaba la amistad con Roth o que se lo tomara a mal, pero lo tenía que intentar. Hasta el momento no había conseguido gran cosa y estaba en un callejón sin salida. 
	Siguió trabajando en otros temas y cuando llegó la hora se levantó de la silla. Cogió su bolso azul cielo con detalles dorados. Le hacía conjunto con un precioso vestido largo camisero que llevaba. Tenía un escote generoso abrochado con botones dorados. Era de tonos blancos, azules y rosados. Deslumbraba a pesar de que no estaba pasando por sus mejores momentos. Cogió sus llaves del coche mientras bajaba el ascensor. Aparcó el coche en batería como la otra vez que fue al puerto. Entró por la puerta del restaurante. Vio a lo lejos a Roth saludándole con la mano enérgicamente, tragó saliva y fue caminando hacía él. Sabía que iba a pasar un mal trago, pero era algo que se había propuesto y, lo llevaría hasta el final. Dejó el bolso en la silla de al lado, se acercó y le dio un par de besos para saludarle. 
	Roth, la verdad es que había cambiado bastante poco. Seguía con su melena desaliñada y sus pecas por sus mofletes, algo más mayor, pero seguía en su plena esencia. 
	Se sentó enfrente de él y empezaron a recordar viejos momentos mientras pidieron algo para comer. Era menú del día y no le entusiasmaba demasiado, pero no había ido para disfrutar de la comida ni mucho menos, al contrario, tenía el estomago totalmente cerrado de los nervios. Cuando pasó más de media hora Roth le preguntó que le preocupaba, la había notado muy nerviosa por teléfono. Le empezó a explicar el motivo por el cual había ido a ver a Jessica Parker y que estaba topándose contra un muro. 
	Necesitaba información sobre la recepción de un contenedor en concreto y si la numeración que le habían pasado, podía corresponder al registro que hacían ellos desde el puerto.
	Le explicó que era muy importante dar luz a algo que supuestamente estaba sucediendo. Podía perjudicar a muchísimas personas inocentes. Sabía que no podía decirle exactamente toda la trama, pero quería que entendiera que era muy importante que le ayudara. Roth, se estaba quedando con la boca abierta. No entendía como podía ayudarle él, pero le escuchaba con asombro y un poco aturdido. Cat le dijo que tenía que pedirle un gran favor y así se lo soltó:
	—Roth se que te voy a poner en un compromiso y posiblemente incluso puedas jugarte tu trabajo por ello, pero te aseguro que es muy importante que encuentres un contenedor a nombre de Vetro Murano. Yo te daré el número que tengo del contenedor y necesito que investigues lo que contiene. 
	—¡Estás loca! —exclamó sobresaltado Roth—. ¿Cómo quieres que haga eso? ¡Perdería mi trabajo y me meterías en un lío enorme! —le contestó totalmente desconcertado.
—Lo sé, Roth, lo sé. No se ni lo que te estoy pidiendo, sé que es una locura, pero te aseguro que es por algo importantísimo. Si no, no te metería en esto. 
	—Cat me pides un imposible. Tendría que coger los documentos y ver dónde está… ¡Qué locura!
	—Tomate tu tiempo para pensarlo y por favor, llámame en cuanto puedas, nos arriesgamos a que se lo lleven sin saber y confirmar que tiene dentro. La vida de personas están en juego —le dijo Cat sabiendo que lo estaba poniendo en un compromiso muy delicado. 
	—Me estas poniendo muy nervioso Cat. Te llamaré y ya te diré algo —contestó Roth con la cara descompuesta.
	No fue capaz de acabarse la comida y ya tenía que volver a su puesto de trabajo. Se despidieron en la puerta y Cat se marchó sintiéndose muy mal por lo que le había pedido a su amigo, No tenía otra alternativa, ni manera de hacerlo. Vio cómo se alejaba Roth a lo lejos, con la cabeza cabizbaja y los hombros totalmente caídos. Se dio media vuelta y se dirigió a coger su coche para volver a la redacción y, ponerse al día de otras noticias que también llevaba. Mucho menos importantes que esta, pero también las tenía que hacer. Dependía totalmente de Roth para contrastar dicha información y esperaría hasta la noche para ver si le llamaba. Sabía que su amigo tenía buenos valores y que al menos se lo plantearía. 
	Pasadas unas horas, Cat ya estaba en casa. Les comentó a sus padres que al final no había podido pasar por la casa de Bob. Le sonó el teléfono y era Roth. Contestó mientras se marchaba a la sala. Se sentó en una silla estampada en tonos marrones con flores grandes de color amarillo, situada en el hall de la casa. Apretó los dientes para escuchar lo que tenía que decirle, unos segundos después, se emocionó tanto que saltó de la silla y exclamando con fuerza dijo:
	—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Mil gracias, Roth! No sabes cuanto te agradezco que puedas ayudarme en todo esto. Te lo deberé toda mi vida. Con esto ayudaremos a muchas personas.
	Colgó el teléfono y sin acordarse de que estaba hablando con sus padres, subió rápidamente las escaleras para relajarse. Por fin creía que estaba en la línea correcta sobre el caso. Los nervios que le habían provocado aquella llamada, lo arreglaría con un baño. Comenzó a llenar la bañera. Encendió unas velas que tenía colocadas en una bandeja de madera de bambú, en una esquina. En la otra, tenía un florero blanco lleno de lavanda que dejaban siempre un olor impresionante en su lavabo. Cogió una bola de sal de baño con aceites esenciales que compró en una tienda de jabones naturales. La dependienta, le informó que tenían una alta hidratación para la piel, dejándola sedosa. Mientras se llenaba la bañera se fue quitando la ropa, la iba dejando por el suelo, esparcida sin ningún orden. Se recogió el pelo con una goma en un moño desordenado y se metió poco a poco dentro del agua. Cuando metió el pie derecho, comenzó a burbujear la bola y el agua se fue convirtiendo poco a poco en colores azules, verdes y morados. Era un espectáculo digno de ver. Se recostó y encendió con un mando el hilo musical. Después cerró los ojos y disfrutó de ese momento a solas. A Cat le encantaba tener y encontrar esos momentos para poder reflexionar y hacer las valoraciones de su vida y, su entorno. Hacía semanas que no lo hacía, justamente desde el fallecimiento de Bob. No quería encontrarse consigo misma antes por miedo a no aceptar la pérdida. Así que lo había dejado de hacer hasta este momento y, ahora sí se lo había pedido el cuerpo. 
	Le daba vueltas al hecho de poder comprometer a su amigo. Se decía a sí misma que debía hacerlo por una buena causa. Uno de sus miedos era que, si la información que le habían pasado era falsa, sabía que estaba poniendo en peligro a Roth. No sabía si eso lo podría encajar, pero no le quedaba otra que jugársela. Se le pasó por la cabeza también, la cuenta pendiente que tenía de seguir investigando el cuaderno de Bob. La mantenía en alerta. Intentaba poner en orden sus pensamientos. Comenzó a mover sus manos al compás de la música debajo del agua. Se iba tranquilizando a medida que iba pasando el tiempo y tras unas respiraciones profundas, se dejó llevar por la canción que sonaba de “Wonderwall” del grupo de música Oasis. Tras bailar en el agua empezó a sentir la calma. La canción le traía buenos recuerdos. Pasada casi una hora, cuando las yemas de los dedos las tenía arrugadas y comenzaba a no sentirlas, salió. Se envolvió en su albornoz blanco de algodón y se dejó caer en la cama como un espantapájaros. 
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Tic- tac 
 
 
	Alec la esperaba en la entrada de su casa fuera del coche. Iba vestido de traje sin corbata, en colores grises y camisa blanca. Estaba impresionantemente guapo. El pelo lo llevaba peinado hacía atrás con un poco de fijador. Habían quedado para desayunar en Big Daddy’s, unos pancakes que a Cat le encantaban. 
	Alec se percató de la presencia de Cat y la vio salir con un vestido camisero rojo con flores blancas por encima de las rodillas. Llevaba unos botones desabrochados dejando entrever un poco el canalillo. Siempre le impresionaba. Era un espectáculo verla bajar las escaleras. Alec no se las perdía nunca. 
	Se pusieron al día en el coche de lo último acontecido mientras llegaban al lugar. Había que rezar para encontrar sitio. Siempre estaba muy lleno. Como ya lo sabían, habían reservado. Los colocaron al lado de la ventana, donde se veía pasar la gente. 
	Cat pediría unos pancakes de plátano con frambuesas, bañados con crema de almendras. Alec, unas tostadas francesas con fresas y plátano, con crema de cacahuetes. Lo acompañaron con unos batidos naturales de fruta de temporada, con bebida de almendras él y bebida de coco ella. Disfrutaron mucho como siempre. 
	Después de desayunar y pasar un buen rato juntos, Alec la dejó en el centro de Manhattan. Tenía que investigar un suceso entre una chica y su casero, que había ocurrido en un edificio de viviendas. Había habido un enfrentamiento entre ellos, acabó en un altercado bastante importante en la que estuvo implicada más gente. Hubo un alma caritativa que acudió a su rescate y tenía que entrevistarlo para que le contara cómo fueron los hechos. 
	Había quedado con él a las diez y media de la mañana. Así que bajó del coche y se despidió de Alec. Quedaron por la noche para cenar y ver una película en casa de él. Iban a pasar un rato junto a la familia de Alec. 
	Le costó encontrar a Teddy Miller, el chico con el que había quedado. Una vez lo localizó, estuvo media hora hablando con él para recopilar todos los datos y, recoger la información necesaria para escribir la noticia de lo sucedido. Más tarde llamaría a la chica que estaba ingresada e intentaría hablar con el casero que se lo llevaron detenido. Eso lo haría una vez llegara a la redacción. Tenía cosas importantes que comunicar a Ted. Debía ponerle al día de todo. No quería por nada del mundo meterse en un lío, ni dar ningún paso sin su aprobación. Era el primer caso de este tipo que llevaba y no quería errores por su parte. Una vez que le comentó a Ted la situación en la que estaban, él la felicitó y le dijo que lo tuviera informado a cualquier hora de lo que sucediera. 
	Cat estaba ansiosa de recibir alguna noticia por parte de Roth. Le dijo que aprovecharía la guardia que tenía por la noche del lunes. Era cuando cambiaba su turno. Así le sería más fácil moverse por las instalaciones del puerto. Tenían que dejar pasar dos días, sabía que se le harían interminables y, quedaba muy poco tiempo de margen para maniobrar antes de que llegara el contenedor. La mañana transcurrió tal cual estaba planificada y cuando llegó la hora de comer recibió la llamada de Roth.
	—¡Hola, Cat! He podido obtener información de la empresa que me dijiste. Coincide el número que tenías apuntado y te confirmo que dicho contenedor llegará el miércoles entre las diez y las once de la noche. Tengo ubicado el pasillo en el que lo colocaran. Yo comenzaré el turno a partir de las diez de la noche. Será el momento de buscarlo y ver que me encuentro —le dijo Roth con voz nerviosa y preocupado.
	—Sobretodo ten cuidado de que no te pillen, estaré sin dormir toda la noche hasta que me digas alguna cosa. Te agradezco mucho todo lo que estás haciendo y, valoro enormemente el compromiso que has adquirido con este tema. Lo único que te pido es que tengas mucho cuidado —le contestó Cat preocupada.
	—Bueno Cat, estamos en contacto —se despidió Roth con pocas palabras. 
	—De acuerdo Roth, estamos en contacto. 
	Volvía a sentirse mal, pero sabía que estaban a punto de averiguar la verdad de todo esto. Estaban a solo dos días de poder desentrañar una trama muy importante. Por fin, un halo de esperanza. Se había confirmado que llegaría el contenedor. Además estaba temerosa e inquieta por su amigo. Por otra parte su ansia de descubrir la verdad, le hacía sentir bien. Podía ayudar con su investigación a esas chicas. Era lo verdaderamente importante para ella. Salvaría de un injusto trato a esas chicas indefensas, que son prácticamente engañadas y secuestradas en su país. Transportadas como ganado a otros países para tenerlas sumidas en una desgraciada vida llena de abusos sexuales. Chicas jóvenes con toda la vida por delante, que les era sesgadas y, privaba a sus familias de volver a verlas. Desaparecían sin saber nada más de ellas. 
	No era una noticia cualquiera, era mucho más. Estaba a punto de saber si era verdad que a través de una empresa italiana había una mafia detrás. Así que las próximas horas iban a ser muy intensas para ella y para su amigo Roth. 
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En el puerto
 
 
Bahia Upper, New York
 
 
	Eran las nueve y cincuenta de la noche. Roth entraba dando su pase al guardia de seguridad. Le temblaban las manos cuando se lo dio y Ernest con voz ronca le dijo:
	—¡Buenas noches, Roth! ¡Qué tengas una buena jornada!
	—Eso espero, Ernest. ¡Nos vemos después!
	Llegó a su taquilla y se puso el uniforme. Comenzó su trabajo dando el primer recorrido por los pasillos destinados en el primer bloque de su turno. Debía dejar pasar el tiempo hasta que viera llegar los primeros contenedores. Entre ellos estaría el que estaban esperando. 
	Todo estaba tranquilo por el momento, como siempre. A las diez y media, siempre se quedaba en la sala de control para tomar café con su otro compañero de zona. Comentaban habitualmente alguna cosa personal y si había habido algún contratiempo. Tenía que cambiar como le fuera posible, el siguiente recorrido con su compañero, para poder acceder a la zona que estaría ubicado el contenedor de Vetro Murano. Se las ingenió para que se lo cambiara.
	Le comentó que esa noche necesitaba caminar más. Que haría su recorrido y el suyo, si no le importaba. Le dijo que estaba un poco adormecido. Que si se quedaba mucho tiempo en la sala de control, corría el riesgo de quedarse dormido, así que lo consiguió. No quería alertar a Kevin de ninguna situación extraña, aunque la hubiera gustado decírselo en el fondo. 
	—Kevin, me marcho a hacer la ronda —le dijo agitado Roth. 
	—Estás un poco raro Roth, ¿te pasa algo? —le preguntó Kevin. 
	—No, es lo que te he explicado. Necesito airearme. Me encuentro un poco cansado, no he dormido bien. Me costaba mucho coger el sueño y habré dormido un par de horas. Dentro de un rato nos vemos —le contestó Roth.
	—De acuerdo. Si necesitas algo avísame por la radio —le respondió Kevin.
	Comenzó a caminar hacía el pasillo sin andarse con rodeos. Necesitaba confirmar que el contenedor hubiera llegado. 
	Se acercó y estaba todo a oscuras. La luz que había era escasa para poder ver el número de contenedor que lo tenía apuntado en un papel. Así que encendió su linterna. Lo llevaba en el bolsillo derecho de su pantalón, con los nervios se le cayó al suelo y, se agachó para recogerlo. En ese momento le sonó el teléfono y al cogerlo se le volvió a caer al suelo. Agachado contestó rápidamente cuando vio que la llamada era de Cat. 
	—Cat justamente estoy enfrente del contenedor. Iba a comprobar el número que me diste. 
	—¡Ostras, Roth! ¿Es el contenedor? —le preguntó excitada Cat.
	—Estoy en ello, si me dejas un segundo lo podré comprobar —le contestó Roth angustiado.
	—Vale, de acuerdo, perdona —contestó Cat moviendo la pierna derecha mientras estaba sentada.
	Roth cogió una vez más el papel, alumbró con su linterna los números. Cogió la documentación que había en el contenedor para contrastar los números. 
	—Confirmado. ¡Es el contenedor que tú me diste! —le contestó Roth aliviado de ver que era el que buscaban—. Y ahora ¿qué hacemos? —le preguntó Roth. 
	—Roth, tranquilo. Lo que voy a hacer ahora es llamar a mi jefe, así avisará a las autoridades del puerto y, vendrán a registrar el contenedor. Posiblemente, dentro de ese contenedor podrían encontrar chicas retenidas. Eso se nos escapa de las manos a nosotros. Tú mantente a la espera y te volveré a llamar. 
	—De acuerdo. 
	Cat se puso en contacto con Ted para decirle que el contenedor había llegado al puerto y que su amigo se lo había confirmado. Le dijo que este sería el momento para actuar si querían comprobar la carga. Tras colgar el teléfono con ella, Ted se puso en contacto con la agencia de inmigración y el control de aduanas para dar el aviso, como ya habían quedado. Conocía a varias personas importantes en el departamento de policía de Nueva York que le ayudarían a que realizara esa misma noche la operación. Ted ya les había puesto en aviso de que estuvieran preparados por si acaso. 
	No podían dejar pasar el tiempo y se pusieron en marcha. Ted después de recibir la confirmación de que un equipo se desplazaría allí para comprobar el contenedor, alertó a Cat y le dijo que se verían en la entrada del puerto en treinta minutos. 
	Cat volvió a llamar a Roth para que no se moviera de allí, que no tardaría mucho en llegar la policía portuaria. Le pidió que le dijera en el pasillo que estaba, para indicarles su situación a Ted y él se lo diría a la policía. Roth se escondió entre dos contenedores que habían enfrente, sin perder el visual. Mientras esperaba a que llegara la policía escuchó voces al fondo acercándose en la posición que estaba él. Eran tres hombres vestidos totalmente de negro que bajaban de una furgoneta Mercedes negra, con cristales tintados. Se fundían en la noche. Llegaron con las luces apagadas, lo que le alertó a Roth fue el sonido del motor y, el ruido de las puertas al bajar del vehículo. La aparcaron a solo unos metros del contenedor. Roth sacó su arma con la mano derecha y con la otra cogió la radio para avisar a su compañero. Le dijo susurrando a Kevin. 
	—¡Avisa a la policía! —le dijo Roth temblando.
	—¿Qué dices? —le respondió Kevin.
	—Hay tres desconocidos con un vehículo no autorizado… 
	Sin poder acabar la frase uno de ellos lo detectó. Abrieron fuego y comenzaron a dispararle. El primer disparó fue al contenedor izquierdo donde se encontraba escondido. Otro le dio de pasada en el hombro derecho. Se tiró al suelo. Con la pistola en la mano a punto de disparar advirtió las sirenas de los vehículos de la policía. Hicieron entrada por la derecha cortando el paso y por la izquierda, donde estaba situado Roth. Lo dejó en manos de la policía. Los tres individuos salieron corriendo nada más escuchar las sirenas. Los policías armados hasta los dientes bajaron de los vehículos y algunos comenzaron la persecución para capturarlos. Roth se puso en pie se llevó la mano al hombro. Le dolía bastante. Se identificó ante la policía y le dijeron si se encontraba bien. Les dijo que creía que solo había sido un roce de una bala.
	Al cabo de un tiempo aparecieron los policías con los tres detenidos. Los depositaron en una de las furgonetas que traía la policía y, sin más, se los llevaron del lugar con las sirenas puestas. En ese mismo momento llegó Cat y Ted a la entrada del puerto. Kevin ya los estaba esperando. Les llevó hasta el contenedor como le había pedido Roth. Una vez llegaron al sitio, Ted saludó a su amigo el inspector Kingston. Había llegado unos minutos antes que ellos. Comenzaron a ponerse al día de lo ocurrido y se acercaron hacía el contenedor. El inspector Kingston con cara de pocos amigos, llevaba un bigote abundante, que le tapaba los labios finos que tenía. Llevaba la orden judicial para poder abrirlo. La había recibido en menos de una hora por el juez de guardia y, se disponían a confirmar que fuera el contenedor. Era algo rutinario. 
	—¿Quién tiene la documentación? —preguntó Kingston con un cigarrillo entre los dedos casi sin uñas, debido a su vicio incontrolado de comérselas. La ansiedad  y el nerviosismo hacían estragos en ellas.  
	—¡Lo tengo yo, señor! —respondió Roth algo más tranquilo, después de haber vivido un momento muy estresante para él. 
	—Me lo puede dar, por favor. Haremos las debidas comprobaciones antes de abrirlo.
	Roth le entregó la documentación y se puso al lado de Cat. 
	—¡Roth! ¿Qué te sucede? ¿Estás sangrando? —le dijo Cat muy preocupada.
	—No es nada. Me han disparado, pero creo que solo ha sido un rasguño.
	—¿Tendríamos que ir a un hospital? 
	—Tranquila, iré más tarde.
	—¿Seguro? 
	—Sí. De verdad, no te preocupes.
	El inspector ya había comprobado el contenedor. Mandó a uno de sus policías para que lo abriera. El policía miró al inspector Kingston y cuando éste hizo un movimiento con la mano, dándole la orden de abrirlo, reventó la cerradura y sacó su arma. No sabía qué podría encontrarse dentro. Dos compañeros le custodiaban unos metros más atrás, también armados. Se vivió un momento de mucha tensión una vez que lo abrieron. 
	Dentro habían dos hombres armados. Al ver el despliegue policial que había fuera, automáticamente, se arrodillaron al suelo tirando sus armas a unos metros de distancia. Levantaron sus manos poco a poco poniéndoselas detrás de la nuca. Entraron los policías y les pusieron las esposas. Los sacaron del contenedor para llevárselos a la comisaría. Un policía empezó a inspeccionar el contenedor y se percató de un olor nauseabundo que provenía del fondo. Iba caminando y escuchó unos ruidos que provenían de uno de los baúles que habían. Se dispuso a abrirlo con el beneplácito del inspector y, se encontró a una chica joven asiática maniatada. Llevaba una cinta adhesiva en la boca. Estaba totalmente inmóvil, apenas tenía espacio dentro de aquel baúl. Se la encontró en posición fetal. Lo miró con ojos desgarradores del miedo que tenía. Le caían las lágrimas por la cara y le temblaba todo su cuerpo. El policía dio el aviso a sus compañeros. Estaban esperando fuera para vigilar la zona y entró otro policía para ayudarle a abrir el resto de los baúles. Habían cinco baúles ingleses grandes de piel en color crema y madera desgastada, con grabados del mapa del mundo y en cada uno de ellos había una chica en su interior. Todas eran con rasgos asiáticos. Las desataron y las ayudaron a salir de los baúles. Estaban entumecidas y les costaba salir. Tenían poca fuerza y olían fatal. Urgencias sanitarias ya estaban en camino.
	Cat estaba a una distancia prudencial. Pasó algo de miedo tras los minutos vividos de tensión. Hasta que los dos hombres no fueron apresados, no se quedó tranquila. Se quedó sin palabras al ver lo que estaba sucediendo, se confirmaba que se trataba de tráfico de mujeres y que Adriano Franti era quien las exportaba desde Italia a Nueva York. 
	Los policías siguieron investigando dentro del contenedor. En el fondo encontraron una puerta que daba acceso a un pequeño espacio. El olor era horrible. Había un inodoro portátil y una estantería de aluminio con raciones de comida militar, botellas de agua, productos de higiene personal y algunos productos químicos. Un catre con almohada, libros, revistas y ropa tirada por el suelo. En el resto del contenedor a parte de los baúles donde estaban las chicas encontraron cajas apiladas. La policía las abrió y encontraron en ellas copas, platos, jarrones, etc. de vidrio de Murano. 
	Mientras la policía seguía investigando y cogiendo pruebas dentro del contenedor, Ted se acercó a Cat y le dijo:
	—Sabía que no me equivocaba en darte este caso Cat. Eres un sabueso. Me recuerdas a mí a tu edad. Me alegro mucho de que llegaras hasta aquí para descubrir todo lo que estaba pasando. Has ayudado a estas cinco chicas y a muchas más. 
	—Gracias, Ted. Me inquietaba pensar que esas chicas y sus familias pudieran estar sufriendo. No me ha dejado descansar en este tiempo ni de día ni de noche —le dijo Cat todavía con la tensión en el cuerpo.
	—Cat, temo decirte que vas a seguir sin descansar por lo menos un día más. Necesito que tengas el artículo preparado para mañana sin falta. Hemos de publicar esto antes de que se nos adelante la competencia. Ya sabes que cuando se sepa, correrá esta noticia como la pólvora —le suscitó Ted.  
	—No te preocupes Ted, lo tenía todo bastante adelantado. Solamente me queda redactar esto y esta misma noche antes de acostarme te lo paso. 
	Ted se despidió de Cat y le dio un gran apretón de manos al inspector Kingston diciéndole:
	—Gracias por confiar en mí una vez más. Sé que de nuevo te he complicado la vida, pero creo que ha merecido la pena poder ayudar a estas chicas a recuperar sus vidas. 
	—Si Ted, una vez más has estado acertado en tus informaciones. Te ayudaría las veces que hicieran falta a ojos cerrados —le decía mientras lo miraba.
	—Te agradecería una cosa más. Si sacaras en el interrogatorio información interesante para mí de como funcionaba dicha organización, por favor házmelo saber. ¡Ah! y cuando te vaya bien llámame y nos tomamos unas cervezas —le dijo Ted soltando la mano de su colega.
	—Eso está hecho, te llamo un día de estos. Cuando llegue a comisaría los interrogaré y te mantendré informado.
	El inspector se dio media vuelta para recibir a los sanitarios. Había un despliegue policial y de ambulancias que miraras a donde miraras, estaba lleno de luces rotatorias de emergencia. 
	Cat se quedó con Roth mientras atendían a las chicas. Estaban aturdidas y totalmente desorientadas. Parecían tan frágiles que a Cat se le removía todo por dentro. Volvió a mirar hacía el interior del contenedor y se quedó fijamente mirando. La policía se quedó al cargo de todo y Cat decidió irse para acabar el artículo. Le había prometido a Ted que lo tendría esa misma noche. Se dirigió a Roth y le dijo:
	—No sé como agradecerte todo lo que has hecho. Me has ayudado a destapar esta trama de tráfico de mujeres. Sé que has corrido un riesgo muy grande. Te han herido y te podía haber costado el trabajo. No te podía decir de que se trataba, te agradezco de corazón que confiaras en mí y, me ayudaras en todo esto —le decía Cat mientras miraba a su amigo herido y agotado. 
	—Gracias a ti Cat, por hacerme participe y poder ayudar a estas chicas, en cierta manera me hace feliz. Es horrible que estuvieran trayendo a mujeres en contra de su voluntad. No podré olvidar nunca esas miradas de miedo —le expresaba Roth con una sonrisa nerviosa en la boca. 
	—Cuando quieras tomamos un café, pero sin favores, para ponernos al día y seguir en contacto. Dijo entre risas. Adiós Roth, ¡qué descanses! —le dijo Cat mientras se iba caminando después de darle dos besos para despedirse de él. 
—Eso está hecho. Descansa tú también —le dijo Roth  sentado en una de las ambulancias mientras un sanitario le estaba curando la herida. Había tenido suerte y solo fue un rasguño. Todo había quedado en un susto.
 
 	 Cat estaba enfrascada delante de su portátil acabando el artículo y recibió una llamada de Ted.
	—¡Buenas noches, Cat! Te quería avisar de que no acabaras el artículo, sin antes mirar la información que me acaba de pasar el inspector Kingston del interrogatorio. Te la paso por email y decide que es relevante para publicarlo.
	—Ahora mismo lo miro Ted, estaba en ello todavía y me va genial tener toda la información posible. Estaré toda la noche si hace falta hasta acabarlo. 
	—Si necesitas alguna cosa no dudes en llamarme, creo que también estaré despierto por un largo tiempo —le dijo Ted antes de colgar el teléfono.  
	Cat abrió el correo. Leyó el informe y parecía ser que metían a las chicas en los contenedores desde Italia, los dos hombres que iban con ellas, eran sus vigilantes y se iban alternando las guardias de día y de noche. Les daban de comer una vez al día y le daban el agua justa para que sobrevivieran el viaje. Ese era el motivo por el cual llegaban malnutridas con necesidad de ser atendidas urgentemente por los servicios sanitarios. A duras penas podían salir de los baúles. Llegaron con mucha debilidad muscular. No podían caminar. Les tenían prohibido moverse dentro del contenedor. Cuando llegaron al puerto tenían instrucciones de meterlas dentro de esos baúles, para ser transportadas sin levantar sospecha a su nuevo destino. Tenían que meterlas en la furgoneta que fue interceptada gracias a Roth, sin ser vistos para salir del puerto. Era una trama muy bien montada. No traían a muchas chicas en cada viaje para no alertar, de esa manera nunca hubieran sido descubiertos. Si no hubiera sido por el chivatazo que hubo, no habría habido manera de saber lo que estaba ocurriendo. Los hombres que fueron arrestados no opusieron resistencia alguna y, colaboraron sin ningún problema con la policía. 
	Estuvo repasando todas sus notas. Recopiló las fotos que había tomado esa misma noche en el lugar de los hechos para finalizar el artículo. Reunió toda la información y después de unas horas por fin, acabó el artículo. Serían las cuatro de la madrugada cuando envió el correo electrónico a Ted. Una vez que Ted le dio la aprobación cerró el portátil. Estaba agotada. Se metió en la cama y después de ser consciente de que todo había acabado, se quedó relajada en el sueño más profundo que hacía semanas que no tenía. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
11
 
La noticia
 
{Nunca algo había sido tan desconcertante, 
saltó la bomba} 
 
 
	Llegó el camarero para tomar nota. Estaban todos en el Piccola Cucina Osteria Siciliana del 196 Spring St, New York. 
	Cat se pidió un rissotto de setas, como habitualmente se pedía cuando iban allí a celebrar algo importante. Alec se pidió pasta con gorgonzola y pera y, los padres de Cat se decantaron por un arroz negro con sepia y calamares. Brindaron por la noticia en primera plana del New York Times. Pidieron un vino rosado espumoso Laurent Perrier Cuvée Rosé que les encantaba. Había sido la noticia más importante en los últimos tiempos. Se había desmontado la mayor red de tráfico de mujeres de New York y los federales habían dado la orden de busca y captura de Adriano Franti. Tras tirar de los hilos, llegaron a dar con miles de chicas distribuidas por todo el país. Así que había algo muy importante que celebrar. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. No era consciente de lo que había conseguido. El primer caso importante y publicado en primera plana de uno de los mejores periódicos de Nueva York. Ted la había ido probando para ver cómo se defendía y gracias a su buen trabajo, le dio un ascenso. Partía de ser una novata en la redacción a ganarse un puesto en el departamento de sucesos. Tenían que celebrarlo.
	Cat estaba radiante ese día, le caía un tirabuzón por el hombro izquierdo que llevaba descubierto. Iba vestida con un vestido de corte sastre en color crema. Marcando su figura con un cinturón color camel y, en sus pies unos zapatos de salón. 
	Cada vez que hablaba, Alec se quedaba embelesado, tenía una sonrisa nerviosa de un loco enamorado. 
	Aunque cuando comenzó a contar lo sucedido su semblante cambió. 
	Explicó como le temblaban las piernas cuando abrieron el contenedor. El ver a esas pobres chicas desvalidas y, en esas condiciones tan duras sería algo que le costaría olvidar.
	—¿Os lo podéis creer? Las encontramos dentro de baúles en posición fetal. Fue muy difícil ver esa imagen. Mientras hacía fotos dentro del contenedor antes de marcharme, me hacía polvo ver las miradas de miedo que tenían aquellas chicas indefensas. Sentí un escalofrío por dentro. Saber que gente así, puede utilizar eso como medio de transporte para la prostitución aquí en Nueva York. Se me hace cuesta arriba nada más pensarlo —dijo Cat sobrepasada por la situación.
	—Sí, es impresionante que haya mafias que utilicen esos recursos —contestó su padre enternecido por la historia que estaba contando su hija. 
	—Las vendían a gente pudiente según me dijo Ted y las utilizaban para las reuniones de alto standing como mercancía. Se me remueve todo cuando lo pienso. Pero me alegro haber sido participe de descubrir a este mal nacido y haber contribuido a que ya no puedan seguir haciéndolo por el momento. La policía tiene la orden de capturarlo y solo espero que realicen su trabajo y, pase muchos años entre rejas —sentenció Cat.
	—Tienes toda la razón hija. Confiemos en que la policía lo encuentre rápido y este preso en poco tiempo —dijo de nuevo Ed viendo cómo llegaba el camarero para dejar los primeros platos en la mesa. 
	Cuando pasaron el risotto por delante de Cat, cerró sus ojos e inhaló cada aroma del plato. Cogió el tenedor plateado para poder saborearlo. Llevó su primer bocado a la boca y rozó sus labios con brillo gloss, saliéndole un ¡Mmmmm! espontáneo. Estaba delicioso. 
	Todos le miraron y sintieron las ganas de comenzar con el plato que cada uno había pedido. Se hizo un silencio universal en la mesa y prácticamente todos a la vez, dijeron:
	—¡Esto está delicioso!  
	Volvieron a brindar por el logro de Cat y cuando chocaron las copas al unísono, la copa de Nathalie se rompió cayendo a pedazos encima de la mesa. 
	—Lo siento —dijo Nathalie.  
	Tuvieron suerte de que los cristales no cayeran en ningún plato y podían seguir degustando la comida tan buena que les habían traído.
	—¡Mamá! ¿Te has cortado? —le preguntó Cat.
	—No. No te preocupes. Solamente ha sido el susto. Estas copas son muy finas. Le habré dado con más fuerza y por eso se ha hecho añicos. No pasa nada —contestó Nathalie mientras se levantaba de la mesa—. ¡Perdonadme! Voy a ir un momento al baño, me he manchado un poco el pantalón de vino. 
	Se levantó de la mesa atusando su pantalón rosado y su top blanco de raso bordado con hilo rosa. Cruzó todo el comedor lleno de gente y entró en el servicio. Se puso delante del espejo del lavamanos y abrió el grifo. Cogió agua en su mano y se echó agua en la nuca. Se intentó limpiar la mancha, pero no lo logró. Así que dio por perdido quitar la mancha. Había bebido un poco más de lo que ella estaba acostumbrada y estaba algo mareada. Todo le daba vueltas en su cabeza. Se volvió a mirar al espejo y se retocó el pelo. Se pellizcó un poco las mejillas para coger color y volvió a la mesa.
	—¿Estás bien, mamá? —le preguntó Cat.
	—Sí, perfecta. Parece que me ha sentado un poco mal el vino que me he tomado. Creo que me ha subido un poco. Estate tranquila. Hoy es un día para celebrar —le respondió Nathalie. 
	Siguieron por los postres con toda normalidad y cuando comenzaron con los cafés, casualmente se encontraron allí al abogado que llevó el caso de Justin. Nathalie lo vio a lo lejos. Un hombre que andaba con paso firme donde pasara, con buen porte. De ojos azules cristalinos y una boca seductora bien perfilada, ella lo avistó y se hizo la despistada nada más verlo. Iba acompañado de su hijo y su mujer pelirroja, Emma, muy guapa y esbelta. Parecía un maniquí de una tienda. Sus movimientos eran lentos y poco expresivos, siempre inmaculada. 
	Era un matrimonio que pertenecía a la burguesía de la ciudad. Él, un prestigioso abogado que aconsejaba a la Casablanca cuando se lo pedían. Se codeaba directamente con el presidente de los Estados Unidos. Había asistido en alguna que otra cena junto al presidente con su amigo Donald Williams. Además tenía negocios en China. 
	Se mordió la lengua e intentó despistar a Cat y Ed para que no advirtieran la llegada de esa familia. Los distrajo como pudo y respiró al ver que los habían llevado a otra sala. Todo quedó en un mal trago. No quería que en ningún momento pudieran enturbiar la felicidad de su hija.
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El Clan
 
 
			{Todo relato tiene un viaje de preguntas y respuestas}
 
 
	Era hora de mover ficha con todo lo que había acontecido en los últimos días. El clan debía reunirse y no sería fácil. No podían levantar sospecha en estos momentos ya que les sería muy perjudicial. Había mucho en juego y después de lo que había sucedido, tenían que tomar algunas decisiones importantes. Les había saltado una bomba bastante difícil de encajar. Había habido un chivatazo y eso podía desmontarlo todo. Se jugaban muchos millones de dólares y no sabían quién había sido. Eso les dejaba en estos instantes en una posición bastante frágil. 
	Como era habitual, ya desde tiempo atrás, habían quedado en la sede de Inglaterra. En el castillo de Leeds, pertenece al condado de Kent. Un lugar de ensueño. Era un sitio lleno de jardines verdes inacabables, llenos de flores y árboles con vistas inigualables. Un sitio perfecto. Apartado de todo curioso con la mayor privacidad que se pudiera desear. Fue escogido a dedo para no ser descubiertos y estar en la más absoluta intimidad. Dicho castillo disponía de muchas habitaciones y salones. Se mezclaba el diseño clásico, que habían mantenido en habitaciones y salones; con el estilo moderno y actual.	
	Se debían reunir y les habían preparado uno de los salones de los que disponía aquel lugar. Había una mesa larga ovalada y reluciente, con candelabros de la época y tapetes enmarcados en las paredes en forma de cuadro. 
	A las nueve de la noche sería la cena y la reunión. La cita se dio a través de mensajes en clave unos días antes. Tenían que ser cautos y cada paso que daban, podía plantear un problema. Se rodeaban con gente muy pudiente y muy importante. Se creían los amos del mundo y podían hacerlo. Toda la gente que les rodeaba comían de sus manos.  
	Ya estaban sentados el abogado Jason White y Donald Williams amigo íntimo de él. Era un juez reputado de Nueva York de buena presencia, de cincuenta y dos años, muy presumido. Siempre que te acercabas a él desprendía un olor a roble, era fiel a su perfume. Provisto de gafas, pelo largo canoso peinado hacía atrás, con orejas grandes y, labios pequeños algo cortados. Tenía siempre cara de pocos amigos. Casado con una mujer morena de tez blanca y ojos azules de gran éxito. Ejercía de psicoterapeuta en su propio negocio, estaba situado en pleno corazón de Manhattan. Padres de una hija de veintiocho años , bastante repelente y altiva. 
	Se estaban tomando un Macallan Unfiltered Cask Strength 1989. Jason White era un enamorado de este whisky y solamente lo tomaba en ocasiones especiales.
	Se llamaban el clan de “Los siete águilas”. Eran siete miembros. Cada uno tenía una posición privilegiada y algo que aportar al clan. Dos de ellos eran el juez y el abogado.
	Adriano Franti, el seductor italiano de pelo moreno con mucha casta italiana, era el más joven del clan. Ahora estaba perseguido por la Interpol y por la policía. 
	 También hacía presencia en el salón, David Forester, un temido traficante de armas militares con sede en Jordania. Era un galán de ojos azules como las aguas caribeñas, te hipnotizaba cuando te miraba. Comprensión fuerte, pero sin exageraciones. Su residencia estaba en Nueva York junto a su esposa Linda Forester. Mujer explosiva con curvas de infarto. Disfrutaba mucho de sus negocios deportivos. Solamente tenían un hijo llamado, Richard Forester. Un joven maleducado y mimado que se lo tenía creído. Aunque lo único que tenía de atractivo era su dinero y su apellido. Mirada caída, nada que ver con los ojos de su padre. Los labios los tenía delgados que se distancian mucho de los de su madre, no había salido a ninguno de los dos.
	Otro de lo miembros del clan y no menos importante era Diego de la Rua. Entró al salón arrastrando los pies como era habitual en él. Un narcotraficante de México con residencia en ese país. Siempre decía que nunca iría a vivir a otro sitio. Era de los que pensaban que la música, las mujeres y las fiestas eran mejores en México que en el resto del mundo. Casado e infiel, con solo un hijo. El hijo era un déspota como su padre, se creía el mayor hijo de puta del mundo. Trataba mal a las mujeres y al servicio, pero no era de extrañar, de tal palo tal astilla. Diego de la Rua era un hombre de aspecto latino con algo de barriga prominente, ataviado con camisas algo desternillantes para la vista de otros. Sin complejos. Le acompañaba siempre un gran puro cubano. Respetaba los límites marcados por el clan de no fumar en las reuniones y mostraba respeto a sus amigos y colaboradores. Ultimamente andaba algo molesto con el resto, tras la decisión de destituir  primero a su hijo para dar paso a Bob Lewis y, ahora más desde que sabía que iba a entrar un nuevo miembro al clan.
	Irrumpió en la sala una vez que estaban todos sentados, Peter Colwin, el padre de Alec Colwin, futuro suegro de Cat. Magnate del petróleo y perteneciente al clan. Se dirigió a su silla con tonos dorados y, tela en color burdeos con estampado floral. La retiró de la mesa para sentarse diciendo:
	—¿Qué tal amigos míos? En un tono un poco irónico. A lo que David Forester respondió:
	—¡Bien jodidos amigo!
	Se debían reunir por dos temas urgentes. La trágica noticia de haber perdido a uno de sus miembros más honoríficos, Bob Lewis y, por la redada en el puerto con los contenedores de Adriano Franti. 
	Tenían que tomar cartas en el asunto y averiguar quién había dado el soplo. Podía ser una tragedia para ellos que fueran averiguando y saliendo a la luz todos sus negocios. Les aportaban muchos millones de dólares como para que volara todo por los aires y eso no lo podían permitir. Después de largas conversaciones y puntos de vista muy diferentes de cómo abordar ese tema. Prefirieron dejarlo todo emplazado, para pegarse una cena a todo lujo antes de tomar una decisión. Tenían que votar y estar de acuerdo todos los componentes del clan. Faltaba uno. El que sustituiría a Bob Lewis.
	En el salón principal comenzaron a desfilar platos y bandejas de comida. Al mas puro estilo inglés. Recordaba las cenas de los años del reinado de Juan Felipe. Grandes banquetes acompañados de buen vino. Les encantaba sobretodo disfrutar de esos momentos en los cuales dejaban atrás todas sus preocupaciones. Les ayudaría a ver mejor las cosas una vez disfrutaran de una gran comida entre amigos y, bebieran sin control para tomar una decisión con la resaca más placentera que se pudieran imaginar. 
	Esa misma noche disfrutaron de sus habitaciones con camas nupciales, altos techos y grandes ventanales. Disponían de las mejores vistas que uno pudiera desear al levantarse. Un paraje espectacular para poder dar respuesta a las decisiones más controvertidas que hasta el momento les había surgido.
	Eran las nueve de la mañana cuando llegó la enigmática persona que cubriría el puesto de Bob Lewis. 
	Cada miembro del clan, en el momento que se fundó, tomaron la decisión de dejar por escrito y, firmado de puño y letra, su sucesor en caso de fallecimiento. Nadie más podía imponer su sustitución. Eso generó al principio mucha inseguridad en el clan, pero en realidad ninguno pondría a nadie, que fuera una persona incompetente y desleal. Así que valoraron la situación y fue votado por todos que así se haría. Se debía aceptar la voluntad del difunto. 
	Por primera vez existiría un miembro en el clan de sexo femenino. Ninguno sabía quién iba a ocupar el puesto. El último miembro llegó tarde porque perdió el vuelo. Era su primera vez en la reunión y tenía que aprender a separar los asuntos personales si quería pertenecer al clan. Todos conocerían ese día al nuevo miembro de Los 7 águilas. Su retraso no había gustado y por seguro, no se lo pondrían fácil.
	Ella dejó su maleta de mano en la habitación. Fue acompañada por uno de los guardias que tenían en el castillo. Una vez dejó el equipaje se dirigió al salón para tomar el desayuno junto al resto. Estaba muy nerviosa, porque ella sí sabía perfectamente a quien se iba a encontrar en ese castillo. Disponía de una información que el resto no era conocedora de ella. 
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El desayuno inglés
 
{Un dulce para un té muy amargo}
 
 
	Sentada en una silla de estilo inglés del siglo XIV, con tonos turquesa y bordados dorados del hall. Esperaba a que llegaran el resto de los comensales. Escogió para su presentación un vestido de manga larga, unos zapatos Oxford y una blazer, para complementar su look al mas estilo londinense. Llevaba el cabello recogido con mechones a sus lados. Le daban un toque más sensual. Fue comedida en su maquillaje dandole un semblante natural, pero muy trabajado. 
	Quería entrar segura a dicha reunión y así lo hizo. Con sus piernas entrecruzadas escuchó cómo crujían los escalones tapizados de las escaleras que llegaban al hall. Alzó su mirada y comenzaron a bajar los miembros del clan. 
	Se hizo un gran silencio cuando llegaron. Nathalie se levantó de la silla para saludar a sus nuevos colegas. 
	—¡Buenos días caballeros! Soy Nathalie Thopson. Gracias por la espera caballeros. Perdonadme por no haber podido asistir a la reunión de ayer, pero mis compromisos no me lo han permitido. No volverá a ocurrir —dijo muy segura de sí misma Nathalie. Aunque por dentro estaba hecha un manojo de nervios.
	—Encantado de conocerla Nathalie Thopson —contestó Donald Willians. A lo que uno a uno fue saludándola estrechando su mano.
	—¡Buenos días, Peter! —le miró fijamente a los ojos cuando lo saludó. 
	—¡Buenos días, Nathalie! ¡Qué pequeño es el mundo! —muy sorprendido y desconcertado le contestó Peter Colwin, su futuro consuegro. 
	A Peter le cambió el semblante nada más verla. En su día aceptó que Bob Lewis estuviera en el clan, pero esto ya era demasiado. 
	Mientras andaba hacía el salón donde se disponían para desayunar, Peter estaba totalmente preocupado y no sabía por dónde iba a salir todo este entramado. 
	Se sentaron y todos comenzaron a servirse el desayuno. Había una mesa llena de productos típicos de la tierra. 
	El plato de David Forester estaba repleto de tostadas, revuelto de huevos, mantequilla, fruta, etc., debía tener muchísima hambre después de la resaca de la noche anterior. Los demás fueron más comedidos. No dejaron de comentar el gran momento que vivieron la noche anterior. Se pasaron todo el desayuno con el mismo tema. Haciendo saber a la nueva integrante que las reuniones se acompañaban siempre de un gran whisky inglés, que les hacía perder la noción del tiempo. Las copas se llenaban continuamente, disfrutando de una gran velada y de grandes risas, sin tener en cuenta como se despertarían al día siguiente. Algunos comentarios se cortaban al ser conscientes que había una mujer en la mesa. 
	—¡No se preocupen señores! Las mujeres también disfrutamos de momentos entrañables como los suyos. Arrancó a decir Nathalie para que no se sintieran mal por su presencia.
	—Ja, ja, ja, ja… -—se rió de forma nerviosa David Forester. 
	Se notaba que la tensión estaba en el ambiente, pero tenían que aceptar la decisión de Bob. Una vez acabaron el desayuno se dirigieron a uno de los salones de reuniones y Jason White abrió una caja de madera con llave. Allí tenían depositados todos los documentos importantes y cogió el sobre sellado que contenía la voluntad de Bob Lewis. En el documento redactado por él, comprobaron que la identidad de Nathalie Thopson era la que había propuesto para su sucesión. Todo estaba en regla. Era hora de comenzar a abordar el tema que les había empujado a realizar dicha reunión con la mayor urgencia posible. 
	Adriano Franti estaba en boca de los federales y eso no era nada bueno. Habían descubierto la empresa que utilizaban para el tráfico de mujeres. Era un contratiempo que alguna vez lo habían sopesado, pero creían que todo estaba bajo control. El soplo les había fastidiado. Había muchísimo en juego. Mientras hablaban de ello, Adriano Franti estaba por videoconferencia comentando la situación que tenía en esos momentos. Estaba muy nervioso, con grandes ojeras y un pelo totalmente desaliñado. Llevaba días sin dormir. La situación le había sobrepasado. Su empresa había salido a la luz y ahora tendría que demostrar que él no tenía nada que ver. Estaba desesperado porque tenía vigilancia continua en su residencia, en sus empresas e incluso en el colegio de su hijo por los federales. 
	—No puedo ir a mi casa, ni ver a mi familia. El abogado me ha dicho que no debo moverme de donde me encuentro oculto por el momento. Debemos encontrar algo sólido para poder defenderme ante la justicia. Van a intentar demostrar que habían utilizado mi empresa y que yo no tenía conocimiento alguno de ello —incrédulo dijo Adriano por la situación por la cual estaba pasando.
	—Tranquilo Adriano —le dijo David.
	—¡No estoy tranquilo! Sé que contamos con el mejor gabinete de abogados con los que podamos luchar, pero tengo mucho miedo de no poder disfrutar más de mi hijo y no volverlo a ver durante un largo tiempo dentro de una cárcel —dijo Adriano Franti muy angustiado. 
	La vigilancia policial le había impedido asistir a dicha reunión. Pero como integrante del mismo, debía estar presente en todas las decisiones importantes.
	Tras divagar durante unos minutos en su malestar, comenzaron a abordar el tema. Se había roto el enlace directo para poder entrar los contenedores en el puerto. Sería sencillo crear una nueva empresa y utilizar un testaferro, pero ni tenían tiempo, ni ganas de confiar en alguien que estuviera fuera del clan. Estaban valorando dejar por un tiempo el tráfico de mujeres.
	—¡Podemos seguir haciéndolo! —exclamó Nathalie—. Yo junto a Adriano Franti éramos los que traíamos a dichas chicas. Gracias a nuestros negocios. Utilizábamos los mismos contenedores a sabiendas de Bob Lewis y, creo que teníais conocimiento que él tenía un contacto. Alguien que le ayudaba a hacerlo. Esa era yo. Mis muebles importados eran los que se utilizaban para trasladar a las chicas y mi nombre no ha salido en la redada. Bob me pidió utilizar mi negocio para intervenir en dichos traslados y eso no ha cambiado. Yo puedo seguir importando y exportando contenedores a nombre de mi negocio y, nada cambiaría. Lo único que sopesaría una cosa. No seguiría trayendo chicas asiáticas ya que ahora deben estar investigándolo. Tendríamos que apostar por otro país. Todos se miraron en el más absoluto silencio. 
	—¡Es un buen punto de visión! —respondió Jason White. 
	No sabían que Nathalie era la persona encargada de traer los baúles. El medio que utilizaban para trasladarlas para su posterior prostitución. Era una de las partes que se ocupaba Bob Lewis y ninguno se metía en la forma de hacerlo. Lo único que importaba era que se hiciera y que todo funcionara. El dinero era lo que verdaderamente les importaba, no los medios ni las personas vinculantes en sus negocios. Suponían que eran de confianza. Todo funcionaba a las mil maravillas, pero había detonado la bomba y debían mantener la calma y solucionarlo.
	—¿No tendrías ningún problema, para seguir tú sola con la llegada de contenedores? —le preguntó Peter Colwin. —Es muchísima responsabilidad.
	—¡Yo podría ayudarla a realizar los trámites! —respondió Adriano Franti. —Lo único que cambiaría es la empresa que las exportaría. 
	—No podemos dejar de lado la idea de traer a chicas de otro país, estoy de acuerdo con Nathalie Thopson. Ahora mismo sería imposible traerlas de allí sin levantar sospechas —apuntó David Forester.
	—Yo puedo empezar a mover mercado por mi país —dijo Diego de la Rúa. 
	—Podríamos tenerlo en cuenta y también podríamos valorar el mercado ruso que, siempre me han sugerido traer chicas de ese país —señaló Donald Willians. 
	—Yo podría hacer algo. Tengo contactos en ese país y podría enviar a alguien de mi plena confianza para que empezara a mover el asunto por allí —expuso Peter Colwin. 
	—¿Dónde estarían hasta poderlas traer? —preguntó  David Forester. 
	—Me ocuparé de eso también, no te preocupes —contestó Peter Colwin.
	Siguieron hablando sobre el tema para atar cabos y montar la nueva estrategia. No querían perder el gran mercado que tenían, gracias a la trata de mujeres. 
	Todo quedó en manos de Peter Colwin. Empezaría a moverse para abrir el mercado en Rusia y utilizar el negocio de Nathalie para exportarlas en sus contenedores. 
	Nathalie tenía un negocio que movía mucha importación y exportación. Tenía clientes de la alta sociedad. En los estados más pudientes de América y Europa. Todo seguiría igual, pero a partir de ese momento pondría en peligro su negocio. Nathalie aceptó las posibles consecuencias y se pondrían a ello una vez que Peter Colwin consiguiera moverlo todo. Cuando Nathalie dijo en voz alta el compromiso que había adquirido, le dio mucho vértigo exponerse de esa manera. Pero sabía que debía hacerlo. Todo tenía que continuar. Adriano Franti se quedaría al margen durante un tiempo. Debía ser juzgado y pasar por un proceso costoso para él y su familia. Aunque el clan haría todo lo posible para que no le faltara de nada. Jason White llevaría el caso, con el mejor elenco de abogados de su bufete. Estaba respaldado, evidentemente, por el juez Donald Willians. Los dos tenían relación directa con la Casablanca. Harían triquiñuelas para que quedara impune y libre de todos los cargos que pudiera tener a sus espaldas. 
	David Forester se ocuparía de investigar quién había dado el chivatazo. Gracias a su relación con los militares y las autoridades más importantes del país, tenía la posibilidad de poder encontrarlo. El tráfico de armas le aportaba conexión con altos cargos y movería ficha. Debía conseguir el nombre de la persona como fuera. Les había dado muchos quebraderos de cabeza.  
	Una vez tenían todos los cabos ya atados, era el momento de despedirse. Recogieron sus pertenencias de las habitaciones y, se fueron marchando poco a poco. Habían conseguido un acuerdo y fue firmado por todos ellos. Debían ponerse en marcha si no querían perder más tiempo.
	Nathalie Thopson mientras subía al helicóptero, disfrutó del paraje donde estaba anclado ese maravilloso castillo. Era una imagen espectacular de ver y quería dejarla en su retina para no olvidarla nunca.
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La vuelta
 
{Cada vez más cerca}
 
	Era la celebración del cumpleaños de Cat. Un veintiuno de junio por la noche cuando estaban todos en el restaurante emblemático Keens Steakhouse. 
	Cat estaba resplandeciente. Llevaba un vestido palabra de honor con un tirante en el hombro derecho de color plateado. Dejaba ver su espalda al descubierta hasta la cintura. Su cabello ondulado al más estilo de la alfombra roja de los Oscar y sus labios de rojo pasión como habitualmente le gustaba. Estaba irresistible esa noche. 
	Allí le esperaban sus suegros y su cuñado por un lado y, sus padres por otro, como en los últimos años. Faltaría su adorable Bob. Era un dolor añadido su falta ese día. Alec y Cat iban caminando por el pasillo, la gente se daba la vuelta al verlos pasar. La mesa al completo esperaba que llegara la pareja. Se saludaron con unos besos y felicitaciones y tomaron asiento. Así comenzaba la velada de aquella noche. 
	—¿Qué tal el viaje a Londres mamá? —le preguntó Cat. 
	—Muy bien. He comprado algunas cosas interesantes que me llegaran en una o dos semanas a la tienda —le contestó Nathalie inhibida.
	—¡Qué casualidad Papá! Tú también ibas a Londres, ¿no? —dijo Alec. 
	—Sí, pero yo no iba de compras. Ya me hubiera gustado. Lo mío iba de papeleo y era muy aburrido —contestó Peter Colwin entre risas irónicas e incrédulo ante la situación que se le había venido encima. 
  Estuvieron hablando durante toda la noche. Intercambiando temas diferentes. Por supuesto también fue comentada la noticia que había conseguido sacar a la luz Cat. Un tema muy espinoso para Nathalie y Peter Colwin. En la misma mesa estaban sentados dos de los implicados de dicho suceso. Frente a ellos estaba la persona que ayudaría a incriminar bajo su noticia a un integrante del clan. Una situación que podría ser de lo más surrealista pudiendo llevarla hasta las mejores salas de cine. Si realmente supieran lo que estaban tramando o saliera a la luz en ese momento en la mesa, sería algo tan fascinante para un productor de cine que incluso los actores no lo harían mejor que ellos. No pudo faltar tampoco la mención de Bob y lo mucho que se le echaba de menos en estos momentos tan importantes. De lo orgulloso que estaría de Cat. 
	Ed y la mujer de Peter Colwin, prácticamente no mediaron palabra, eran los más callados de la mesa. La gran protagonista era Cat esa noche.
	Cuando ya trajeron las copas de champán francés, con un surtido de postres caseros realizado por el chef del restaurante. Cat les comentó esa misma noche a todos la decisión que habían tomado. 
	Dado que Bob le había dejado su casa en herencia. Estaban pensando dar el paso de irse a vivir juntos. Pero antes deberían ponerla a su gusto. Tenían ilusión de realizar reformas de algunas de las estancias de la casa y, darles su toque para sentirse cómodos en ella. Soltaron el bombazo esa misma velada. Cat se levantó de la mesa poniéndose en pie y con una cara llena de alegría dijo:
	—Después de nuestros años de noviazgo y de haberlo hablado durante varias semanas, hemos querido aprovechar esta noche para daros una gran noticia. ¡Nos vamos a vivir juntos!
	Alec se levantó cogiendo la mano a Cat y la acercó hacía él para darle un tierno beso. 
	—¡Brindemos! —exclamó Alec con una gran sonrisa en su boca. 
	Mientras estaban agarrados, fueron levantándose uno a uno de la mesa para aplaudir la sorprendente noticia. Era el momento idóneo para hacerlo. Estaban todos reunidos y así lo sabrían todos a la vez. Cogieron sus copas en la mano y brindaron deseándoles lo mejor para ese futuro que les esperaba. 
	—¡Felicidades! —dijo Ed conmocionado por la noticia.
	—Sí, eso. ¡Felicidades! —exclamó con risa nerviosa Nathalie. 
	A lo que poco a poco todos fueron felicitando a la pareja. La noticia sinceramente no la esperaban para ese mismo día.  Sabían en cierta manera que no tardarían mucho en anunciarlo. En la puerta del restaurante se despidieron todos con alegría en sus caras por la emotiva noticia, pero Nathalie solamente intentaba fingir una sonrisa. Cuando por dentro estaba totalmente confusa. Después de despedirse de su hija y Alec, se montó en el coche y de vuelta a casa Nathalie permaneció en silencio todo el camino. Le daba vueltas al viaje que había realizado al castillo. La noticia de su hija con Alec la dejó sin palabras. Le costaba admitir que había una parte de alegría por su hija, pero había otra parte de preocupación. No sabía si Alec tenía conocimiento del clan. Trabajaban mano a mano en la empresa, Peter Colwin y sus dos hijos, eso le hacía dudar de si estaba al margen de todo o también sacaba tajada. En su interior solo esperaba que no fuera así y que solo fuera cosa del padre. De Alyson no dudaba porque solamente disfrutaba de quedar con sus amigas en el club de golf, ir de tiendas o darse placeres estéticos. Lo más seguro es que no estuviera enterada de nada. Ella misma había mirado a los ojos de su hija mintiéndole. Se sentía la peor madre del mundo, pero su objetivo era tan importante para ella, que justificaba incluso el haber fallado a su hija esa misma noche. Solo esperaba que su hija no sufriera en un futuro y sabía con seguridad que la familia de su novio no era trigo limpio. Tenían tanto poder como para hundir a cualquier familia sin remordimiento alguno. Ed notaba rara a Nathalie y le dijo:
	—Cariño, ¿estás bien?. Desde que hemos salido del restaurante no has dicho ni una palabra y me preocupa bastante- En otras ocasiones no me hubieras dejado ni hablar después de la noticia de Cat y Alec. 
	—No me pasa nada Ed, estoy algo cansada del viaje- La verdad que la noticia me ha gustado, pero me da mucha tristeza pensar que nuestra pequeña esté cerca de dejarnos para empezar a hacer su vida —contestó con voz cansada Nathalie.
	—A mí me pasa igual, pero entiendo que puedan tener ganas de dar el paso igual que hicimos nosotros a su edad. Son jóvenes, pero con ganas de iniciar nuevos proyectos de vida juntos y aunque cueste aceptarlo, tendremos que hacernos a la idea —dijo Ed recordando sus tiempos.
	—Sí, sí. Eso es lo que pienso yo. Pero, no han dicho nada de casarse ¿no? —preguntó Nathalie. 
	—No. Yo he entendido que iban a vivir juntos, pero no han dicho nada de boda. 
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Impasse 
 
 
	Cat llevaba días dándole vueltas a las reformas que le gustaría hacer en la casa de Bob. No paraba de ver fotos en las aplicaciones dedicadas a la decoración, fotos de revistas virtuales, aparadores de tiendas e incluso cada vez que iba a la tienda de su madre; no paraba de preguntarle y ver las cosas que tenía, los catálogos y, los muebles nuevos que había traído. Se pasaban las horas hablando de ello. 
	Se encontraba en la redacción cuando Ted Lawson, se acercó a la mesa de Cat. Le dio el informe policial que le habían pasado de la redada realizada en el puerto de Nueva York. Dejó a un lado los muebles de su futuro hogar y cogió el informe en sus manos y, se puso a leerlo. Se confirmó que eran cinco chicas asiáticas las que estaban dentro del contenedor. Todas iban sedadas para su posterior traslado. Llegaron deshidratadas y mal nutridas. Cuando les atendieron los servicios sanitarios, tuvieron que ponerles inmediatamente suero. Llegaban en muy mal estado. Aun tenían los efectos de la sedación que les habían suministrado. Necesitaban tenerlas inmóviles dentro de aquellos baúles antiguos. En el apartado de inventario, en el informe, se detallaba que habían cajas con copas, botellas, platos, floreros de vidrio de Murano, una vitrina de estilo inglés, un sillón con bordados dorados, un secreter y un reloj de pie. Venían las fotos de todos ellos y a Cat le llamó la atención. Se parecían mucho a los muebles que habitualmente traía su madre para la tienda. 
	—Cat archiva todo esto. Necesito que comiences con un nuevo caso. Han encontrado a una chica muerta maniatada en su piso. Se la encontraron vestida con un bodie de cuero. Llevaba una medias de rejilla con tacones negros. Ha aparecido con dos orejas de conejo de atrezo. Las llevaba sujetas a una peluca azul con coletas altas y unos lazos en color rojo. Encontraron en el escenario una carta del tarot en la boca. Hay sospechas de que haya un asesino en serie por los suburbios de Brooklyn. Te he dejado un correo electrónico en tú buzón con toda la información que tenemos —le puso al día Ted.
	—Tranquilo, me pondré a ello inmediatamente.
	Metió el informe de la redada, en su bolso bandolera de piel marrón con cremallera en color dorado y, se sentó en su mesa a realizar alguna llamada. Debía ponerse al día sobre el caso que le había mandado Ted. 
	Habían aparecido muertas dos chicas, una de veintidós y otra de veintiún años. A las dos las encontraron en las mismas circunstancias. Vivían en Brooklyn. Eran rubias con pelo largo, aunque eran encontradas con pelucas. Una de ellas llevaba una peluca en color turquesa y otra en color rosa palo. Aparecieron con unas cartas del tarot. Una llevaba la carta de la muerte en el sujetador y la otra la del diablo en la boca. El asesino parecía tomarse su tiempo para cepillarles el cabello y recogérselo en un moño. Lo hacía para ponerles la peluca. A una de ellas la vistió con shorts de cuero negro y sujetador de encaje negro y, a la otra con un bodie de cuero negro, con una cremallera semi abierta por el pecho. Las maniataba. Todo parecía apuntar, como le había dicho Ted, que se trababa de un posible asesino en serie. Cat cogió el bolso para poder desplazarse hasta el piso de la última chica encontrada. Iba averiguar algo más sobre el asunto. Una vez llegó, estaba el caos establecido, la zona acordonada, llena de policías, forenses, periodistas de la prensa escrita y de las televisiones. Hablaría con algunos vecinos de la zona, pero alguno de ellos eran reticentes a contestar. Asaltó rápidamente a una mujer de unos cincuenta años que iba a entrar en el portal de la víctima. Le pidió poder hacerle alguna pregunta. Aunque la mujer parecía cansada por el estrés del momento, tuvo la amabilidad de hablar con ella. Era la típica mujer que le gustaba cotillear y debía vivir sola, aparentemente. Hablaba por los codos, algo que a ella le vendría bien. Le explicó que había visto desde su ventana, merodear a un hombre con un chaleco de piel de color negro. Le llamó la atención que llevaba el pecho descubierto. Alcanzó a ver, que estaba lleno de tatuajes.
	—¿Puede usted decirme algún tatuaje? —le preguntó Cat a la mujer con el pelo recogido en una coleta baja y pequeños ojos azules grisáceos. 
	—Me pareció ver un tatuaje de una conejita con grandes orejas, aunque desde la ventana estaba lejos, creo que era una especie de mujer vestida de conejo. Llevaba mas tatuajes, pero no los logré ver —respondió Melanie Tildon algo insegura de lo que había visto. 
	—¿Pudo ver dónde tenía los tatuajes? —le preguntó Cat.
		Melanie dudó antes de contestar.
	—Creo que le vi uno en el antebrazo derecho. 
	—¿Y los otros? 
	—La conejita se la vi en el pecho, de eso estoy segura, pero los demás, no lo se… estaba muy oscuro y, estaba asustada. Vivo sola en este barrio tan conflictivo y me da miedo asomarme o mirar, aunque a veces no puedo evitarlo. Estoy un poco cansada con todo lo que ha pasado —le dijo la mujer con voz apagada. 
	—No se preocupe. Si le va bien le doy mi tarjeta. Si recuerda algo más no dude en llamarme. Gracias por su atención —le dijo Cat.
	Melanie cerró la puerta principal del edificio despidiéndose de Cat. Estuvo hablando con un par de vecinos más, pero no consiguió nada nuevo. Intentó subir al piso donde la habían encontrado muerta, pero la policía lo tenía todo acordonado. No la dejaron pasar y se tuvo que marchar después de permanecer allí un largo tiempo, sin obtener ninguna información más. Abandonó la escena del crimen y se marchó a casa a descansar. Se había hecho demasiado tarde y estaba cansada. A la mañana siguiente se pondría al tema, que por lo que parecía ser, iba a ser un caso muy mediático y, lleno de presión popular.
	Por otra parte estaba deseosa de ir a casa para comenzar a tomar decisiones de lo que hacer, pedir presupuestos y comenzar las obras como habían hablado ella y Alec. Habían decidido dar un paso más en su relación y estaba llena de emoción por comenzar. Sus familias ya habían conocido la noticia y era cuestión de tiempo verse inmersa en una nueva etapa de su vida. Una de las más importantes, después de su carrera profesional. Se tumbó en la cama prácticamente en braguitas y un suéter de tirantes a pierna suelta. Se hizo un recogido suelto para no pasar calor y apagó la luz de la mesita. Cerró sus ojos y en menos de cinco minutos le venció el sueño. 
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Tomando medidas
 
{Que el miedo no te impida avanzar, 
que no te paralice y que no haga de tu vida un infierno}
 
 
	Se encontraba en la casa de Bob, había ido a primera hora de la mañana antes de ir al diario. Quería coger medidas y hacer unos planos a mano de las estancias de la casa. Después de la resaca de lo sucedido en el puerto y con el nuevo caso, llevaba unos días algo liada.
	Había quedado con Alec para desayunar en su nueva casa y, así decidir las últimas dudas que tenían antes de comenzar las obras. Alec vendría con el desayuno. Se pasaría a recoger unos cafés y unos bocadillos de tortilla con atún antes de ir, como habían hablado.
	Picaron a la puerta y era Alec. Con gran alegría fue corriendo a recibirlo a la puerta. Al verlo lo abrazó con fuerza. Estaba muy ilusionada con todo lo que estaba por venir. Era una etapa nueva y aunque tenía miedo de dar el paso, estaba con muchas ganas de pasar a otra fase con Alec. Él se dirigió a la cocina para poner el desayuno en platos y llevarlo al porche. En un silencio sepulcral se escuchaban los pájaros cantar de fondo. Cat ya estaba sentada en el banco que había. Era de madera, con las patas y las abrazaderas en blanco de forja. Los tenía lleno de cojines en tonos crudos con flores de colores. Muy cómodos. Cogió el café en la mano y comenzó a darle un sorbo. Alec la miró y dijo:
	—¡Estás preciosa esta mañana! —estaba disfrutando de su primer desayuno juntos y eso lo hacía un momento muy especial—.
	—Será que estoy radiante de felicidad por el cambio que nos viene. Está buenísimo el café y ha llegado aún algo calentito —se le iluminó la cara al recibir ese alago de Alec.
	—Sí, es algo que a los dos nos ilusiona. Por lo menos yo tengo un deseo enorme de comenzar ya —le dijo Alec regalándole una sonrisa.
	Cat se comenzó a atusar el cabello y él sabía que cuando ella hacía eso, era porque estaba nerviosa. Era un cambio muy grande en sus vidas y él también estaba algo agitado. Acabaron el desayuno y fueron dentro a dejar los platos y, las tazas de café. Alec no pudo reprimir el deseo que sentía hacia ella. 
	La acercó hacía él y la comenzó a besar apasionadamente. Mordía poco a poco sus labios. Lo hacía con pequeños mordiscos y, pasaba su lengua primero por la comisura, hasta llegar al labio carnoso de color rosado superior de Cat. Ella cerró sus ojos y se dejó llevar por el momento, no se podía resistir a Alec. Sus juegos sexuales la transportaban a otro mundo. Comenzaron a besarse apasionadamente sin controlar dónde estaban ni que iban a hacer. Apartó el jarrón que había en la mesa de la cocina y con delicadeza acompañó su cuerpo para dejarla encima. Abrió sus piernas colocándose entre ellas y le subió la falda plisada de cuero negra que llevaba. Con sus dientes, iba bajando poco a poco la braguita brasileña negra con puntilla en los bordes, hasta dejarla caer al suelo. Cat se retorcía de placer cada vez que pasaba por sus ingles con la boca y su lengua. Era un punto sensible para ella y eso le hacía estremecerse. La llevó al placer más absoluto antes de llegar a penetrarla. 
	Entre gemido y gemido, se deslizaba con toda delicadeza por dentro de ella. Cat sentía placer por cada pelo de su cuerpo. Gozaba con cada movimiento, con cada embestida y con cada roce con el cuerpo de él. Llegando al orgasmo más deseado que uno pudiera tener.
	Acabaron exhaustos los dos y fueron a darse una ducha juntos. Al verse mojados mientras les caía el agua, volvían a salir las llamas de la pasión. La cogió a pulso y entre besos, caricias y, movimientos con un ritmo de la perfección más absoluta, volvieron a vivir un orgasmo placentero. 
	Tras ducharse bajaron al salón para hablar de las reformas de la casa. Llegaron a acuerdos después de un gran fin de semana juntos. Era domingo y los dos debían volver a sus casas para preparar las cosas del día siguiente. 
	Cat ya estaba en casa. Comenzó a darle vueltas al nuevo caso. Debía ponerse las pilas. El artículo que le había pedido Ted iba a ser de una intensidad importante y, sabía que tendría una implicación emocional como le pasó con el anterior. Su cabeza no paraba. Lo único que le hizo frenar fue dejar la mente en blanco. Se estiró encima de la cama después de ponerse el pijama. Estaba muy cansada. Se quedó dormida sin apenas deshacerla.
	A la mañana siguiente eligió un pantalón chino en tono crudo, con los botones marrón tostado. Una camisa azul claro de la marca Springfield, con puntilla en la botonera delantera y estampado de flores en los puños de la manga. Llevaba cinturón de cuero camel y bailarinas del mismo color. Recogió su pelo en un moño suelto y dejó unos mechones a los lados. 
	Apenas pasó un minuto de estar en su puesto de trabajo  cuando llegó Ted. Llevaba su maletín de mano, en color marrón oscuro algo desgastado. Pantalón de pinza gris oscuro y camisa blanca con puños grandes. A Ted no le gustaban las corbatas y siempre llevaba las camisas abiertas hasta el segundo botón. No llevaba nada bien que le apretara en el cuello. De lejos la miró y cuando llegó donde estaba ella le dijo:
	—¿Has averiguado algo? —le preguntó Ted con ganas de ponerse al día.
	—Una vecina del lugar, me dijo que el supuesto asesino llevaba un tatuaje de una conejita en el pecho. Según lo que pudo ver. Todo estaba lleno de policías y periodistas. Apenas pude sacar información. Me informó también, que iba vestido de cuero negro, con chaleco y pantalones. Me lo repetía una y otra vez, pero no sabía nada más. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
17
 
Nada sería igual
 
{No conoces nunca a quien tienes cerca de ti}
 
 
	Los teléfonos en la redacción no paraban de sonar, uno detrás de otro. La llamó Ted a las dos horas de haber llegado al diario, dándole una mala noticia. Habían vuelto a encontrar a una chica muerta en un callejón del distrito de Queens en Nueva York. Colgó el teléfono de inmediato y salió volando para ir al sitio. Debía intentar por todos los medios saber qué había sucedido. Llegó de inmediato al callejón y por supuesto ya estaba todo acordonado por la policía. Se puso al lado de otros compañeros de la prensa. Por lo que pudo hablar con ellos, habían encontrado a una chica joven. Rubia. También llevaba una peluca en color verde manzana. Estaba dentro de un baúl con sus piernas por fuera. Desde lejos, se podía ver una pierna de la chica con una bota blanca por encima de la rodilla. Brillaba. Sería de charol. La verdad que era una imagen bastante desagradable y más de buena mañana. A las dos horas la sacaron del baúl. Pudo ver desde lejos que iba vestida con chaqueta de piel blanca y lencería de color negra. A priori parecía ser el mismo autor de los otros dos asesinatos, por la vestimenta de la chica y, por las orejas de conejo. La había encontrado una vagabunda a las seis y media de la mañana. Cat se situó cerca de la esquina de la calle y se desmarcó de los otros reporteros. Quería estar más cerca de la mujer. Buscaba el momento oportuno para poder recopilar toda la información que pudiera. Aprovechó un descuido de la policía para acercarse a ella y comenzó a hacerle preguntas a la testigo.
	—¡Disculpe! ¿Le importa que le haga unas preguntas? —le dijo Cat delicadamente para no asustarla.
	—¡Claro que sí, hija! —le respondió cariñosamente la mujer de pelo oscuro, con media melena un tanto desaliñada y enredada. 
	La vagabunda se llamaba Claire Lington. Se puso a hablar con Cat. Le dijo que cuando llegó al callejón para irse a dormir a su casa, que constaba de cuatro cartones tirados en el suelo, vio cómo un hombre se alejaba del baúl. Era alto y muy fuerte, vestido con un chaleco de cuero negro, pelo color oscuro y lleno de tatuajes. Se encontró a la chica metida en un baúl color negro y aún respiraba. Le intentó decir algo, pero estaba tan mal que no pudo articular palabra. Fue a pedir ayuda y volvió con un hombre trajeado que pasaba por allí. Cuando llegaron donde estaba la chica, se dieron cuenta que ya no respiraba. Claire Lington iba recordando poco a poco. Recordó que tenía una carta del tarot en el tirante derecho del sujetador.
	Mientras estaba hablando con Claire Lington, se acercaba la policía y tuvo que irse corriendo sin poder preguntarle más. Ni siquiera darle las gracias. Se fue decepcionada por no haber podido hacerle más preguntas a aquella amable mujer. 
	Todo apuntaba a que el asesino tenía una fijación extrema por las ciencias ocultas y por los disfraces de conejita con estilo sexista. Al menos a la hora de vestirlas. Por lo que le dijo la señora, él iba todo vestido de cuero negro. Un depravado más que se obsesionaba con algo. Estaba matando a chicas a un ritmo bastante alto. Según se había informado Cat. Tras haber comparando con otros casos de asesinos en serie que habían existido.
	A segundos de ser descubierto por la vagabunda podría llevarle a estar fuera de control. Ello facilitaría que pudiera cometer algún error o dar un paso en falso.
	Cat dejó pasar unas horas, para volver al sitio. Tenía esperanzas de encontrar a Claire Lington en el callejón. 
	Se lo recorrió de arriba abajo y no la vio. Ya no estaban sus cartones, lo que ella consideraba su hogar. Recorrió las calles de los alrededores para ver si la veía. Al tiempo le dio una alegría interna cuando la vio cargando con sus cosas por la calle. 
	—¡Señora Claire! ¡Señora Claire! —la llamó Cat a unos pasos de ella. La vagabunda se giró y la vio.
	—Hola de nuevo —le contestó impresionada de volver a verla.
	—Siento molestarla otra vez. Pero me dejó muy intrigada de saber, si pudo ver los tatuajes que llevaba el asesino y, si pudo ver la carta que era del tarot —le dijo sin perder el tiempo Cat, sabía que se le estaba echando el tiempo encima.
	—Ahora que lo dices, esto mismo me lo ha preguntado la policía. Solo pude ver un tatuaje de un conejo. De las cartas del tarot no te puedo decir nada, no las conozco y no sabría cual era —le contestó la vagabunda una vez más,  cariñosamente. 
	—¡Gracias! ¡Muchísimas gracias por ayudarme! ¿Le puedo comprar algo de comida? —le dijo Cat con ganas de poder compensarla por lo que la había ayudado.
	—La verdad que ahora me tomaría un perrito caliente lleno de ketchup y mayonesa. Ahhh… y una Coca-Cola bien fría —le dijo Claire Lington imaginándose con todo eso en las manos y disfrutándolo. 
	—Ahora mismo se lo compro —le dijo Cat mientras se dirigía al puesto que estaba cruzando la calle. Mientras Claire Lington la esperaba, la miraba a lo lejos y le saludaba con la mano. 
	Pasado unos minutos y después de hacer algo de cola en el puesto de perritos calientes. Se acercó a ella cuando lo tuvo todo y se lo dio agradeciéndole una vez más su gran ayuda. Claire Lington también le agradeció su gesto. Emocionada por el gran manjar que iba a poder disfrutar ese día gracias a ella. Se despidieron. 
	Cat sin dilatar más el tiempo se dirigió al diario, para poder escribir la noticia. Había conseguido información privilegiada o eso creía ella. Cuando llegó a la redacción, Ted la intentó detener en la entrada para preguntarle y, ella desbocada le dijo, ahora no. Debía escribir la noticia y cuando la tuviera iría a su despacho. Con la adrenalina todavía en el cuerpo después de haber visto otra chica asesinada, se sentó como un rayo en su mesa. Miró hacía su lado derecho y con un gesto con la cabeza saludó a su compañera de trabajo. Encendió su ordenador y mientras esperaba a que arrancara, se puso a leer toda la información hasta ahora apuntada en su cuaderno. Su cabeza iba a estallar de un momento a otro con toda la presión en la cual se veía sometida a nivel profesional y personal. Comenzó a teclear el texto para su artículo cuando Ted la llamó por teléfono. 
	—¡Dime Ted! —contestó Cat concentrada en lo que estaba escribiendo.
	—¿Has podido escribir ya la noticia? —le preguntó Ted con mucha ansia de recibir un sí.
	—No, Ted. Estoy en ello. He podido estar en la escena del crimen y he hablado con una anciana vagabunda que estaba custodiada por la policía. Estoy escribiéndolo —le dijo Cat acelerada.
	—Antes de darlo como finalizado me gustaría verlo —le dijo Ted.
	—De acuerdo, cuando lo acabe me acerco a tu despacho —contestó Cat.
	Hizo hincapié sobretodo en la información que le había dado la amable Claire Lington. Recopiló todos los datos del lugar. Sabía que para la familia de esa chica iba a ser muy duro. Leer en un diario que fue encontrada en un callejón  y que estaba metida en un baúl viejo, al lado de un contenedor lleno de basura, no sería nada fácil para ellos. 
	Sentada frente a Ted, le entregó el borrador de la noticia para que le diera el visto bueno antes de publicarlo. Ted la felicitó por haber podido contrastar que se trataba del mismo asesino. Cuando la encontraron aún tenía un halo de vida. Esta vez el asesino estuvo a punto de ser descubierto y era una gran noticia. Estuvieron intercambiando impresiones sobre el caso y no entendían la fijación del asesino por el tarot, por los disfraces con pelucas de colores y, el motivo de vestirlas de conejitas con toque erótico. La carta que dejó a la última víctima no pudo saberla. Algo que también les desconcertaba, eran las orejas tipo rabbit que les colocaba. Lo único que sabían o se imaginaban, es que tenía relación su tatuaje de una conejita con la forma de disfrazarlas. 
	Cat veía claro que este asesino en serie tenía fijación por lo oculto, lo erótico y algo relacionado con conejitas o conejos. El tatuaje que le habían visto las dos testigos, decían que era como una chica disfrazada de conejita, tal cual las encontraba vestidas la policía. Cat le estaba dando vueltas a la fiesta de Halloween. Era mucha casualidad que las muertes estuvieran tan próximas a la fecha de la celebración de un día tan especial para los estadounidenses. La “muerte salía de fiesta” esa noche y podría tener también alguna atracción para dicho asesino. Después de debatir cada uno su postura, Cat salió por la puerta del despacho de Ted despidiéndose. Se dirigió a coger su bolso para marcharse a la tienda de su madre. 
	Nathalie se encontraba reparando uno de los muebles que tenía en la tienda. Era un secreter del siglo dieciséis. Le había llegado hacía unos pocos días de Londres y, lo tenía que entregar a finales de la semana. Era para un empresario muy importante de la ciudad, que se lo iba a regalar a su esposa. Cat entró en la tienda y saludó con un beso en la mejilla rosada derecha de su madre. Nathalie cerró sus ojos al sentir el beso de su hija por la espalda y le embriagó el perfume con olor a rosa de su hija. 
	—¿Ese es el perfume que te regaló Bob? —le preguntó Nathalie dándose la vuelta para ver a su hija.
	—Sí, aún me queda un par de frascos. El tío Bob me regaló varios —le contestó Cat.
	Cat invitó a su madre a tomar un café juntas, quería ponerle al día de su avance en el caso del Rabbit. Así es como lo habían llamado en el trabajo de Cat.
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Halloween 
 
{Bienvenido a la noche de brujas}
 
 
	La gente disfrazada pasaba como loca por las aceras de Manhattan. Cat esperaba a Alec en la puerta del Katz’s Delicatessen, un lugar emblemático de Nueva York. Vestida con un vestido negro ajustado con un cinturón de pedrería. Se había recogido el pelo en un moño alto y llevaba unos botines de charol negros, con cremallera lateral. Desentonaba totalmente con cada una de las personas que pasaban en ese momento junto a ella. A Cat no le gustaba disfrazarse. En cambio le encantaba la noche de Halloween y disfrutar de una cena en buena compañía.
	Dos chicas la empujaron sin querer y se dieron cuenta de que iban un poco a tono. Solo eran las diez de la noche. Habían empezado algo pronto a divertirse. En ese momento la agarró Alec del brazo para que no se cayera. Justo en el momento oportuno. Entraron al restaurante y les llevaron a una mesa apartada. La velada transcurría de la mejor manera. Risas y mucha complicidad. Hablaban de las cosas que iban a hacer en su futura residencia. Era una noche perfecta. A Cat le sonó el teléfono. Era Ted. Serían sobre las doce de la noche. Cat se quedó perpleja cuando vio el nombre de Ted en su teléfono móvil. Alec la miró y le dijo:
	—¿No lo vas a coger? 
	—Sí —le dijo Cat mirando a Alec con cara de sorpresa y seguidamente cogió el teléfono— 	
	—¡Buenas noches Ted!.
	—¡Buenas noches Cat! Siento molestarte a estas horas y en este día de fiesta, pero ha ocurrido algo horrible y deberías ir a cubrir la noticia —le advirtió Ted. 
	—¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada.
	—Me han llamado para decirme que hay tres chicas con un desalmado en el Central Park y creen que puede ser el asesino en serie. Espero que no te coja en mal momento —le informó Ted.
	—¡No te preocupes! Acabo de cenar y ahora mismo voy hacía allí —colgó apresurada el teléfono.
	Tras colgar el teléfono, Cat le informó a Alec de su conversación con Ted. Le explicó que el asesino en serie se encontraba en esos momentos en Central Park y, como era su noticia, debía irse rápidamente a cubrirla. Alec pidió la cuenta diciéndole al camarero que por favor se diera algo de prisa. Le dijo que les había surgido algo inesperado y se debían marchar a la mayor brevedad posible. Alec la acompañó al parque con el coche y se despidió de ella.
	—Cuando hayas acabado, llámame para pasarte a buscar a la hora que sea. ¡Ten cuidado!
	—Gracias cariño. Siento mucho tenerte que dejar en estos momentos —le contestó apenada y a la vez asombrada por la situación.
	Iba caminando por el parque. Se dirigió a donde estaba la policía. Estaba todo acordonado. Iba vestida de fiesta y dejaba a su paso las huellas de sus tacones marcadas por la arenilla del parque. No pudo articular palabra al ver el escenario que tenía ante sus ojos. Era aterrador. Habían tres chicas amordazadas y maniatadas. Sus caras estaban llenas de miedo. Estaban sentadas en un banco de madera en el parque. 
	Tras ellas había un hombre de gran estatura, de complexión fuerte y de tez blanca; vestido con chaleco y pantalón de cuero negro, con el pecho descubierto. Tenía tres cadenas en la mano derecha. Situado detrás de las chicas. Como si se tratara de un carro de la antigua Roma. Las cadenas provenían de tres collares con pinchos afilados. Se encontraban en los cuellos de cada una de ellas. Parecidos a los que se les ponen a los canes, llamados collares de castigo. Ellas, como no podía ser de otra manera, iban disfrazadas de “conejitas”. Cumplían el perfil de las otras chicas asesinadas. Jóvenes, con pelucas de colores y lazos sujetando las orejas de conejo. Él estaba empoderado. Tenía a sus presas en sus manos y, un millar de personas viendo la escena más tétrica que uno podría llegar a imaginar. Por lo que se podía ver, la policía le estaba hablando, pero él parecía disfrutar del momento. Era una especie de circo y él era el protagonista. La noche era propicia. Todo el mundo estaba disfrazado. Era un entorno surrealista y a priori había pasado desapercibido sin llamar la atención. Estaba claro que su obra magistral ocurriría en este día. Cat lo sospechaba. Tenía una corazonada y no se equivocaba. Se puso a indagar preguntando a la gente que había por los alrededores y al parecer, él cogió el teléfono para llamar a la policía. Lo hizo cuando ya tenía la escena montada. Estaba orgulloso de su obra. La policía estaba estudiando la situación, pero el individuo tenía franqueada toda la zona con artefactos explosivos. Sujetaba un mando a distancia con su mano izquierda. Lo único que podía hacer la policía en esos momentos era delimitar la zona para que no saliera nadie herido. Tenían miedo que detonara las bombas. Intentaban disuadirlo con un negociador. Llegó un hombre canoso con media melena recogida en una coleta, vestido con pantalones tejanos negros y una camiseta estampada con el grupo de Los Beatles. Cogió un megáfono y comenzó a hablar con él. Intentaba que entrara en razón y dejara de hacer lo que estaba haciendo. El individuo contestaba que estaba en su último espectáculo y que su obra final sería magistral. No tenía ninguna intención, por lo que se veía, de desistir en su propósito.
	Habían francotiradores escondidos en los alrededores del parque y, en los edificios más altos de la zona. Se estaba montando un despliegue de efectivos como jamás se había visto en mucho tiempo. Parecía la escena de una película, pero estaba ocurriendo en la realidad más absoluta. Con todo el bullicio y tumulto de la gente, le sonó el teléfono a Cat. Era Ted. Le estaba buscando. Debido a la gravedad del asunto había decidido acercarse también a la zona. Después de las señas que le dio Cat mientras hablaba con él por teléfono, lo pudo ver a lo lejos y, con un movimiento del brazo la llegó a ver. 
	—¡Hola Ted! ¡Esto es una locura! —le dijo alarmada.
	—He visto las noticias en la televisión, lo estaban retransmitiendo en directo y he decidido venir para estar contigo —le comentó Ted. 
	Escucharon de fondo al asesino decir que hoy era su día, lo había estado esperando y, había llegado el momento. 
	Mientras hablaba se veía cómo levantaba la mano izquierda con la que sujetaba el mando para detonar las bombas. Se le notaba por sus palabras que odiaba al mundo en todo su esplendor, no sentía aprecio alguno por la vida de nadie. incluso parecía ser que ni por la suya. A medida que iba dando su discurso, parecía irse alterando más y más. El negociador intentaba razonar con él, pero le estaba siendo imposible saber que pedía o qué quería reivindicar. No solicitaba dinero, ni al parecer nada que le pudiera hacer desistir en su objetivo. 
	Cat y Ted mientras veían lo que estaba pasando, se alertaron que el individuo había dejado de hablar. Dentro de toda la multitud que había se hizo un gran silencio. Cuando ocurrió el peor de los desenlaces que podrían llegar a imaginar. Sin mediar ninguna palabra más, el asesino con ambas manos tiró de las cadenas con toda su fuerza, dejando caer en ese momento el mando al suelo. Los ganchos del collar penetraron salvajemente en los cuellos de aquellas inocentes chicas. 
	La escena era dantesca. Una de las que seguro que todo aquel que estuviera presente, no podría olvidar nunca. La vida de esas chicas parecían haber sido sesgadas ante miles de personas a manos de un ser sin escrúpulos. La gente no se lo podía creer.
	—¡Nooooo! —dijo al unísono toda la gente invadida por ver algo tan increíble.
	En segundos los francotiradores comenzaron a dispararle. Recibió disparos por todas las partes de su cuerpo. En la cabeza, pecho, hombros, piernas. Era un coladero y el cuerpo ya sin vida del asesino, cayó al suelo desplomado impactando fuertemente en el suelo. El jefe de policía dudaba de la amenaza de las bombas del individuo, pero no podía actuar antes por miedo a la detonación de las mismas. Habían miles de personas cerca del escenario y no podía poner sus vidas en peligro. No podía basarse solo en una intuición. 
	Las tres chicas se estaban desangrando, pero la zona estaba rodeada de bombas. La policía no podía hacer nada hasta que los del escuadrón antibombas aseguraran la zona y, confirmaran que no tuviera una cuenta atrás u otro sistema de activación. Aquellos minutos se hicieron eternos. Todo el mundo tenía terror en sus caras. Estaban presenciando como aquellas chicas estaban sufriendo. Parecían perder su vida minuto a minuto. 
	Cuando pudieron llegar hasta ellas. Dos se encontraban ya sin vida. La que aún seguía respirando, la asistieron rápidamente allí mismo para poder hacer todo lo posible por ella. Se acercaron los sanitarios y la cogieron en brazos para ponerla rápidamente en una camilla. No podían perder el tiempo ni un minuto más. No le quitaron el collar del cuello para que no se desangrara. Temían por su vida. La aseguraron a la camilla y se la llevaron hacía la ambulancia. Estaba estacionada a unos metros. Fue increíble. La gente se hizo a los lados en cuestión de segundos para poder dejar pasar a los sanitarios. Se te ponía la piel de gallina al ver el gesto tan solidario que había hecho toda aquella multitud. Cat miró a Ted y con el corazón compungido después de ver lo que había pasado le dijo:
	—No me habría imaginado en mi corta vida profesional que pudiera vivir algo como esto.
	—Ni yo Cat, ni yo —le contestó Ted notablemente afectado por la situación. 
	A las otras dos chicas se las llevaron ya sin vida, dejando mudos a todo el mundo. Fue una noche de lo más horrorosa que cualquier persona pudiera vivir.
	La gente no daba crédito a lo que había sucedido. Iban abandonando el lugar con caras afligidas y desoladas. 
	Cat esa misma noche cuando llegó a casa comenzó a escribir su artículo resaltando la solidaridad de la gente. Al menos una chica había podido salir viva de todo aquello. Por seguro con unas secuelas que no iba a poder superar sin ayuda profesional. Pero, al menos su familia podría volver a besarla y abrazarla. Así comenzaba el artículo de Cat:
 
	Entender una mente asesina aun buscando la raíz del problema de esa persona, es muy difícil de aceptar, saber porque sienten placer de ver sin vida a una persona. Este individuo sesgó la vida de cuatro chicas dejando una de milagro con vida. Su familia por suerte podrá volver a disfrutar de ella. Sabiendo que el proceso que les queda por delante va a ser frustrante y que por seguro les dejará secuelas. Hemos sabido que este individuo perdió a sus padres en un asesinato cometido el día de Halloween… 
Cat Thopson
Columna de sucesos
The New York Times
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La resaca
 
{En tiempos difíciles}
 
 
	A la mañana siguiente, Cat había quedado con sus padres para desayunar como lo hacían habitualmente. En la cafetería que se encontraba entre los trabajos de sus padres. Cat los estuvo poniendo al día del terrible suceso. 		
	—¿Se entregó a la policía? —le preguntó su padre.
	—Lo hizo de una manera un tanto anormal, llamó a la policía para avisarles que estaba en el Central Park y, que iba a llevar a cabo su escena final. Estuve hablando con algún miembro de su familia y parecía tener una obsesión con el día de Halloween. Se ve que unos años atrás, se encontró a sus padres asesinados en el domicilio familiar. Llegaba de haber pasado la noche con sus amigos cuando se los encontró. Él era un adolescente y ese trágico suceso, lo llevó a tener un trauma tan grande, que tuvo que estar ingresado en un psiquiátrico durante unos años. 
	»Hacía pocas semanas que había salido del centro. Hablé con una de las enfermeras que lo conocía. Intentando averiguar la fijación que tenía con el tarot y las conejitas, me dijo que estaba obsesionado con el mundo esotérico. Se ve que su madre se ganaba la vida leyendo las cartas del tarot. Desde pequeño veía el trasiego de entrar y salir gente de su casa. Él se pasaba horas tirando las cartas de manera obsesiva. Siempre lo hacía con el resto de los pacientes. A veces perdía los papeles cuando los demás no querían. 
	»Me explicó que su obsesión con las conejitas, era porque  una paciente del centro se disfrazaba un día tras otro de esa manera. Él estaba enamorado de ella. Estaba tan obsesionado que habían tenido que cambiarlo de módulo más de una vez para evitar que estuviera tras ella todo el día. 
	»Era una persona totalmente inestable y la familia por parte de su madre, sus tías, lo único que pudieron hacer fue ingresarlo en el centro. No tenían ni idea, de que le hubiesen  dado el alta en la clínica. En fin, una historia un tanto rocambolesca, que a mí y a Ted nos ha dejado un mal sabor de boca.
	Acabaron de desayunar y Cat se marchó. Había pedido unos días de vacaciones y Ted se lo había concedido. Esa misma mañana había concertado visita en la peluquería para retocarse un poco las puntas. Darse unos reflejos y hacerse un tratamiento de queratina. La sentaron en un sillón de cuero blanco, con el reposabrazos en color plata. Tenía un gran espejo al frente de ella. Se miró en él y vio sus enormes ojeras. Necesitaba un descanso. Le ofrecieron un café a lo que ella sin dudarlo dijo que sí. Le encantaba tomarse uno siempre, mientras le hacían los reflejos. Cogió su bandolera y sacó el cuaderno de Bob. Lo abrió por la página que se había quedado. Al abrirlo se le cayó una rosa disecada y un papel envejecido. Lo recogió con sumo cuidado. Le pidió disculpas a Rebeca Süller, su peluquera, por haberse movido mientras le estaba haciendo los reflejos. Volvió a incorporarse y abrió el cuaderno para volver a colocar la rosa y el papel. No tenía ni idea de dónde estaban colocados, así que lo puso en la última página. Volvió a buscar a donde lo había dejado la última vez, para seguir con el cuaderno y, cuando la encontró, vio anotado “Los siete águilas”. Comenzó a ver nombres y fotos de varias personas. En total eran seis nombres. Se trataba de un clan. Parecía ser que Adriano Franti, era uno de ellos. Después de él, aparecía la foto de Peter Colwin. Nada más y nada menos, el padre de Alec. No podía dar crédito cuando lo vio. Aparecía una foto de él vestido con traje de smoking y corbata gris plateada. Estaba delante del museo metropolitano de Nueva York. Bob había hecho un árbol genealógico de todos los integrantes del clan. En el de Peter Colwin aparecía él y a la derecha Alyson Colwin, con sus dos hijos abajo. Alec y Ben. 
	Cat estaba perpleja, pero aún así miró cada nombre, cada familia y cada foto. Quería saber lo que estaba sucediendo. Era curioso, que más de un nombre de los seis que habían escritos en el cuaderno, tuviera conocimiento de ellos. Su suegro, el abogado, el juez y el de Adriano Franti. Solamente dos de ellos eran totalmente desconocidos para ella y, creía recordar que a Diego de la Rua, lo vio en el funeral de Bob. Iba de una forma muy peculiar vestido y le llamó mucho la atención. Correspondía al de la foto del cuaderno. 
	Rebeca Süller, con su pelo color platino corto, de comprensión delgada y llena de tatuajes, la peinó con unas ondas como ella le había pedido. Le puso un poco de laca para fijarle el pelo. Con una sonrisa, le dijo que cogiera el espejo y viera el resultado. La miró y le dio las gracias por su trabajo. Metió el cuaderno dentro de su bandolera. Fue hasta el mostrador que tenían en la recepción para pagar. Pasó el móvil por el datáfono y después de pagar, se despidió de todo el equipo de peluqueros del salón. Salió por la puerta cogiendo aire. Era demasiado para ella. Cada vez que cogía aquel cuaderno era para darle un bofetón en toda la cara. No entendía nada de lo que iba encontrando en aquellas páginas, se le estaba atragantando por completo. 
	Un clan que tenía hasta un nombre. Había gente importante al parecer, apuntes y anotaciones en clave. ¿Qué más le quedaba por ver?.
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Unas vacaciones sin descanso
 
{No todo es lo que parece}
 
 
	A primera hora de la mañana salió de casa con una pequeña maleta. Llevaba algo de ropa y su neceser para irse unos días a casa de Bob. 
	Entró y dejó su maleta color burdeos en el hall para dirigirse al despacho. Sacó el cuaderno y se sentó en el sillón. Cogió un bolígrafo negro que había encima de la mesa y un papel blanco vacío para poder realizar sus propias anotaciones. Quería averiguar todo de aquel cuaderno. Fue anotando los miembros que componían el clan. Adriano Franti, Peter Colwin, Donald Williams, Jason White, David Forester y Diego de la Rua. A medida que iba leyendo a cada uno de los miembros de ese clan, se anotaba las residencias habituales y, segundas residencias de cada uno de ellos. Mientras estaba escribiendo se percató que ciertamente eran los lugares en los que fue de viaje con Bob. Ya tenía por una parte, el conocimiento de un anillo con forma de rosa. Que se lo había hecho su padre. Anotaciones de fórmulas químicas y a seis miembros del clan. Pero, si en el enunciado ponía “Los siete águilas”, le daba cabida al pensamiento que podrían ser siete los componentes. De esa manera faltaba uno. Dedujo que podría ser Bob, pero conociéndole no lo veía capaz de una cosa así. Era tan sumamente grave lo que había encontrado en aquel cuaderno, que decidió no hacer participes a sus padres. Adoraban a Bob y lo que menos necesitaban era una noticia así. Lo que tenía claro es que tenía que saber y averiguar si su tío tenía algo que ver con todo aquello. Peter Colwin estaba metido hasta el fondo y no sabía si Alec también sabría algo del clan. Si tenía conocimiento de los negocios sucios de su padre. En aquel cuaderno constaba los negocios corruptos de cada uno de ellos. Ella ya había dado fe de uno de ellos por la investigación que realizó de Adriano Franti. Cribó lo importante para ella y dejó un interrogante para el último miembro del clan. Tenía que descubrir quién era. Tenía la esperanza de que no fuera su tío Bob. Que estuviera detrás del descubrimiento de dicha trama y, que solamente estuviera recopilando información, para después sacarlo a la luz. Necesitaba creer eso. 
	Eran ya las nueve de la noche y había quedado con Alec en el centro para cenar. Le sonó el teléfono y era él. Cat le dijo que estaba un poco indispuesta. Que había pasado muy mala noche y, que la perdonara por no haberlo avisado antes. Pero que se quedaría en casa para descansar. Alec se molestó un poco, porque se encontraba en la puerta del restaurante esperándola y, al ver que no llegaba, la llamó. Le extrañaba mucho que no se presentara y, mucho más que no le llamara para avisarlo. No era propio en ella. Se lo recriminó y se lo hizo saber. Se despidió de ella diciéndole que se cuidara mucho. Que mañana la llamaría para ver cómo se encontraba. Colgó el teléfono pensativa y extrañada a la vez. Le hacía sumamente daño el poner en duda la confianza ciega que tenía depositada en él. Le daba vueltas sin querer  a lo que había visto en el cuaderno. Solo imaginarse que Alec pudiera estar metido en todo este embrollo, la ponía enferma. Estaba poniendo en duda su persona. No podía pensar con claridad y lo mejor que podía hacer, era quedarse en casa. Necesitaba poner un poco de sentido común en todo aquello, que había descubierto esa tarde. Demasiadas personas implicadas en relación directa con ella. 
	Se quedó unos minutos reflexiva con sus ojos cerrados. Cogió una goma de pelo y se recogió el cabello y se dirigió a la cocina para prepararse algo rápido. No tenía demasiada hambre, pero debía comer algo.
	Cogió el paquete de tostadas de masa madre con cereales y nueces que a ella le encantaba, cortó unas rodajas de tomate para ponerlas en un plato y un poco de pechuga de pollo horneada que compró en lonchas. Fue a coger el aceite de oliva intenso, cuando sonó el timbre de la puerta principal. Abrió la puerta y era Alec. Se había presentado en casa, no se quedó tranquilo al escucharla por teléfono. 
	—¡Alec! ¿Qué haces aquí? —le preguntó sorprendida Cat al abrir la puerta.
	—Me has dejado bastante preocupado cuando he escuchado tu voz y quería ver si necesitabas algo —contestó Alec con el semblante de preocupación.
	—No te preocupes. Es que me encuentro algo indispuesta. Últimamente me cuesta dormir bien y estoy bastante cansada. No quería pasarme la noche bostezando y con cara de sueño mientras estuviésemos cenando —le dijo mintiéndole a Alec para justificar que no quería verlo esa noche. 
	—¿No me invitas a entrar? —le preguntó Alec.
	—¡Sí, claro! Perdona —le dijo Cat haciéndose a un lado para que pasara. 
	—Me estaba preparando algo para cenar en estos momentos. ¿Quieres quedarte a cenar? No tengo demasiado para ofrecerte, aunque nos podemos apañar con lo que tengo —le dijo Cat con una sensación muy extraña en su interior. 
	—Me encantaría cenar contigo, pero si quieres ya lo preparo yo si no te encuentras bien —le dijo Alec dirigiéndose a la cocina. 
	—No hace falta, ya estaba preparándome algo ¿tú quieres lo mismo? —le dijo Cat acabando de coger la aceitera, para ponerle un poco en la tostada. Ya había salido de la tostadora caliente. 
	—Sí, lo mismo —le contestó Alec, mientras cogía una botella de vino para abrirla.
	Cogieron los platos una vez preparados y una copa de vino tinto que sirvió Alec. Se fueron al salón dejándolo todo sobre la mesa de centro. 
	Alec le comentó la tarde tan complicada que había tenido en la oficina con un cliente. Se ve que no quería dar su brazo a torcer y lo había tenido sometido a mucha presión. Pero por fin entró en razón. Su padre se puso super pesado horas antes, diciendo que sí o sí tenía que convencer a ese cliente. Era una operación que estaban cerrando con varios clientes a la vez. Algo muy importante para la empresa y pasó muchos nervios según le estaba contando.
	Cat, mientras le hablaba Alec su tarde tan estresante, revivía en su interior lo que había encontrado hasta ese momento en el cuaderno. No paraba de pensar quién podría ser el séptimo miembro del clan. Ella por su parte, no le había dicho nada a Alec de la existencia del cuaderno de Bob y, ahora más que nunca no le diría nada sobre él. Tenía la necesidad de preguntarle directamente si sabía algo de los negocios turbios de su padre, pero sabía que no era la solución más idónea para satisfacer su preocupación sobre el tema.
	Cuando acabaron de cenar y tomarse la copa de vino se acurrucó en el pecho de Alec. No quería, pero a la vez lo necesitaba. En su cabeza no le paraban de saltar las dudas sobre él. Era muy duro para ella. 
	Alec le comenzó a acariciar el pelo mientras le hablaba. Ella estaba agotada y se quedó dormida sobre su costado. Alec al ver que se había quedado dormida, también le vencieron sus ojos, quedándose dormido.  
	Pasaron la noche en el sofá juntos y a la mañana siguiente cuando eran las siete de la mañana Alec se levantó apresurado para arreglarse y marcharse a trabajar. Él siempre llevaba un traje en el coche por si alguna vez se manchaba u ocurría algo. Lo cogió y se fue al baño a pegarse una ducha. Cat fue a la cocina a hacer unos cafés. Él bajó las escaleras y se tomó el café de un sorbo. Esa mañana tenía que entrar antes de tiempo al trabajo y tenía mucha prisa. Le dio un beso a Cat y se marchó diciéndole que más tarde la llamaría para ver cómo se encontraba. 
	Alec aquella noche se lo puso fácil, respetó que no se encontraba bien y no le fue difícil pasar el trago de su inestabilidad emocional. Tenía encontrar la manera de saber la verdad para poder afrontar todo lo que estaba por venir. Algo le decía que su vida daría un giro después de saber la existencia de ese cuaderno. 
	Volvió al despacho con el café en la mano y al coger el cuaderno se cayó otra vez el papel y la rosa. Era un papel que estaba plegado en cuatro partes. Lo dejó encima de la mesa y abrió el cuaderno donde se quedó. En las siguientes páginas habían nombres de hombres y de chicas escritos. Al lado derecho habían anotadas cantidades económicas. Se puso a investigar los nombres que aparecían en el cuaderno con su portátil y correspondían a gente del mundo empresarial o altos cargos. Utilizaban a la chicas para poder satisfacer el placer de algunos depravados ricachones. Las llevaban a fiestas de alto lujo para ser expuestas como ganado y, estar dispuestas para los hombres que quisieran. Eran chicas menores de edad o recién cumplidos los dieciocho. Era imperdonable lo que hacían con ellas. Les prometían que iban a tener una vida mejor y, después se encontraban con una realidad totalmente diferente. Se veían obligadas a dejar a sus familias para poder ayudarlos económicamente y, de repente se encontraban que todo era una gran mentira. Eran vejadas, maltratadas y anuladas como seres humanos. Se le vino a la cabeza la imagen de cuando las encontraron en el contenedor y no podía olvidar las miradas de miedo que tenían. Era tan devastador lo que estaba leyendo que necesitó levantarse para despejarse un poco de todo aquello. 
	Se preparó para salir a correr, necesitaba sacar toda la rabia que llevaba en aquel momento. Era demasiada información de golpe en pocos días para poder asumirla sin titubear. Necesitaba llamar a alguien para poder desahogarse.	Había tenido bastante por el momento.
	Mientras estaba corriendo recibió la llamada de su madre y de Alec. No cogió ninguna. Necesitaba oxigenar su cabeza y no le apetecía hablar con ellos. Cuando llegó a casa después de correr más de una hora, se fue directa a la ducha. Se puso cómoda con un pantalón holgado en color crema. Una sudadera color blanco con cuello de pico y unas zapatillas deportivas blancas impolutas. Eran nuevas y aún no las había estrenado. Se recogió el pelo en una coleta alta. Se hizo un bol de frutas con yogur de coco y nueces, para recuperar algo de la energía pérdida después de su intensa carrera. Se lo llevó para comérselo mientras seguía con lo que la tenía obsesionada. Vio el papel que había dejado encima de la mesa y suspiró al cogerlo en sus manos. No se sentía con fuerzas para abrirlo.
	En el fondo tenía miedo de saber lo que ponía en aquel trozo de papel doblado. A cada página que leía no sabía cuál era peor. Cogió aire mientras lo dejaba otra vez en el cuaderno. En el fondo se sentía decepcionada con ella misma por no tener las fuerzas de ver qué ponía. Volvió a coger el bol para llevárselo al porche y le sonó el móvil. Era su madre otra vez. Cat le dijo que se iba a coger unos días de vacaciones. Que necesitaba desconectar.
	—¡Cariño! ¿Dónde estás? 
	—En casa de Bob. Pasaré por casa a coger algo ropa y me iré unos días fuera.
	—¿Dónde irás?.
	—Me iré con Susanne, hace mucho tiempo que no quedamos y necesito estar un tiempo desconectada. Le pedí a Ted unos días y me dijo que no había ningún problema. Así que aprovecharé para desconectar.
	—Haces bien hija. Últimamente te noto muy estresada. Te irá genial.
	–Sí, mamá. Lo sé. Por eso he decidido marcharme unos días. Os quiero. 
	—Te quiero. Dale recuerdos a Susanne.
  	Tras colgar el teléfono se acabó de comer el bol y también llamó a Alec para avisarlo de que se marcharía con su amiga.
	Mientras iba hablando con su madre se le ocurrió irse en realidad con Susanne. Su amiga pelirroja. Llena de pecas de ojos azules grandes y llenos de vida. Una amiga de la infancia que seguía en contacto con ella y era su mejor amiga. Llamó a Susanne Blancht para saber si podía irse unos días con ella a la casa que tenían sus padres. Le dijo que ya le explicaría todo en el viaje. 
	La casa se encontraba en Mastic Beach de Long Island en el puerto. Sin dudarlo Susanne le dijo que se cogería unos días en el trabajo para acompañarla. La notaba muy mal cuando habló con ella por teléfono y sabía qué ocurría algo gordo. No podía declinar la propuesta de su amiga. Sabía que necesitaba su ayuda.
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La torre de naipes se había derrumbado
 
“Aquello en lo que crees fehacientemente,
 puede derrumbarse en solo un segundo”
 
 
	Susanne Blancht fue a buscarla a la casa de Bob por la mañana. Cat puso su maleta en el maletero del Bmw X6 rojo. Hacía un par de meses que se lo había comprado su amiga. Susanne bajó del coche para ayudarla y cuando se vieron se fundieron un gran abrazo. Cat se derrumbó nada más verla. Lloraba como una niña. Sus lágrimas caían sin ningún control por sus mejillas. Su amiga la envolvía con sus brazos con todo el amor que le tenía. Le dio un beso en la mejilla demostrándole su cariño. Cuando Cat se calmó un poco, Susanne preocupada se montó en el coche.
	—¿Qué está pasando? —le dijo con un semblante de preocupación.                              
	Cat se tomó unos minutos para coger aire. Susanne ponía en marcha el coche dirección a su casa de verano. Cat le fue explicando lo sucedido por el camino. 
	Susanne además de ser su amiga, era una prestigiosa terapeuta y lo tenía más fácil para comprenderla y, ayudarla. Llegaron a la casita de su amiga y la recordaba tal y como estaba la última vez que fue. 
	Toda pintada de blanco, con algunos detalles en color turquesa. Como a Susanne le gustaba. Era su color preferido. Aparcaron el coche en el parking que tenía la casa. Cat seguía contándole la historia mientras iban instalándose. Pasaba por momentos de pena, dolor, rabia e incredulidad. Susanne se fue a la cocina a preparar una infusión para las dos. Cogieron unas mantas del salón y junto con las infusiones lo llevaron todo al porche para tomárselo. Las vistas daban justamente al puerto, era un paraje inigualable. Corría una brisa marina que les hacía embriagarse del olor a sal del agua. Se encontraba a solo unos metros de la casa. Se sentaron en un banco de madera con cojines de colorines. Dejaron las tazas encima de una mesita pequeña hecha de mimbre y cristal. Era un lugar muy tranquilo para poder desconectar y también, para disfrutar de las grandes fiestas que se hacían en ese pueblecito. 
	Cat en cierta manera se sentía aliviada mientras le iba contando todo lo ocurrido a Susanne. Estaba sacando todo aquello que no podía hablar ni con sus padres ni con Alec. El no poder decirles lo que estaba pasando la estaba mortificando. Susanne mientras tomaban la infusión la iba tranquilizando y actuaba a veces de amiga y, a veces de terapeuta. 
	Cat confiaba plenamente en ella. Nunca le había fallado en  todos los años que se conocían. Sabía que su problema quedaba entre ellas, estaba acostumbrada, el juramento hipocrático era esencial en su trabajo. 
	A medida que iban pasando los días junto a su amiga, Cat tenía sus ideas mas claras. Gracias a los grandes consejos que le iba dando, de alguna manera había podido gestionar todo aquello. 
	Las noches de largas charlas y cenas con velas a la luz de la luna. Los despertares con el amanecer de aquel lugar. Los paseos por los mercadillos y sus calles. Las confidencias. Los buenos momentos compartidos con Susanne, en los que hubo días intensos para ella. Risas. Momentos bonitos. Le llenaron otra vez de fuerzas y vida por dentro. Entre la muerte de Bob y los casos tan intensos en el diario y, todo lo que había descubierto en aquel dichoso cuaderno. Llevaba unos meses un poco sobrepasada. Pero siempre encontraba el hombro de su amiga para apoyarse en ella. No le había fallado nunca.
	—Gracias pelirroja por haberme ayudado estos días y, por haber estado a mi lado una vez más —le dijo Cat mirándola mientras bajaba del coche. 
	—Siempre estaré contigo preciosa. Llámame cuando quieras. Sé fuerte y actúa con calma —le contestó Susanne cuando se despedían. 
	A la mañana siguiente, después de estar unos días de vacaciones le tocaba volver al trabajo. Se preparó para salir. Se puso un traje tipo sastre de color gris veteado, con una blusa semi transparente. Un bodie interior de encaje color crema y unos zapatos salón en color negro. Acompañado por un bolso tipo bandolera de cadena dorada y piel negra. Iba impresionantemente guapa. Se notaba que el viaje le había sentado bien.
	Había llegado a la cafetería y cuando le traían el café y, la tostada francesa que había pedido, llegaron sus padres.  Tomaron asiento después de darle un gran abrazo y un beso. Llevaban días sin saber de ella y no era algo habitual. Le preguntaron por el viaje con Susanne. 
	—Tenía ganas de pasar unos días desconectada. Los últimos dos casos han sido muy intensos para mí —le dijo Cat a sus padres.
	—Ya cariño. Pero, ¿ni una llamada? —le respondió su madre mirándola detenidamente.
	—Es que llevo mucha presión en el trabajo últimamente y  el nuevo proyecto de reformar la casa me lleva un poco estresada. La muerte de Bob… Así que decidí llamar a Susanne e irme unos días con ella.
	—Está bien cariño. Es lo mejor que podías hacer. Pero intenta no estar tantos días sin que sepamos de ti. Nos preocupa saber si estás bien —le dijo cariñosamente su padre. 
	Estuvieron cerca de una hora desayunando juntos y ya debían volver cada uno a sus obligaciones. Ed tenía una reunión con una de las marcas de joyas más importantes del país. Estaba en tratos de comenzar a trabajar con ellos y quería estar unos minutos antes para dejarlo todo preparado.
	La primera en salir fue Cat. Más que nunca tenía ganas de volver al trabajo. En media hora llegó a la redacción y lo primero que hizo fue ir a ver a Ted. No paró ni por su mesa a dejar sus cosas. Había estado unos días dándole vueltas a todo lo que encontró en el cuaderno y necesitaba hablar con él. 
	Picó a la puerta de Ted que ya estaba abierta y, tras una mirada asintiendo, le dijo que pasara. 
	Ya estaba prácticamente sentada delante de él. 
	—¡Buenos días, Ted! —dijo apresurada Cat.
	—¡Buenos días! ¿Cómo te han ido esos días de vacaciones tan merecidos? —le preguntó Ted.
	—Me han ido muy bien. Los necesitaba muchísimo. Pero de eso tenía que hablarte. He hallado una información que ha llegado a mis manos y podría ser muy buena para el diario. Necesito que me des vía libre para ponerme con ella.
	—¿De qué se trata? —dijo Ted muy intrigado.
	—Va en relación con el caso que llevé del puerto. La información que he obtenido es muy importante. No solo hay tráfico de mujeres. He descubierto que también puede haber delitos de drogas, armas y no sé si algo más. Creo que se trata de un clan y necesitaría seguir investigándolo —Cat siguió explicándole el caso, mientras Ted se quedada totalmente asombrado.
	—Vale, Cat. Pero has de tener muy claro que la fuente que tengas sea totalmente veraz. Con temas tan turbulentos hay que estar muy seguros antes de dar cualquier paso. Ocúpate plenamente en él. Como sea verdad todo lo que me has contado, esto va a ser un escándalo —le dijo con los ojos brillantes. 
	Cat salió por la puerta llena de plenitud. Quería hacer justicia y se sentía con la obligación de contar lo que había visto en aquel cuaderno. Costara lo que costara. En el fondo no sabía a lo que se enfrentaba. Ni si iba a decepcionar a su familia por el tema de Bob, pero necesitaba esclarecer toda la verdad sobre ese cuaderno. La única manera que tenía era esa. Haciéndolo a través del New York Times, podría seguir investigando con el apoyo monetario de ellos. Los viajes no se pagaban solos. Así que si realmente existía ese clan, había llegado el momento de hacerlo saber al mundo entero. Estuvo toda la mañana realizando llamadas, una de ellas fue a Roth. Le dio la lista de nombres que tenía. Le pidió que comprobara si en los registros del puerto, salía el nombre de alguno de ellos. Necesitaba saber si también usaban el puerto para entrar la droga y las armas desde otros países. Era una información muy importante. Roth le dijo que también necesitaría tener los nombres de las empresas con las que  comercializaban. 
	Era una información que no podía proporcionarle en esos momentos, no sabía si en el cuaderno de Bob estarían documentadas también. Le quedaba por mirar aquel papel y no sabía si ahí estaría lo que ella estaba buscando. Cat le dijo que lo llamaría si encontraba esa información. Seguía enfrascada en el trabajo cuando recibió la llamada de Alec. Ella aún no había hablado con él en todo el día. Le envió un mensaje para decirle que había llegado del viaje y que después le llamaría.
	—¡Hola, Alec! Estoy aquí en la redacción, estoy enfrascada en un nuevo caso —le dijo Cat mientras recordaba los consejos de Susanne. 
	—Me alegro que estés con las pilas recargadas. Lo necesitabas. Me gustaría pasar la noche contigo y poder cenar hablando de nuestro futuro proyecto juntos y, de como te ha ido el viaje. Tengo muchas ganas de verte y estar contigo —le dijo Alec.
	—¡Claro! ¡Nos tenemos que ver! Cuando acabe de trabajar tenía pensado ir a casa de Bob, si quieres nos vemos allí —le respondió Cat. 
	—¡Genial! A eso de las ocho estaré por allí. Tengo una reunión a las siete y no le hecho más de una hora. Si llego algo más tarde no te preocupes —le dijo Alec ilusionado.
	Susanne le dio unos consejos de cómo llevar este tema  con él. Hasta no obtener la verdad le recomendó que no cambiara la actitud con Alec. Era preferible conseguir más información sin levantar ninguna sospecha sobre él, porque si no estuviera implicado, eso destrozaría por completo su relación. Sería una situación incomoda cuanto menos, pero tampoco podía aparcar los sentimientos que tenía hacía él. Lo quería. Habían hablado de dar uno de los pasos más importantes en sus vidas y algo así lo podía romper todo para siempre. Ella no estaba dispuesta a compartir su vida con una persona de esa calaña, pero tampoco tenía la seguridad de que él lo fuera. Después de estar varios días sin saber nada, lo primero que hizo cuando llegó a casa fue coger el cuaderno.
	Se fue directa a coger el papel que dejó, por no tener las fuerzas suficientes de leerlo en aquel momento. Pero ahora sí estaba preparada para hacerlo. Desdobló el papel verjurado en color ahuesado, estaba escrito de puño y letra por Bob. Comenzó a leerlo cuando su corazón comenzó a latir fuertemente. No podía controlar la respiración y se puso a hiperventilar. Le temblaban las piernas. Con el papel en la mano se dejó caer quedando en cuclillas en el suelo. Con los ojos cerrados y viendo que su respiración estaba totalmente descontrolada, en un momento de lucidez, comenzó a realizar respiraciones profundas para intentar calmarse. Después de unos largos minutos, cuando consiguió que remitiera la ansiedad, se le comenzaron a caer las lágrimas por sus mejillas. La habían destrozado.
	Su estado en esos momentos, paso por varios episodios, a cuál peor de ellos. En el momento menos oportuno, Alec ya estaba en la puerta. Había llegado. Se secó rápidamente las lágrimas con su propia blusa. Dejó los puños manchados de negro. Intentó doblarse la manga para que no se viera y se dirigió a abrirle la puerta. Sin pensarlo, cuando vio a Alec lo abrazó tan fuerte que hasta a él le supo extraño. Nunca lo había abrazado de esa manera. Él la correspondió subiéndola de tal manera que los pies de Cat no tocaban al suelo. Pasaron unos instantes. Cuando se normalizó la situación y la dejó en el suelo otra vez, se fundieron en un beso lleno de amor y deseo. Hacía muchos días que no se veían y no era habitual en ellos. Cat deseosa de estar con él, no paró la situación e hizo todo lo contrario. Comenzó a besarlo con mucha fogosidad y le quitó la corbata a tirones. Él entendió el deseo de ella y comenzó a quitarle la blusa, poco a poco. Le iba besando los hombros mientras que con sus manos intentaba quitarle el bodie. Al no poder Cat comenzó a quitarse la ropa rápidamente. Tenía tal deseo que jadeaba como loca nada más pensar en lo que estaba por venir. Alec después de despojarse de la ropa también la cogió en brazos y la llevó al sofá del salón. Cat fuera de sí misma no esperó más. Estaba incontrolada. No era propio de ella. Se introdujo rápidamente el miembro de Alec. Él comenzó a envestirla una y otra vez. Cat estaba totalmente extasiada. Disfrutaba de cada movimiento, de cada roce de sus muslos contra los de él, de su respiración, de sus besos, todo era una excitación para ella. No pudo controlar más su deseo y llegó a la culminación con jadeos cada vez más fuertes. Le mordió un par de veces el hombro a Alec. Seguidamente dejó ir las piernas dejándolas muertas. Era la manera que Alec sabía que ella había llegado al orgasmo. Alec impresionado por la actitud de Cat y lleno de fogosidad continuó para satisfacerse él también. No se esperaba que Cat actuara sin juegos previos entre ellos dos. No era a lo que estaba acostumbrado, pero también lo disfrutó. 
	—¿Estás bien? —le preguntó bastante asombrado Alec.
	—Sí, estoy bien. Es que tenía muchas ganas de estar contigo y como era la primera vez que no nos veíamos en tanto tiempo, me he dejado llevar sin más —le contestó Cat extrañada también por su actitud.
	Después de ducharse, se pusieron a cenar hablando de sus cosas. Recordando los momentos tan felices que pasaban juntos y que Cat los disfrutaba como una enana. No quería perder eso, pero tenía miedo de que se le esfumara su amor por él. Después de cenar se pusieron una película antes de irse a dormir y disfrutar del resto de la noche juntos.
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Ya no hay vuelta atrás
 
{Cueste lo que cueste}
 
 
	Cat irrumpió en la tienda de su madre. Serían las once de la mañana. Había pasado antes por la redacción a buscar una cosa. Su madre estaba atendiendo a una clienta y no quiso molestar. Pasó por detrás de ella mientras saludaba a su madre y se fue a la trastienda a esperarla. Allí su madre tenía un sofá de color rosa y fornitura dorada. Se sentó y sacó de su bolso rojo de charol, el artículo que escribió del caso del tráfico de mujeres y, lo dejó a su lado. Mientras se atusaba el pelo para dar algo de volumen a las ondas que llevaba de medios a puntas, apareció su madre. Clavó la mirada en ella y no le quitó el ojo de encima hasta que se sentó justamente al lado. Se miraron y se dieron un beso. 
	—¿Qué pasa Cat? —le preguntó con cara preocupada su madre.
	—¡Mamá! Coge el artículo que tengo aquí —le exigió Cat.
	—Claro hija —le dijo mientras cogía el artículo.
	Mientras lo leía, Cat la miraba impaciente para ver si mostraba alguna expresión en su cara. 
	—Este es el artículo que escribiste del tráfico de mujeres —le respondió su madre.
	—¿No tienes nada que decirme? ¿Estás implicada en todo esto? —le acusó Cat directamente con mirada inquisitiva.
	—¿Por qué me preguntas eso? —le respondió con otra pregunta su madre asombrada. 
	—He leído el cuaderno de Bob. Sé que existe un clan. Se hace llamar “Los 7 águilas”. Como dice su nombre, hay siete personas que representan a ese clan. Antes, uno de esos siete era Bob y en una carta que había escrita de su puño y letra decía que si él fallecía, tú ocuparías su silla en el clan. ¿Tú? ¿Bob? ¿El padre de Alec? ¿Alec? ¿Qué está pasando? ¿Sois todos unos corruptos? ¿Tráfico de mujeres, drogas, armas? Me habéis estado engañando todo este tiempo y no sé con quién vivo ni con quien duermo —fue arrojando todo lo que tenía por dentro.
	—¡Espera Cat! Es una historia muy larga, pero te aseguro que lo estoy haciendo con un propósito y, espero que lo entiendas. Tu tío Bob era quien me ayudaba. Cuando murió me dejó a mí para poder seguir teniendo una conexión con el resto del clan. Nuestro objetivo era hacer justicia y meterlos a todos en la cárcel —le respondió su madre alterada. 
	—¡Pues explícamelo! —le volvió a exigir a su madre.
	—Cuando murió tu hermano Justin, contraté a un abogado para que se hiciera justicia por su muerte. El chico que lo atropelló se dio a la fuga y yo quería que no quedara impune por lo que había hecho. Eso lo sabes. ¡Se llevó a mi niño por delante y no hicieron nada! —le estaba contando entre lágrimas y totalmente derrumbada. 
	—Ese abogado, me dijo que Richard Forester era la persona que lo atropelló. Resulta ser el hijo de un traficante de armas. Nuestro abogado me comunicó que lo sentía, pero que dejaba el caso y, que por mi bien, me recomendó que yo también lo hiciera. No estaba dispuesta a hacerlo. 
	»Habían personas muy poderosas y me harían la vida imposible si metía las narices en el caso. Yo no podía aceptar eso. No podía dejarlo correr. Que no se hiciera justicia por más poderosos que fueran, no tenían el derecho de dejar la muerte de Justin en saco roto. Mi dolor, mi sufrimiento y mis lágrimas le hacían polvo a Bob. Mientras conversábamos en nuestras reuniones, él veía injusto lo que nos había sucedido. No podíamos permitirnos quedarnos de brazos cruzados, así que pusimos todo esto en marcha. Él tenía grandes contactos y relación con gente muy influyente. Me dijo que estuviera tranquila que iba a investigar por su cuenta que pasaba. 
	»Al tiempo, después de hacer investigaciones tu tío Bob, durante años, averiguó que existía un clan y se hacían llamar “Los siete águilas”. David Forester, el padre de Richard, estaba metido en el clan y su gran amigo Jason White, fue quien realizó la defensa en el juicio. Como ya lo habrás visto, él también está metido en el clan. Si aún fuera poco eso, el juez que llevó el caso Donald Williams también está metido hasta el fondo. Todos y cada uno de ellos están dentro. 
	»No estaba dispuesta a que la muerte de tu hermano quedara sellada por estas personas sin escrúpulos. Él tenía toda la vida por delante, era un niño y yo solamente quería justicia. Así que Bob poco a poco fue labrando su plan y dada su influencia llegó con el tiempo a estar dentro del clan. Llevaban muchos años operando y estaban muy bien planificados, la única manera de hacerlo era esa —seguía contándole compungida Nathalie.
	—¡Mamá! ¿Lo sabe papá? —le dijo muy preocupada Cat.
	—No. No lo sabe. No me hubiera dejado meterme en todo esto. Soy consciente que es un riesgo muy grande el que corro y no quería que de alguna manera tuviera miedo por mí. Te ruego que no se lo digas y que mantengas este secreto todavía oculto. Sé que es pedirte demasiado, pero es la única manera de que esto llegue a su final —le contestó de manera rotunda Nathalie.
	—Me pides algo muy difícil, mamá. ¡Mentir a papá! 
	—¿Cómo pudo meterse Bob en todo eso sin levantar sospechas?
	—Ya sabes que Bob era un reputado físico-químico y para meterse en el clan, trabajó en nuevas drogas de diseño para ponerlas en el mercado. Conocía muy bien su trabajo y sabía cómo podía hacerlo. Esa fue la manera en que lo logró. Eso les haría crecer el negocio del narcotráfico y consideraron que era el socio perfecto para ello. 
	»Se conocieron en las reuniones que se celebraban en la Casablanca, dada la relación que todos ellos tenían directamente con ella. Desplazaron al hijo de Diego de la Rua del clan dejando paso a Bob. Eso enojó al padre, pero su hijo no podía aportar ni mucho menos lo que Bob aportaría en el clan. Más dinero.
	Después de un silencio largo entre las dos, volvió a decirle Cat todavía sobrepasada por la situación.
	—Te lo respeto y lo haré. Lo único que te pido a cambio es que no me dejes al margen de nada. Lo que no entiendo es cómo has estado todo este tiempo ayudando a delinquir —le recriminó Cat.
	—No ayudo. Me he infiltrado como lo hizo Bob por un objetivo y no duermo desde entonces por las noches. Le superó a Bob y me supera a mí, pero es la única manera —dijo Nathalie apenada.
	—No estoy de acuerdo en que estés en todo esto metida, pero lo único que me queda es respetarte. Es tu decisión.
	—Dentro de unas semanas tenemos una reunión importante y nos volveremos a ver todos. Será el momento en el cual tenía pensado destapar todo esto. No sé si saldrá bien, pero estoy cada vez más cerca. Todo el trabajo que hemos hecho Bob y yo, por fin pueda ver sus frutos. Será un día muy importante —le dijo con un semblante más recompuesto. 
	Cat sin quitar la mirada de tristeza a su madre, seguía escuchándola. Hablaron durante horas del tema, cuando Nathalie recibió la llamada de Ed bastante preocupado. Se había hecho de noche y la estaba esperando para volver a casa juntos. Cat se despidió de su madre con un gran abrazo y un beso entrañable. Mientras la veía alejarse tenía un sentimiento de dolor y a la vez de impotencia. Todo se le estaba haciendo muy cuesta arriba. No se esperaba para nada lo que había descubierto y tenía que asimilar todo lo que le había contado su madre. 
	Tras su conversación se había quedado totalmente noqueada. Se sentía como un púgil en un combate de boxeo al que tumban de un primer puñetazo. Debía procesarlo todo y asumir los hechos que habían ocurrido. Los que estaban ocurriendo y los que estaban por venir. Habían acordado que seguirían hablando y que buscarían la forma para destapar todo este asunto ante la justicia. Lo único que le pidió su madre, es que respetara los tiempos y, la forma en la que lo habían planeado Bob y ella. 
	Nathalie aportaría toda la información necesaria a Cat para que viera la luz, pero le pidió que no alertara a nadie. Ni siquiera a su jefe. No quería que nada saliera mal, estaba a punto de lograr su objetivo y no quería que se interpusieran en su camino. No lo iba a permitir de ninguna manera.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
23
 
Se para el tiempo
 
{Las más rojas y  
las más aromáticas de todo Manhattan}
 
 
	Era una noche llena de estrellas con luna llena. La luz que emanaba desde el cielo era suficiente para estar sentada en el banco del jardín. El que mandó hacer Bob para Nicole. Mientras miraba cómo iban destellando las estrellas al son de la mejor música tocada en un piano, Cat le daba vueltas a todo lo que había acontecido en los últimos meses. La resaca emocional por la que estaba pasando, era bastante obvia.  Pero en vez de flaquear, sabía que tenía que sacar todas sus armas para manejar la nueva situación. 
	Recordaba a Bob y a Nicole, cuando volvían de cenar después de celebrar su aniversario. Se sentaban en el banco y Bob por arte de magia sacaba un ramo enorme de rosas y se lo entregaba a Nicole. Le daba un beso enmudecido delante de sus padres y ella. Rituales que le encantaban a Bob y los disfrutaba un año tras otro. Como si siempre fuera el primero. Persona de detalles y simbólicos actos que le hacían único. No le sorprendía que una vez más dedicara su vida a ayudar a aquellos que quería. Aunque para ello tuviese que correr riesgo o tuviera que hacer lo indecible. Después de la charla que tuvo con su madre, tenía claro que la había puesto en una situación muy delicada. No podía soportar la idea de mirar a su padre a los ojos y, no poder decirle lo que estaba ocurriendo. Tenía que volver al trabajo estando atada de pies y manos, hasta darle el tiempo suficiente a su madre. Era una situación lo suficientemente dura. Le estaba costando bastante encajarla, pero le había prometido a su madre que así lo haría.
	Se tiró toda la noche divagando en la historia que le había contado su madre. De cómo estaban las cosas. Pero aún no sabía cuál era el plan que habían tramado su madre y Bob. Se levantó del banco y cogió el cuaderno. Necesitaba ver si podía averiguar más información. Necesitaba saber más. Lo que estaba por venir la mantenía muy inquieta. Repasaba una hoja tras otra y volvió a investigar con su ordenador portátil a cada uno de los que formaban parte del clan. Tiró de hemeroteca para confirmar que los nombres del juez y el abogado eran los que llevaron el caso de su hermano. Como le había dicho su madre. Investigó todo lo que pudo de ese par de corruptos, familia, casos, se pasó horas y horas… fue comprobando que cada caso ganado por parte del letrado, intervenía el juez, en casi un ochenta por ciento de las veces. Se podría llamar casualidad, pero en este caso estaba claro que no tenía la pinta. 
	Iba pasando las páginas y se detuvo por un momento a mirar el diseño del anillo. Le llamó la atención. No encontraba la relación que pudiera tener con el resto del cuaderno. Eso le desencajaba. 
	Según la información de la que ella disponía, el anillo se lo pidió Bob hacer a su padre. Según decía Bob, era para tener un recuerdo de Nicole. Dado que a ella le encantaban la rosas y las joyas. Pero, ¿por qué estaba en el cuaderno?. 
	Por más que lo revisaba, no veía más allá que seis personas metidas en temas de drogas, armas, prostitución, engaños y un largo etcétera. 
	Deseaba que llegara con todas sus fuerzas el día en que las autoridades hicieran su trabajo y, los detuvieran. Tenía ganas de volver a hablar con su madre. Que le explicara qué iba a acontecer a partir de ahora tras haber sido descubierta. En el fondo sabía que su madre no iba a ser del todo sincera con ella por miedo a que no respetara los tiempos. Después de ver que no le llevaba a nada más todo aquello, le dio vueltas a cómo iba a manejar la situación a partir de ahora. 
	A la mañana siguiente recibió una llamada de Alec, estaba desayunando en el porche cuando le sonó el teléfono. 
	—¡Hola cariño! ¿Cómo has pasado la noche? —le preguntó Alec.
	—No he dormido mucho. Tengo entre manos un trabajo y estuve buscando información hasta última hora —le contestó Cat mientras le daba un bocado a un trozo de papaya.
	—¿Estás desayunando? 
	—Sí, me he levantado temprano y me he preparado un yogur de coco con fruta y muesli.
	—Demasiado tarde. Te llamaba para invitarte a desayunar antes de irme de viaje.  Me marcho dentro de un par de horas al aeropuerto —le dijo Alec decepcionado.
	—No sabía nada —le dijo sorprendida Cat.
	—No te había dicho nada, porque mi padre me llamó anoche sobre las once, para decirme que se iba de viaje a Inglaterra. Que le ha surgido un imprevisto. Era muy tarde para llamarte. No te quería molestar a esas horas.
	—¿Dónde te vas? 
	—Voy a Whasington D.C. a exponer un contrato y ver si con algo de suerte salgo con él firmado. Es una empresa muy importante y mi padre me la ha delegado a mí. Ha sido toda una sorpresa. Normalmente como te he comentado otras veces, él se ocupa de las grandes cuentas. 
	—Estarás contento. ¿Cuándo vuelves? —le expresó Cat alegrándose por él.
	—Supongo que en una semana estaré de nuevo por aquí. Debo tomarme mi tiempo y calculo que en una semana ya habré acabado.
	—Bueno, espero que te vaya bien y vengas con los deberes hechos. 
	—Eso espero. Mi padre espera mucho de mí y no quiero decepcionarlo. Te echaré de menos cada día que pase, te haré alguna videollamada para saber de ti y como te encuentras. 
	—Yo también te echaré de menos. 
	La despedida se les alargó algunos minutos más. A Cat le venía bien esa semana de distancia con Alec hasta averiguar algo más sobre el tema. En cierta manera se lo había puesto fácil.  
	Acabó de desayunar y se fue a la redacción. Tenía que hacer apto de presencia y, dar a ver, que estaba haciendo su trabajo. Le daba vueltas y vueltas a la situación. La estaba torturando el no poder hacer nada. 
	Se acercó Ted a su mesa para ver cómo llevaba el tema y si por el momento había descubierto algo más.
	—He estado buscando información de un juez y un abogado que parece ser que están metidos en todo esto —le dijo Cat sin mencionar nombres ni dar más información de la que no podía. 
	—¿Has encontrado algo importante? —le dijo Ted interesado por el tema, mientras miraba la mesa desordenada de Cat.
	—De momento no, pero seguiré buscando. Ahora tenía que reunirme con Roth, para ver si ha visto algún movimiento raro en el puerto o puede darme alguna información más. 
	—Pues te dejo que sigas con el caso. Ves informándome de todo.
	A la que Ted se dio media vuelta Cat suspiró profundamente. Había salido del paso por el momento. Aunque lo de Roth fuera mentira, pensó que realmente lo haría. No estaría demás saber si había escuchado algo nuevo por allí o había visto algo diferente de lo habitual. Lo llamó por teléfono para ver cuando le vendría bien quedar. Quedaron esa misma tarde.  
	Se tomaron un café mientras hablaban y Roth le dijo que no había nada fuera de lo normal. Como le había dicho, sin los nombres de las empresas o algún dato más concreto sería imposible averiguar algo más. Roth creía que después de todo lo sucedido, las aguas durante un tiempo estarían tranquilas. Si eran profesionales, no cometerían el fallo de hacer ningún movimiento hasta que todo estuviera más calmado. Roth le comentó que desde que pasó lo de la redada, la policía portuaria estaba muy presente día y noche. Por una parte Cat pensó que eso era bueno, pero por otra no. Sería todo mucho más difícil para ella seguir los pasos del clan. Las cosas se complicaban. Así que decidió, tras la conversación con Roth, actuar de otra manera. 
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La sombra
 
{Entrega tu rostro al sol y las sombras 
caerán detrás de ti}
(Proverbio maorí)
 
 
	No era un día cualquiera. Llamó a su madre, para decirle que pasaría a comer con ellos. Estaba por la zona y así los vería un rato. Esta vez fueron a un sitio nuevo que le habían recomendado a su padre y habían decidido probarlo. El ambiente era un poco difícil para Cat. Ocultar la verdad a su padre teniéndolo delante, era muy doloroso para ella. Además tenía que mirar a los ojos a su madre, sin tener el derecho a juzgarla. Entendía el dolor tan grande que podía sentir por la muerte de su hijo. porque ella sentía una pena enorme por haber perdido a su hermano. Intentó manejar la situación lo mejor que pudo y dejando a un lado el tema, vivió el presente sin los fantasmas que le rodeaban últimamente. A los pocos minutos les trajeron el plato recomendado por el chef. Solomillo de cerdo con salsa de naranja y oporto. Los tres se pidieron lo mismo. Mientras charlaban en la comida, Ed le dijo a Nathalie:
	—¿A qué hora saldrá tu vuelo a Inglaterra mañana?
	—Saldrá a las doce y cuarto del mediodía. No lo pude conseguir antes, ya estaba todo ocupado —dijo Nathalie algo nerviosa y entrecruzando alguna palabra no entendible en su respuesta. 
	—¿Cómo? No me habías comentado nada, mamá —le recriminó Cat. 
	—No me avisaron hasta ayer por la noche. Era muy tarde y esta mañana a primera hora tenía que preparar el billete. Lo siento cariño. Te iba a avisar esta tarde para que vinieras a cenar a casa y, así decírtelo. 
	A Cat un poco más y se le atraganta el último trozo del “Coulant de chocolate” que se había pedido. Se quedó unos minutos pensativa y, mientras se despedían, su cabeza estaba en otro lado.
	—Nos vemos en casa esta noche. Me quedaré a dormir lo más seguro. Alec se ha marchado de viaje a Whasington D.C. Llevo algunas noches en casa de Bob y tengo ganas de pasar alguna con vosotros.
	—Vale cariño. Ven cuando quieras y así nos despedimos antes de marcharme de viaje —le dijo Nathalie analizando la cara de sorpresa de su hija por la noticia de su marcha. 
	Cat no perdió ni un segundo después de comer con sus padres. Se dirigió a casa para ver si podía averiguar algo más. No entendía el repentino viaje de su madre y del padre de Alec. Sabía exactamente dónde dejaba su madre los billetes de avión. Así que iría directa a ello. Apagó el motor de su coche a toda prisa. Le inquietaba saber que su madre hubiera dado un paso sin decirle nada y no quería perder ningún segundo para ver esos billetes. Subió rápidamente las escaleras principales y abrió la puerta. Dejó su bolso en la butaca de la entrada toda apresurada y, se marchó directa al despacho. Su madre siempre que realizaba un vuelo, hacía la impresión del billete por costumbre, aunque ya podía ir con el móvil y, enseñar el código de barras. Se sentía más segura viajando con él en la mano y lo dejaba siempre dentro del portapapeles de la mesa del despacho. Cat lo abrió y para su sorpresa no estaba allí. Se llevó las manos a la cabeza por el desconcierto. No entendía nada. 
	—¡No puede ser! ¡No puede ser! —exclamó.
	—¿Ahora qué? 
	Encendió el ordenador de mesa para intentar averiguar si lo había hecho desde casa y, así vería los últimos registros de búsqueda. 
	Pasaban los minutos y se iba poniendo cada vez más nerviosa.
	—¡Por fin! —volvió a exclamar.
	El ordenador se había puesto en marcha. 
	Tuvo la gran suerte de que su madre no eliminara las últimas búsquedas del navegador. No lo hacía por costumbre y eso la ayudó. Se metió en la página de la compañía de viajes y pudo entrar sin problemas. El usuario y la contraseña fue tarea fácil. Entró y vio que su madre cogía un vuelo a Broomfield en Reino Unido, con salida a las doce y cuarto de la mañana. Anotó el vuelo, la hora y la compañía. 
	—¿Broomfield? —volvió a exclamar alucinada por el destino. 
	Apagó rápidamente el ordenador y se fue otra vez a la redacción, para sacar el primer vuelo que hubiera a ese destino. Se sentó en su mesa nada más llegar. Apenas saludó a nadie. Tenía que ser rápida sí quería coger un vuelo para mañana. Se metió en la misma página que su madre y vio que las únicas horas disponibles que quedaban, eran las seis y cuarto de la mañana o las siete de la tarde. Sin dudarlo cogió el de la primera hora, ya que si llegaba después que su madre no podría saber a dónde iba. Era la única vía que tenía para ir tras ella. Le resultaba muy raro que Alec hubiera tenido que sustituir a su padre en una firma tan importante. Peter Colwin y su madre salían de viaje con urgencia. Seguro que les habían avisado en el último momento. Sospechaba que los dos viajaban a Inglaterra. Era mucha casualidad una vez más. Si no quería levantar sospecha, le tenía que decir a su madre que al final no iba a cenar con ellos. Así que la llamó y le dijo que iba a pasar la noche con Susanne. Que la había llamado para que cenar juntas.
	Sabía que iba a ser difícil todo a partir del día siguiente. Tendría que ser la sombra de su madre. Necesitaba averiguar que tramaba. Por supuesto no podía levantar ninguna sospecha. En casa de Bob, se preparó la ropa que iba a llevar para el viaje. Iba a ir de manera muy casual, con unos vaqueros azules desgastados, un suéter gris claro con puños grandes y unas New Balance en color azul. Recogería su cabello en una coleta desenfadada y, se llevaría una chaqueta. Inglaterra era muy imprevisible. Lo quería tener todo bajo control. No quería que se le escapara ningún detalle. Iba a cenar algo ligero. Se preparó una ensalada con tiras de jamón ibérico, melón y un poco de aguacate. Estuvo leyendo un rato un libro que había empezado y lo había dejado aparcado en los últimos meses debido al trabajo.  Necesitaba distraer su mente. 
	Tumbada en la cama le daba vueltas y vueltas a su cabeza. Se imaginaba la situación de ir tras su madre persiguiéndola, cual detective privado. Solamente pensaba lo surrealista que era para ella toda aquella situación. Tenía que levantarse muy pronto y aunque estaba nerviosa. Se quedó dormida del agotamiento mental que tenía. Mañana sería otro día. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
25
 
Viaje al Reino Unido
 
{El dolor que siento por haberte perdido, 
es tan inhumano que no estoy preparada para ello}
 
 
	Cat ya había llegado al destino, Broomfield. Era la hora de comer y su madre llegaría unas cinco o seis horas más tarde. Dependiendo si todo salía como se esperaba y no hubiera ningún contratiempo. Lo primero que hizo tras bajar del avión fue dirigirse a alquilar un coche. Todo a coste del periódico. Le había dicho a Ted que iba a viajar a Inglaterra para buscar información sobre una pista que le habían dado del juez. Cogió un Mini Cooper en color plateado. Le encantaban este tipo de coches pequeños y así lo disfrutaría. En parte le iba bien para no llamar mucho la atención. Ya montada en el coche, cogió su bolso bandolera en color camel y sacó su móvil para buscar un sitio por la zona para comer. Tenía un hambre que devoraba. La comida que ponían en el avión era, a veces, imposible de comer. Le salieron varias opciones en el buscador, pero ella buscaba algún sitio con opciones más saludables. Le gustaba cuidar un poco su alimentación. Cuando viajaba no le gustaba pasarse cada día comiendo comida grasienta, porque después le pasaba factura en su estómago. Se enamoró de un sitio llamado Hickory & Ash, le encantó por las fotos que habían colgado algunos de sus clientes y, por las reseñas que habían dejado. Así que sin dudarlo puso la dirección en el GPS del coche y le dio a comenzar la ruta. Nada más llegar se quedó alucinada con el sitio, era impresionantemente bonito. Le tomaron nota enseguida, la camarera era una chica con pelo castaño muy simpática y agradable. Le comentó las sugerencias del día, pero ella sé declinó por un plato de la carta. Lo había visto en una de las imágenes colgadas en la web y lo pidió sin titubear. Tenía muchísima hambre. No tardaron mucho en traerle el atún rojo sobre una cama de crema de calabaza. También había pedido unos calabacines salteados a la brasa. Se deleitó el paladar solamente con el primer bocado. Lo acompañó con un agua con gas, hielo y limón como a ella le gustaba. Se dio el gusto de acabar la comida con un yogur de coco con frambuesas, nueces y mermelada casera de fresa. Venía presentada en un bol de cristal tallado y una cuchara en color dorado. Disfrutó muchísimo con aquella comida. Alargó su estancia un poco más tomando una infusión de jengibre con limón. Quería hacer un poco de tiempo antes de irse a caminar por la ciudad. No la conocía y quería verla. Estando allí le llamó Ted, quería saber si había ido todo bien en el viaje y, para decirle que se tomara el tiempo que necesitara. Que intentara traer algo sustancioso para comenzar a ver algo más de información sobre el caso. Los de arriba le estaban apretando un poco, estaban algo ansiosos de tener la noticia en el diario. Cat le dijo que estuviera tranquilo, estaba en la dirección correcta y tras la pista perfecta para saber algo más. 
	Estuvo disfrutando del paseo tras la comida, pero tenía la necesidad que llegara la hora de que su madre pisara el aeropuerto. 
	Nathalie iba vestida con un pantalón palazzo en color salmón. Arriba llevaba una camisa negra con los hombros abullonados y unos stiletto de tacón bajo en color crema.  Para ir cómoda se llevó una maleta de mano y un bolso pequeño a juego con los zapatos. Ya había tomado el vuelo tal y como se esperaba. La acercó Ed al aeropuerto como habían hablado la noche anterior. Él llegaría más tarde al trabajo viéndose obligado a retrasar la cita que tenía a primera hora en su despacho. 
	Se sentó en el lado de la ventana, que por suerte para ella le había tocado. Miraba tras ella para ver las nubes y la inmensidad del cielo azul claro. Ese día estaba precioso. Imaginaba que cada pensamiento que le pasaba por su cabeza lo iría depositando en cada nube que mirara y, así se perderían en el infinito. Su cabeza estaba en mil sitios a la vez, demasiadas cosas importantes que hacer. Demasiadas cosas importantes que lidiar y llevaba mucho tiempo con mentiras. No podía más. Se sentía culpable cada día de su vida, pero por otra parte sabía que lo que estaba haciendo significaba justicia para ella. En todas y cada una de las letras que componían esa palabra tan importante para Nathalie, desde el momento que perdió a su pequeño. Habían sesgado la vida inocente aquel día de juego de Justin. Por la irresponsabilidad de una persona. No entendía cómo ese monstruo no se paró ni siquiera a ver a su niño. Era vulnerable al peligro. No se explicaba cómo pudo dejarlo sin saber si lo había dejado herido o muerto. Le dio exactamente igual la vida de su hijo. Un ser inhumano, sin corazón y por supuesto Nathalie pensaba, que no tendría remordimiento ninguno de lo que hizo. Quería justicia y no sé la dieron. 				
Buscó la legalidad en sus actos desde el principio. Buscó que un juez le diera la razón en un hecho tan evidente y, se encontró solamente con corrupción. Ese mal nacido quedó en libertad siguiendo con su vida como si no hubiera pasado nada. Eso la corroía por dentro. No podía con ello y había llegado la hora de hacer justicia. 
La única manera que le habían dejado. Sabía que no estaba bien y que no era la forma, pero no podía vivir con ello. Su día a día era insoportable, sentía agotamiento y pena. Mucha pena. 
	Las azafatas de vuelo anunciaban la llegada a su destino y a Nathalie le dio un vuelco el corazón cuando lo escuchó. 
	Fue hacía la salida y había un hombre alto con pelo canoso de buen aspecto esperándole. Tenía un rótulo pequeño con su nombre impreso. Se dirigió hacía él y se saludaron muy amablemente. El hombre se puso a caminar y ella fue tras él. Cogieron un vehículo Mercedes negro con lunas tintadas. Estaba aparcado en la misma puerta del aeropuerto. Se montó en él con una elegancia de las que pocas mujeres pueden presumir. Atusó suavemente su pelo ondulado con ondas muy sutiles. Se puso sus gafas de sol grandes oscuras. Henry le dijo en tono muy suave que iban a comenzar el trayecto. Arrancó y se pusieron en marcha. Tras ellos ya estaba Cat a unos metros de distancia, con las manos en el volante muy nerviosa. Acababa de ver a su madre montarse en el coche y tenía que ir tras ella sin perder un segundo. Puso el coche a toda velocidad para no perderlos de vista.  Eso la puso un poco nerviosa, pero lo consiguió. Iba dos coches por detrás de ellos, no perdía la vista en ningún momento de su objetivo. No tardaron más de cinco minutos en llegar al destino y Cat estaba alucinando del corto trayecto que habían realizado. Llegaron a la entrada de un castillo enorme. En la fachada ponía “Castillo de Leeds”. Vio que el vehículo de su madre se detenía en seco. Nathalie se bajó del coche dirigiéndose directamente a ella. Abrió la puerta del copiloto y entró en él. 
	—¡Cat! ¡Qué demonios haces aquí! —le dijo su madre muy enfadada.
	—¡Mamá! Lo siento, pero no podía quedarme de brazos cruzados —le respondió Cat muy nerviosa porque le había descubierto. 
	—¡Cat, no deberías estar aquí! Esto es muy peligroso y no puedo arriesgarme a que a otro hijo mío le pase algo. Deberías coger un vuelo y volver a Manhattan. Ya te dije que yo me ocupaba de esto y así va a ser —le contestó radicalmente Nathalie con cara de pocos amigos. 	
	—¡Mamá! ¡Me estás asustando! ¿Qué vas a hacer? —le dijo Cat muy asustada y temblorosa tras escuchar las palabras de su madre.
	—Ha llegado el momento de contar la verdad y hoy va a ser el día — le confesó Nathalie dispuesta a dar el paso a su hija cogiéndola de la mano.
	Tras mantener una pequeña charla con Cat, Nathalie bajó del coche para volver al Mercedes. 
	—Señora. ¿Todo va bien? —le preguntó Henry cuando volvió a entrar en el coche.
	—Si no se preocupe. Todo está perfecto —le respondió Nathalie con cara agradable aunque por dentro estuviera totalmente desencajada.
	Mientras Nathalie veía tras la luna trasera que su hija se alejaba, Henry volvió a arrancar el vehículo e hizo la entrada al castillo. Después de varios minutos llegaron a la puerta principal. Tras ser confirmada la asistencia por dos guardias de seguridad trajeados con smoking, 
	Nathalie bajó del coche y Henry cogió la maleta de ella, la llevó dentro y se despidió amablemente.
	Nathalie una vez dentro del castillo se dirigió a las escaleras que se encontraban a la derecha del hall. Tenía la misma habitación que la última vez, según ponía la tarjeta que le entregó Henry antes de marcharse. La cena no sería hasta las nueve y aún le quedaba un rato antes de bajar. Era perfecto para intentar relajarse después de los sucedido con su hija.
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En su destino 
 
{El momento más deseado por una persona, 
es aquel que busca y lo encuentra}
 
 
	Se metió en el baño y tras una ducha comenzó a prepararse. Tenía la toalla en la cabeza anudada mientras miraba su rostro en el espejo algo empañado. Cogió la crema de cuerpo y se la fue poniendo poco a poco, acariciándose con sutil delicadeza. Le encantaba el olor a coco de aquella crema. La compraba desde que la descubrió por primera vez, en una “Tupper Beauty”, rodeada de amigas donde les enseñaban nuevos productos.
Tenía todo preparado en la cama para arreglarse. A ella le gustaba maquillarse y peinarse antes de vestirse, para evitar ensuciar lo que se iba a poner. Había escogido un vestido rojo palabra de honor. Tenía pliegues en la cintura que le daba un aire vaporoso. Se lo había traído para esa noche. Se alisó el pelo y se hizo una coleta baja con raya al lado. Se maquilló con ojos ahumados y un color de labios a juego con el vestido. Estaba despampanante. Se acercó a la cama y dejó caer la toalla que tenía rodeando su cuerpo aún atlético a su edad. Dio un paso al frente y cogió el vestido colocándoselo por los pies aún desnudos. Se subió la cremallera que tenía en la espalda hasta arriba, para que no se le cayera. Se calzó unos taconazos rojos y se sentó en la cama cogiendo la caja que contenía el anillo. Bob lo había llamado “El anillo del aroma”, era tremendamente bonito. Llamaba mucho la atención los pétalos tallados rojos que llevaba. Lo cogió y se lo puso en el dedo corazón de la mano derecha. Le quedaba perfecto.
	Nathalie estaba lista. Había llegado el momento de reunirse en la cena con el resto de los comensales. Cogió su bolso de mano, metió el móvil y la tarjeta de la habitación. Se dispuso a bajar la escalinata más bonita que había visto en su vida. Ya le impresionó la primera vez que estuvo allí. Se sentía como una reina en un castillo bajando las escaleras. Mientras las bajaba cogía consciencia de porqué estaba allí. Estaba atemorizada ante la posibilidad de que no saliera bien lo que había ido a hacer. Bajó unos minutos antes de las nueve como tenía planeado. 
	Entró al salón y aún no había nadie, era el momento idóneo. 
	Había imaginado una y otra vez como hacerlo. Se sacó el anillo y cogió un pétalo, con un pequeño giro, de los seis que habían. Volcó el liquido que había dentro en una copa de agua que por costumbre ya estaban servidas. Lo realizaba el servicio del castillo como distinción. Repitió el proceso una por una, hasta vaciar el contenido de los seis pétalos. Escuchó unos pasos que se acercaban y se dio prisa por llegar a su asiento. Rápidamente se sentó en la silla donde habían puesto su nombre escrito. Era una tarjeta negra con las letras en blanco. El salón donde estaba dispuesta la mesa para cenar tenía una decoración en tonos negros, blancos y dorados a juego con la vajilla. Colgaba en medio de la mesa una enorme lámpara araña que dominaba por completo el salón. 
	Los primeros en entrar por la puerta fueron Jason White y David Forester que saludaron a Nathalie nada más entrar. 
	—¡Buenas noches Nathalie! ¡Estás impresionante esta noche! —le dijo David Forester fascinado cuando la vio levantarse de la silla con el vestido deslumbrante que llevaba. 
	—¡Muchas gracias! —contestó amablemente Nathalie muy nerviosa aguantando el tipo.
	—¿Cómo ha ido el viaje?—le preguntó Jason White.
	—Me han atendido muy bien en el avión, no hay nada como viajar en primera clase —respondió Nathalie con una sonrisa.  
	Mientras hablaban cordialmente entre ellos, iban llegando el resto de los asistentes. Nathalie iba mirando uno por uno mientras se iban sentando en su silla. Una vez estuvieron los siete sentados en la mesa y después de haberse dado la bienvenida. Comenzaron a hacerse preguntas cordiales y triviales. Los camareros comenzaron a servir los entrantes. Ella veía cómo cogían la copa de agua e iban bebiendo, a cada sorbo que hacían, ella esperaba ansiosa alguna respuesta en ellos. Controlaba con la mirada lo que les quedaba en cada copa. Pasaban los minutos y nada, no ocurría nada. Trajeron los principales y con ellos sirvieron vino tinto como el de la última vez que estuvieron allí. Les encantaba y siempre repetían el mismo. Nathalie fijó la vista en Peter, no se podía creer que estuviera allí sentada delante de su consuegro ante la situación que estaba por venir. 
	Se levantó de la silla disculpándose mientras salía por la puerta. Se ausentó un momento para ir al baño antes de que llegaran los postres. Cogió el móvil del bolso y con la mano temblorosa de ver que hasta el momento no había surgido efecto el suero. Dudó en realizar la llamada. Pero era el momento de hacerla. Volvió al salón y al poco tiempo Nathalie vio cómo Jason White fue desvaneciéndose poco a poco de la silla, dejando su cuerpo inmóvil en el suelo con los ojos abiertos y, seguidamente fueron cayendo uno por uno. 
	Intentaban moverse, pero sus cuerpos no les respondían. No había manera. Nathalie les había puesto un liquido en el agua que les dejaría inmóviles durante un tiempo. Era una imagen dantesca y escalofriante. Nathalie no daba crédito de lo que estaba haciendo, ni de lo que estaba ocurriendo, pero no había vuelta atrás. El plan acababa de comenzar y no podía esperar ni un segundo más. Era el momento para coger los documentos, donde podría demostrar todos los negocios sucios en los que estaban metidos. Habitualmente en cada reunión, había una caja en el centro de la mesa, donde se guardaban todos los documentos. Con ellos podrían ser incriminados. También estarían los documentos escritos de puño y letra de quien los sucedería en caso de fallecimiento. La caja era de madera de nogal envejecida y tenía una cerradura, la llave la llevaba siempre el juez Donald Williams. El creador y fundador del clan. 
	Rápidamente Nathalie aprovechó para coger la llave del cuello de Donald y coger los documentos para salir de allí cuanto antes. Se acercó hacía él y vio cómo sus ojos le miraban aterrorizados. Nathalie se agachó para cogerlas. Le alzó la cabeza para sacársela y sin perder tiempo se fue hacía la mesa donde estaba la caja. Apartó todo lo que estaba cerca y la giró hacía ella para abrirla. Cogió todos los documentos y se los metió en el bolso. Debía darse prisa. No tardarían mucho en poder volver a recobrar la movilidad y debía llegar a la puerta principal lo antes posible. Salió del salón e iba caminando hacía la salida para no alertar a los dos guardias que custodiaban la entrada, los miró y les dijo:
	—Hace una noche maravillosa para salir a fumar —dijo Nathalie intentando pasar desapercibida y no llamar la atención. 
	—Desde luego señora, hace un día perfecto —contestó uno de ellos. 
	Cuando Nathalie siguió caminando para intentar irse lo más lejos, comenzó a escucharse un sonido ensordecedor que provenía de un helicóptero.
	Miraron hacía arriba y se veía como deslumbraban las luces. Comenzaron a moverse los árboles y las plantas con el viento de las aspas del helicóptero. Nathalie asustada comenzó a correr a todo prisa. Tenía que llegar hasta la  entrada del castillo. Los guardias de la entrada empuñaron sus armas y se comenzaron a escuchar disparos a lo lejos. Era un sonido consecutivo. Suponían que venían de otros guardias que vigilaban el castillo por los cuatro costados. Al advertir el peligro que corría, Nathalie se tiró al suelo del miedo a ser alcanzada. Una vez que paró el sonido ensordecedor de los disparos, vieron aparecer a un cuerpo de élite. Eran los que bajaron del helicóptero. Habían derribado a los guardias del exterior del castillo. Lo rodearon y algunos de ellos comenzaron a entrar derribando también a los dos guardias que custodiaban la entrada. Fue ahí cuando Nathalie aprovechó para seguir corriendo hacía la salida. Los del cuerpo de élite entraron dentro del castillo. Abatieron también a los guardias que protegían a los miembros del clan que estaban a unos metros de la puerta del salón. Vieron cómo todos los asistentes estaban tendidos en el suelo sin poder moverse. Una vez entraron en el salón los esposaron y los retuvieron hasta ser identificados. A Nathalie la cogió uno de los agentes que esperaban en la entrada del castillo y la llevó junto a Cat. Salió de uno de los coches de la policía. 
	Cat había dado el aviso como se lo había pedido su madre y nada más verla, la abrazó. Nathalie llevaba la cara desencajada, estaba absorta por todo lo sucedido, pero sentía un alivio interior enorme por lo que había hecho. Al fin se haría justicia. Cat la miraba con un semblante de preocupación extrema. 
	—¡Mamá! ¿Los documentos? —le preguntó Cat nerviosa.
	—Sí. Los llevo en el bolso. ¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido! —su madre contestó con alivio.
	Nathalie abrió el bolso, los revisó rápidamente como pudo y le dio un documento a Cat.
	—¡Guárdalo! ¡Rápido! —le dijo su madre cuando vio que se acercaba un policía. 
	Mientras se fundían en un abrazo, Cat aprovechó para metérselo en el bolsillo del pantalón y uno de los agentes las separó. Cogieron a Nathalie para ponerle las esposas. El policía fue alertado por uno de sus compañeros para que también la detuviera. Cat no podía creer lo que estaba viendo. Se derrumbó al ver a su madre esposada. No daba crédito. Le dijeron que debía marcharse de allí. Entre lágrimas besaba a su madre hasta que las separaron. Cat se quedó totalmente destrozada, pero debía volver a Manhattan e ir junto a su padre para explicarle todo lo sucedido.
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Visita 
 
{A veces los finales no acaban como nos gustaría}
 
 
	Cat esperaba ansiosa en aquel pequeño cuarto. Sentada en una silla incómoda frente a un cristal y un teléfono lleno de huellas y, algo sucio. Lo tenía colgado a su derecha. Se abrió la puerta al otro lado y apareció su madre. Estaba algo más delgada que la última vez que la vio con su pelo recogido. Al ver a Cat esbozó una sonrisa por la felicidad que sentía al ver a su hija. 
	Habían pasado ya unos días de la detención de su madre en Inglaterra y era la primera vez que podía ir a verla. 
	Cat y Nathalie descolgaron el teléfono al unísono.
	—¿Qué tal mamá? ¿Cómo han ido tus primeros días? ¿Has podido descansar bien? ¿Cómo te cuidan? Te noto algo más delgada, ¿no comes bien? … —le acribilló Cat a preguntas.
	—Tranquila hija. Me encuentro bien. La comida no es del todo de mi gusto, pero con el tiempo me acostumbraré, no te preocupes. 
	—¿Por qué mamá? ¿Por qué llevaste hasta este punto tu venganza? —le preguntó Cat con ganas de alguna respuesta que a ella le sirviera para soportar la falta de su madre.
	—Cat, no había otra manera. Como te expliqué sabía que no se iba a hacer justicia por mucho que yo luchara a nivel judicial. Era gente muy influyente. Sabía que una simple restauradora y, vendedora de antigüedades, no iba a ser una persona a la que tomaran en cuenta.  
	»Cuando Bob me informó de la existencia de ese clan, se me vino el mundo abajo. Mi cabeza no me dejaba dormir ni una sola noche pensando y pensando en lo que podría hacer al respecto. 
	A tu tío Bob le quedaba poco de vida y sabíamos que cuando llegara el momento me ocuparía yo misma de mi propia venganza. Hoy por hoy aún estando dentro de la cárcel y privada de libertad, duermo como un bebé cada noche.  Eso hacía muchos años que no me ocurría. Mi cabeza ha parado, está en calma y estoy tranquila. 
	—¡Mamá! ¡No pensaste en papá ni en mí!
	—Sí, sí pensé. No me tiraré toda la vida aquí Cat. Tendré que cumplir el tiempo que me toque, pero sé que no estaré toda mi vida. 
	—Papá está totalmente destrozado y aún no entiende porqué lo has hecho —le informó Cat del estado de su padre, mientras miraba a su madre algo molesta.
	—Estoy esperando a que venga a verme y se lo explicaré todo. Sé que le costará perdonarme si algún día lo hace. Espero que sí. Y tú mi niña, ¿pudiste escribir tu noticia?
	—Sí, mamá. Me dieron la portada del diario y prácticamente la mitad de las páginas para contar el caso. Ha sido un escándalo y se escuchan las noticias en todas las cadenas de la televisión. Sale en todos los diarios, radios… El resto del clan también los deportaron aquí y están repartidos en diferentes cárceles. Han sido imputados también miembros de la Casablanca por la vinculación que tenían con Donald Williams y Jason White. 
	»Puede que se considere nulo el juicio por mala praxis y podamos volver a interponer una demanda contra el hijo de Forester, Richard. Están intentando que no quede impune después del atropelló a Justin. Estoy a la espera de que nuestro abogado nos diga algo. De ti dicen que tu condena no será tan severa como la de ellos por colaborar con la policía a acabar con el clan. Llevaban años detrás de las mafias de la prostitución y de los narcos y, por fin han podido ser atrapados los cabecillas. Cuando me hiciste llamar a la policía por un momento dudé en hacerlo. No sabía que ibas a hacer y me daba miedo que te arrestaran. No quería perderte. 
	—Lo sé, hija, lo sé. Dime una cosa. En el documento de Peter ¿a quién dejaba de sucesor si fallecía? ¿era Alec? ¿estaba involucrado?.
	—No, mamá. No era Alec. 
	—¿Quién era? —le insistió su madre.
	—Alyson, su mujer. Estaba al corriente de todo lo que hacía su marido. Era igual o peor que él. Alec no tenía conocimiento de nada y tampoco su hermano. 
	Menos mal, porque no sé lo que hubiera pasado si también pierdo a Alec en mi vida. Bastante tengo con lo tuyo. Su madre siempre me había parecido algo superficial, pero la veía tan delicada, que nunca me hubiera imaginado que estuviera en todo este pastel metida. 
	—¿La madre de Alec? ¡No me lo puedo creer! Hubiera pensado en todos menos en ella.
	—¡Ya ves! La gente nunca te deja de sorprender. También han encarcelado a todos los que estaban de sucesores, por la implicación directa que tenían. Alyson ingresó en la cárcel un par de días después de ti. Intentó escaparse del país, pero no lo logró. 
	Alec está destrozado, ha perdido a su madre y a su padre en todo esto y, no tenía ni idea de los negocios turbios en los que estaban metidos. 
	»A partir de ahora nos toca seguir con nuestra vida e intentar remontar todo lo que hemos vivido en estos últimos meses. Solo espero que hayas conseguido tu paz, aunque no esté de acuerdo contigo en como lo has hecho. No creo que debamos tomarnos la justicia por nuestra mano, eso nos hace parecernos más a ellos. Te respeto y te quiero. Siempre estaré a tu lado para lo que necesites, pero a papá dale algo más de tiempo. Está sumido en un bucle y le cuesta ver las cosas desde otro prisma. Supongo que con el tiempo conseguirá perdonarte. 
	—Eso espero cariño, lo necesito en mi vida. Intenta ser feliz y sigue hacía delante. Cumple tus propósitos y sigue siendo esa gran periodista. 
	—¡Mamá! ¡Para!. Parece que sea una despedida, vendré una vez a la semana a verte hasta que consigas tu libertad. Lucharé para que así sea desde aquí fuera. 
	—Te quiero mucho mi niña—se lo decía entre lágrimas Nathalie.
	—Yo también mamá —Cat tampoco pudo contenerse.
	Vino un guardia a buscar a su madre y tuvieron que colgar el teléfono. Se mandaron un beso con la mano y vio marchar a su madre tras el cristal sin poder abrazarla ni poder besarla. Cat y Nathalie esperaban ansiosas el momento de poder volver a abrazarse y besarse como habitualmente lo hacían. 
	Cat intentaba asumir la situación nueva con su madre, pero tenía muchos frentes abiertos. 
	Su padre no quería entrar en razón y estaba enfadado con el mundo y. por otra parte, Alec había sido traicionado por sus dos padres. Los dos pilares más importantes en su vida. Estaba sumido en un huracán de sentimientos. Todo lo que le rodeaba se había desmoronado, pero no podía aceptar que su mundo se derrumbara sin más.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
28
 
El tiempo lo cura todo
 
{Parece que no llega nunca, 
pero cuando lo hace sientes una liberación y
 por fin comienzas a respirar}
 
 
	Pasados unos años Cat, su padre, Alec y Williams fueron a recoger a Nathalie a la salida de la cárcel. Era un día muy especial para la familia. Nathalie salió por la puerta con un vestido azul cielo de tirantes, con botones en la parte delantera. Tenía un estampado de flores que le había traído su hija el último día de visita en la cárcel. Tal y como se lo pidió. Como siempre estaba espectacular. Calzaba unas cuñas anudadas en el tobillo y caminaba hacía ellos con un paso firme sin mirar atrás. 
	Cuando los vio a lo lejos, se iba desmoronando por minutos. Le iban cayendo las lágrimas de la emoción que sentía por volver a ver a su familia junta otra vez. No se podía creer que ya estuviera libre y que por fin, conocería al pequeño miembro de la casa, Williams. El hijo de Cat y Alec. 
	Habían sido padres hacía un par de años y ya vivían en casa de Bob. Las obras de la casa se alargaron más de lo que ellos querían, pero al final lo consiguieron. Le dieron un toque moderno y muy chic, los grandes techos de la casa y paredes blancas hacían las estancias más grandes. Los toques en cojines, alfombras y nórdicos en colores vivos le daban mucha vida. Mantuvieron intacto el exterior ya que les gustaba muchísimo como ya lo tenía Bob. Lo único que pusieron fue un parque infantil para el pequeño William. Así consiguieron hacer de ella un hogar para la familia nueva que habían creado entre los dos. 
	Se fue acercando a ellos y sin poderlo aguantar más, Cat salió corriendo para abrazarla y besarla. La alegría de volver a estar juntas les invadía. 
	—¡Mamá! ¡Estás libre!—dijo con un tono de alegría infinita gritando a los cuatro vientos. 
	—¡Por fin cariño, por fin!
	Ed después de dejarles su espacio como madre e hija, se acercó a Nathalie y la besó efusivamente. 
	Se habían perdonado tiempo atrás. Nathalie le fue escribiendo cartas mientras estaba dentro de la cárcel. Entonó el “mea culpa” y después de mucho tiempo Ed pudo ir a verla a prisión. Se miraron a los ojos y Ed pudo perdonarla después de mantener conversaciones muy profundas durante mucho tiempo. A partir de aquel momento iba a verla cada semana. Necesitaba estar con ella. La echaba mucho de menos. Todos los días de su vida que pasaba sin ella. 	
	Le dio un beso y un abrazo a Alec y, cogió en brazos a Williams.
 ¡Era precioso! Se comía a besos a ese pequeñín de ojos azules con pelo largo rubio. Tenía la cara redonda llena de mofletes dignos de ser achuchados. Se parecía mucho a Alec. Nathalie estaba plenamente feliz de poder tenerlo en sus brazos. Había soñado muchas veces con ese momento dentro de la cárcel. El pequeño la miraba extrañado. Aunque Cat le enseñaba fotos de ella para que la fuera conociendo, el tenerla en persona se le hacía extraño para él. 
	Se montaron en el coche y se fueron directamente a comer al sitio que habitualmente siempre iban en familia. Situado cerca de los negocios de ambos. Nathalie soñaba con volver allí y poder disfrutar de aquellos momentos otra vez todos juntos. 
	Una vez allí se pusieron al día y Alec le contó que seguían con el negocio familiar su hermano y él. Les iba muy bien y aunque les había costado mucho remontarlo, ahora les iba bien. 
	Lo ocurrido con sus padres no se lo puso nada fácil con los accionistas ni con las empresas que trabajaban con ellos, pero al final consiguieron, con mucha constancia y perseverancia, mantenerlo todo a flote. 
	Cat ahora era redactora jefe del equipo de sucesos. No le iba nada mal. Se había consagrado en el diario gracias a su gran trabajo. 
	Así que cogieron las copas y se pusieron todos en pie para celebrar que Nathalie por fin estaba fuera y el ascenso de Cat. 
	Cat alzó la copa más alto y brindó porque se había hecho por fin justicia. 
	Hacía solamente un par de días que condenaron a Richard Forester. Después de haber estado luchando durante años, por fin, había salido la resolución del caso. Nathalie no se lo podía creer, entre lágrimas y risas de felicidad, brindó con toda la fuerza que le dio aquella gran noticia.
	—¡Ya se ha hecho justicia, mi pequeño! 
	Cabía esperar que a partir de este día las vidas de todos ellos iban a cambiar mucho. La esperanza es lo último que se pierde o al menos eso es lo que dicen. 
	Acabaron la cena entre risas, lágrimas y mucho vino, celebrándolo por todo lo alto sin olvidar brindar por Bob y por Nicole. 
	Nathalie era consciente que se había perdido muchos años de su vida por lo que hizo, aunque estaba completamente de acuerdo con la condena que cumplió. 
	Tuvo mucho tiempo para pensar mientras estaba dentro de aquellas cuatro paredes y sabía que había hecho mal, pero le aliviaba de que todos estaban cumpliendo sus condenas por el daño que habían hecho a muchas familias y a muchos seres humanos con sus actos delictivos. 
	No sabía cómo iba a rehacer su vida, ni lo que le deparaba el futuro a partir de ahora. Era una incógnita a la que debía hacer frente con todas las consecuencias. 
	Ed había mantenido la tienda de Nathalie activa, ahora la llevaba un hombre que también era restaurador. No al nivel de ella, pero se defendía muy bien con el negocio. 
	Nathalie no sabía si iba a seguir por ese camino o se tomaría un tiempo hasta poner sus ideas en orden, pero lo que sí tenía claro es que por fin se había hecho justicia. 
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